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En lo, « reoíia e Higiene de la Escritura» estudiamos cuanto 
se refiere al trazado, o formación, de las letras y demás signos grá­
ficos; así como de las condiciones higiénicas y 'pedagógicas que 
deben reunir las mesas-bancos, papel, luz, posición del cuerpo, de 
los brazos, y en general, cuanto corresponde a la parte práctica de 
la Caligrafía; pero para que los conocimientos relacionados con esta 
enseña.nza sean completos, ha de conocerse también su parte histó­
rica, y a este propósito comenzaremos por hacer un ligero estudio de 
L a Historia de la Escritura, al que seguirá una indicación de las 
observaciones y reglas que han de tenerse presentes para verificar 
cotejo de firmas y revisión de documentos de dudosa auten­
ticidad, ya que, en ocasiones, él maestro ha de ser requerido por el 
Juzgado para que, actuando como Perito calígrafo, verifique reco­
nocimiento de letras y emita el oportuno dictamen, para lo que es 
necesario tener noción de esta clase de conocimientos, sin los cuales 
seria imposible, o por lómenos muy difícil, cumplir fielmente la 
misión encomendada, asi como emitir el correspondiente dictamen, 
con conocimiento de causa-

Aunque estos conocimientos son ajenos a los que corresponden a 
la primera enseñanza, se hacen indispensables; unos como comple­
menta de cultura, y otros por la razón indicada: los que serán ex- . 
puestos, con relativa brevedad; porque hacer un estudio detallado de 
las múltiples clases y formas de letra usadas en tiempos antiguos, 
corresponde a la Paleografía, y esta asignatura es propia de los 
estudios de Facultad. : . 

Los ejercicios de escritura, principalmente si ésta ha de ser ma­
gistral o caligráfica, ofrecen la ventaja de ser instructivos y educa­
tivos, cuando son bien dirigidos, no limitándolos a Tiacer simple­
mente copia de las muestras o modelos; desarrollan la inteligencia, 
enriqueciéndola en conocimientos útiles y de cultura general; al 
mism o tiempo que educan la vista y pulso habituando a la muñeca 
y iniano a que adquieran soltura y agilidad para producir^ cuantos 
movimientos tienen intervención en el momento de escribir; y final­
mente despiertan el gusto artístico y estético del individuo que los 
practica- i 

Hemos dicho que educan e instruyen, palabras que tienen dis­
tinto significado, aunque con gran frecuencia son consideradas 
como sinónimas; confusión que indudablemente nace de que. están 
tan íntimamente ligadas, que el que educa instruye, y el que instru­
ye educa; distinguiremos su diferencia: La educación tiende al per' 



feccionamiento de ta materia, la instrucción al del espíritu, y 
ambas deben ser atendidas al mismo tiempo, sin que la una tengo, 
preponderancia sobre la otra, a fin de que la labor del educador sea 
uniforme y completa. 

Educar, es dirigir ordenadamente las facultades del individuo, 
o de la comunidad; es formar un hombre, o una mujer, sin olvidar 
sus más elevados componentes; pero como los elementos que consti­
tuyen el ser humano, son materia y espíritu, hay que cuidarse de 
que el desarrollo físico sea simidtáneo con el espiritual (religioso y 
moral) atendiendo al desarrollo de la parte intelectual, al mismo 
tiempo que al de la estética y sentimental-

L a educación es algo completo y definitivo,'pudiendo ser física 
o estética; en cambio la instrucción se dirige únicamente a la ense­
ñanza, o acumidación de conocimientos útiles- I n s t r u i r á un niño 
es enseñarle escritura, dibujo, música, idiomas, etc-, y si se atien­
den únicamente a la inteligencia, podría llegarse a hacer un sabio: 
pero no un hombre fuerte, ágil, religioso y moral. 

L a Pedagogía enseña los sistemas, métodos y procedimientos 
que han de ponerse en práct ica pard la transmisión de la enseñanza 
de aquellas asignaturas que forman el plan de instrucción prima­
ria; mas como cada una tiene su metodología especial, está justi­
ficado que se dedique una parte a la correspondiente a esta asigna­
tura, que, sin disputa alguna, es de las que tienen mayor impor­
tancia (aunque haya ^uien crea lo contrario) de cuantas son indis­
pensables para adquirir una completa instrucción, y forman el 
cuadro de las necesarias para obtener él título de Maestro- L a 
Escritura, a la vez qit,e base de toda cultura, es una enseñanza edu­
cativa e instructiva en alto grado. 

E n la Historia de la Pedagogía vemos que en todos los tiempos 
se ha reconocido su grandísima importancia, figurando en todo plan 
de estudios, y ocupado el lugar que con sobradísima razón la corres­
ponde, llegando, por último, o, constituir un verdadero Arte. 

Que las enseñanzas expuestas en este tratado lleguen a ser bene­
ficiosas, en grado sumo, a cuantos las estudien, es la única, aspira­
ción que persigue 

El Autor 



PRIMERA PARTE 

istoria ie la iseritura 

OapítoLlo Î x-iiixero 
1 Necesidad del lenguaje gi-áñco.-2. Origen de la eseritura.-

3. Teorías acerca de este particular.- 4. Influencia de la escri­
tura en el progreso de ia sociedad. 

1. E l hombre ha llegado a ser señor del Univer­
so, porque ha podido servirse, y en efecto se ha ser­
vido, para su perfeccionamiento, de ese inestimable 
patrimonio que Dios le concedió al crearle y que se 
llama el don del lenguaje. 

La palabra es un quid divinum por el que la hu­
manidad goza de gran saperioridad sobre todo lo 
creado v don inapreciable, por el que los hombres 
pueden" entenderse y gozar de cuanto existe; pero 
no es sufíciente para satisfacer todas las necesidades 
humanas; el hombre sintió la de perpetuar sus pen­
samientos, y para ello necesitó hacer uso de la escri­
tura, o lenguaje escrito, cuya ant igüedad, acaso 
corresponda al primer hombre. 

No se ha podido aún determinar el ' tiempo y 
lugar en que el hombre, convirtiendo los sonidos en 
signos, comenzó a representar ideas, haciéndolas 
permanentes mediante las múltiples combinaciones 
que admiten los signos gráficos o letras, y cuyo 
conjunto conocemos con el nombre de escritos o 
escritura. 

E l lenguaje escrito fué una necesidad sentida 
desde los tiempos más antiguos y empleado como 



medio de comunicación para dar a conocer a las ge­
neraciones sucesivas aquellos hechos y pensamien­
tos que más han llamado la atención, bajo variadas 
formas, o sistemas, de origen desconocido. 

2. E l origen de la escrituia. aunque muchos 
historiadores se han preocupado de esta cuestión, es 
desconocido. Los frecuentes descubrimientos debi­
dos unos a la investigación y otros a - la casualidad, 
han mostrado vestigios de las primitivas manifesta­
ciones de la actividad humana y han sido ordena­
dos cronológicamente para probar y señalar la evo­
lución e historia de la humanidad; pero en cuanto al 
origen de la escritura, ni ha podido determinarse 
tiempo ni lugar en que comenzó a ser usada por el 
hombre, a pesar de existir diferentes pueblos que se 
atribuyen su invención. 

Esta cuestión ha sido muy debatida, aunque de­
batida en vano, porque, ni los estudios científicos, ni 
los descubrimientos realizados, han aportado elemen­
tos suficientes para aclarar tan obscuro punto, si bien 
parece comprobado, que la escritura no tiene un ori­
gen único, y que los pueblos primitivos, aun viviendo 
en un completo aislamiento, unos de otros, han segui­
do iguales procedimientos para procurarse un medio 
de dar permanencia a las ideas, sirviéndose de la 
copio, de los objetos. 

Ante la imposibilidad material de indicar, y me­
nos determinar, el momento en que el hombre co­
menzó a utilizar los signos gráficos, para fijar los 
pensamientos, sólo puede decirse que la escritura 
tuvo su origen en el tiempo y que comenzó por repre­
sentar o pintar objetos. 

3. Distintas son las teorías sostenidas acerca del 
origen de la escritura, a t r ibuyéndola unos a inspira­
ción divina, mientras otros la consideran invención 
humana. 



Los que atribuyen la escritura a origen divino se 
fundan en la narrac ión de la Historia Sagrada la 
que nos enseña que Dios, creador de cuanto existe, 
formó al primer hombre de la nada, creándole a su 
imagen y semejanza, dotándole al mismo tiempo 
de un alma racional, que le bace superior a los de­
más animales y por vir tud de la cual, piensa, tiene 
voluntad, y puede expresar por medio de palabras 
sus pensamientos. Apoyan, además, su opinión en 
lo que la misma historia refiere al narrar la ascen­
sión de Moysés al monte Sinaí, para deducir que. 
Dios al decirle que escribiera según arte de lapidario 
los diez mandamientos, le inspiro la producción de 
los caracteres escritos; que luego se han tomado 
como base para formar los signos gráficos, y Q^e, 
en el transcurso de los tiempos se aumentaron y mo­
dificaron en sentido paralelo al progreso adquirido 
por los pueblos, hasta llegar al actual grado de per­
fección; y finalmente exponen, que, si se deshecha 
esta teoría, hay que reconocer, que siendo la escri­
tura conocida desde la más remota an t igüedad , 
hasta por los pueblos más toscos y sencillos, necesa­
riamente tuvo que ser un don inmediato concedido 
por Dios al primer hombre en el instante mismo en 
que le dotó de la palabra. 

Como se ve, son suposiciones, que vienen a con­
firmar cuanto se ha dicho respecto al origen de la 
escritura. Aun entre los que así hablan, no hay uni­
dad de opinión, porque según unos, fué a Moysés a 
quien Dios inspiró la idea de la escritura, y según 
otros, no fué a éste, sino al primer hombre, en el 
momento de crearle. 

Si observamos los caracteres de las tablas de la 
Ley (según nos lo pintan) y los comparamos con los 
de la escritura del pueblo caldeo, apreciaremos que 
son semejantes a la escritura hebraica, dada la rec-



t i tud de las l íneas o elementos de que está formada, 
t que la forma angulosa de sus trazos la da seme­
janza a los signos empleados después por el pueblo 
griego, también de gran semejanza con los de las 
Tablas de la Ley, y que comparados estos signos 
con los de los romanos, se aprec ia rá una relación tan 
ínt ima con los de dichas tablas, que muy bien pudie­
ran haber sido tomados de la escritura conocida por 
el-pueblo de Israel; pero hemos de repetir que su 
origen envuelve tanta obscuridad y confusión, que 
no es fácil descubrirle. Autores hay que creen que 
la escritura es debida a las divinidades paganas y 
entre estos hay también otros, de gran an t igüedad , 
que la llaman «la comunicación de los dioses». 

Torio, al tratar de este punto, dice en su Arte de 
escribir. (1) 

«Sirva de prueba a las primeras las que nos sumi­
nistran Moysés y Job. Cuando llegó el pueblo hebreo 
al monte Sinaí, dos meses después de la salida de 
Egipto, subió Moysés a la cima de la montaña, don­
de le mandó Dios, entre otras cosas concernientes 
a las ceremonias de sir culto, W hiciese grabar, 
según arte de lapidario, los nombres de los hijos de 
Israel sobre las dos ága tas o piedras onyquinas que 
debían sujetar las vestiduras del Gran sacerdote 
Aaron»... 

En la misma pág ina continúa «En fin para con­
tener Moysés la cólera del Altísimo, que estaba i r r i - . 
tada, le dijo: o perdónales está culpa, o si no lo haces 
hórrame de tu libro, que has escrito; esto es, que le 
hiciese morir si no quer ía perdonar al pueblo, su 
idolatr ía . Aunque ag radó a Dios y aprobó el celo de 
Moysés, le respondió: al que pecare contra mí, le 
borraré de m i libro*. 

(1) Pag. 6.—Segunda edición, 1802. Madrid. 
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Los que atribuyen el origen de la escritura a in­
t enc ión humana, manifiestan que constituido el 
hombre en sociedad, efecto de la p ropagac ión de la 
especie, y diseminados por los distintos ámbitos de 
la tierra, debió sentir muy apronto la necesidad de 
fijar sus pensamientos, para poderse comunicar con 
los demás a t ravés de los tiempos y de los lugares, 
porque la palabra hablada no alcanza más allá de 
donde puede llegar la voz humana; pero tampoco 
determinan a quién es debida su invención. (1) 

No atreviéndose los historiadores, tanto anti­
guos, (2) como modernos, que se han ocupado de 
esta cuestión, a manifestar de una manera con­
creta, es más , ni aun con visos de verosimilitud, 
cuando tuvo origen tan importante arte; hay que 
convenir en que se pierde en la noche de los tiempos. 

Por otra parte, ya sabemos que la historia se 
conoce principalmente por los escritos, y a veces 
por la t radición, únicos medios que están a nuestro 
alcance para descubrir la formación y desarrollo de 
los pueblos; pero t ra tándose de investigar el origen 
de la escritura, no ocurre lo mismo; porque precisa­
mente Vamos en busca de uno de los conductoi-es y 
factor principal, que nos pone en comunicación di­
recta con nuestros antepasados, sin que por tanto 
pueda determinarse cuándo y donde tuvo su princi­
pio/Solamente podrá afirmarse que el uso de la 
escritura es ant iquís imo, como lo prueban las varia­
das inscripciones y documentos considerados, como 

(1) Egipcios y griegos la suponen invención humana; los 
primeros la creen debida a su antiquísimo Jout, y los griegos,a 
Cadmo, hijo de Ajenor, rey de Fenicia. 

(2) Sócrates, Platón y algún otro, creen que la escritura es 
debida a Osiris o Mercurio, primer rey de Egipto, y que en agra­
decimiento a los beneficios que reportaba tan útilísima inven­
ción, le veneraron como a Dios de la Sabiduría. 

2 
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primitivos, cuyas escrituras toman los nombres de 
ideográficas y pictográficas. 

4. Es innegable que la escritura, es una de las 
principales fuentes de cultura y que en todos los 
tiempos ha ofrecido un in terés grandís imo, como lo 
prueba la variedad ele medios puestos en prác t ica 
para la representación de las ideas, dando logar a 
los diferentes sistemas de escritura conocidos. Basta 
solo considerar que gracias a este medio de comuni­
cación ha podido ponerse la humanidad en relación 
directa con civilizaciones que están separadas por 
un espacio de tiempo de muchos siglos, mediante la 
in terpre tac ión o lectura de textos pertenecientes a 
tiempos antiquísimos, para deducir lo importante 
que es para la sociedad; y aunque esta considera­
ción sería suficiente para reconocer las grandes 
ventajas que ofrece, otras muchas corroboran el 
aserto, y de ellas puede deducirse que es el auxiliar 
más poderoso con que se cuenta para conocer y 
formar la historia, y, 'que ha ejercido y cont inúa 
ejerciendo, una grand ís ima influencia para el pro­
greso social, pudiendo ser, considerada como la 
más útil y beneñeiosa de todas las manifestaciones 
de la actividad humana. 

Mediante la escritura, se han puesto en comuni­
cación unas generaciones con otras, por ella se ha 
podido conocer y estudiar el estado de cultura de los 
que nos precedieron, sin límite de tiempo: es, en una 
palabra, la inmortalidad del pensamiento, como el 
gramófono es de la palabra. A la escritura debe su 
existencia la Historia, y por consecuencia, el cono­
cimiento del progreso que en las Ciencias y en las 
Artes ha llegado a alcanzarse. Sin la escritura no 
hubiera podido conseguirse el desarrollo intelectual 
qüe se observa, n i la Historia podr ía narrar con de­
talle las vicisitudes y sucesos ocurridos en el trans-
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óurso de los siglos; los grandes descubrimientos, en 
el orden científico, habr ían desaparecido y no hu­
bieran podido ponerse en brevísimo tiempo al alcan­
ce de todas las inteligencias' Así, que no se incurre 
en ninguna exageración, al considerarla cómo la 
verdadera antorcha de la humanidad. ¿Qué sería del 
comercio si fuera posible hacer desaparecer la 
escritura? 

Si para la expresión del pensamiento se hubiese 
servido el hombre solamente de la voz, o palabra 
hablada, las ideas habr ían desaparecido, porque re­
tenidas solamente por la memoria, como ésta puede 
ser infiel, q carecer de la tenacidad necesaria para 
reproducir las narraciones de hechos o sucesos de 
alguna an t igüedad , las concepciones intelectuales 
no hubieran subsistido desapareciendo con la pala­
bra hablada, cuya f ugacidad es tal , -que desaparece 
al momento de producirla, sin dejar la más insigni­
ficante huella de su existencia. Estos inconvenientes 
quedaron vencidos con la palabra escrita; pues 
quedando sus signos fijos para poder leerlos en todo 
momento, es fácil deducir la influencia que ha ejer­
cido y ejerce en lo que se relaciona con el progreso 
de la sociedad; porque ni los grandes descubrimien­
tos y sus aplicaciones podrían ponerse al alcance de 
todas las inteligencias, adquiriendo el asombroso 
desarrollo que puede observarse; n i podr ían uti­
lizarse las innumerables ventajas que su uso propor­
ciona para el progreso humano, cuyo fomento, tanto 
en el orden científico como en el artístico, ha tenido 
por base la escritura. 
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O a p í t i i l o I I . 

Sistemas de escritura ideográfica. -2: Períodos de la egipcia y 
diferencias notables do los jeroglíficos.-S. L a escritura cu­
neiforme y sus caracteres.-4. La escritura fenicia. 

1. Siguiendo paso a paso la historia de los pue­
blos puede apreciarse la evolución y desarrollo de la 
humanidad; y se ve cómo los hombres de ciencia se 
han esforzado para conseguir mayor grado de per­
fección, deduciendo de sus estudios y observaciones, 
los principios y reglas que han servido de base al 
gigantesco progreso alcanzado por las ciencias y su 
apl icación a las artes. 

A l estudiar la historia, o proceso histórico de la 
escritura, veremos que ésta, como toda mahifesta­
ción de la actividad humana, ha sufrido diversas 
modificaciones y que se han empleado distintos siste­
mas, o combinación de signos, para representar los 
pensamientos; comenzando por el ideográfico y simbó­
lico; pasando después al fonooráfico, y finalmente al 
cdfabético q\\Ql\oj ws&mos. 

E l primer sistema de escritura consistió en repre­
sentar gráf icamente los objetos, dibujándolos. 

Más tarde, y por igual procedimiento, se emplea­
ron ^ w & o ^ o figuras simbólicas, que tuvieran ana­
logía o relación con la idea que se quer ía exponer, 
especialmente para la representación de ideas abs­
tractas, y por último sirviéndose de signos repre­
sentativos de los sonidos que intervienen en el len­
guaje hablado; esto es, signos fonográficos (1) con­
vencionales. 

(1) Fonográfico quiere decir, representación del sonido. 



La escritura ideográfica qüe los egiptólogos han 
llamado «Escritura por medio de las imágenes de los 
objetos*, consiste en la representación de la palabra 
hablada mediante aquellos objetos materiales que 
con ella tenían relación, sistema que resultaba im­
perfecto y difícil, dada ta lentitud que el dibujo re­
quer ía como por la imposibilidad de representar 
ideas abstractas o, incorpóreas; pues aquél las que, 
por pertenecer a la espiritualidad, carecen de ele­
mentos plásticos, no podían representarse, o hac ían , 
sino imposible, por lo menos muy confusa y difícil 
su representación; además de exigir mucho tiempo, 
mucho espacio, y un previo conocimiento de 
dibujo. 

Apreciadas estas dificultades, y ante el deseo de 
simplificar el trabajo y representar, además de los 
objetos sensibles, las ideas abstractas, se sirvieron 
de las analogías existentes entre lo espiritual y lo 
material, introduciendo el uso de símbolos, lo que 
dió lugar a un nuevo sistema de escritura que se 
llama s iMól ica ; cuya existencia debió ser poco 
posterior al uso de los signos representativos de los 
objetos, por la pintura del objeto mismo. 

Símbolo, es un signo que tiene, o al cual se aplica, 
una idea o significado convencional, por la relación 
existente entre él y la cosa que significa, o simbo­
liza, buscando previamente la analogía o semejanza 
existente entre ellas. Tomado siempre el signo, o 
símbolo, de lo exterior, viene a representar ideas 
más o menos abstractas y casi siempre convencio­
nales o por adhesión: así vemos que el gallo se apli­
ca para representar la vigilancia; el perro, la fide­
lidad; el cordero, la, mansedumbre, etc., etc. A veces 
el símbolo aparece en las escrituras ideográficas, to­
mado en sentido tropológico, es decir la parte por 
el todo; por ejemplo: dos lanzas cruzadas, indican 
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dos ejércitos en lucha, o una batalla; y también se 
usó representando un atributo del objeto, por el 
objeto mismo; formas propias de este antiguo siste­
ma de escritura, tan difícil, obscuro o incompleto, 
que debiera llamarse enigmático; pues los elemen­
tos, o signos iigurativos que le constituyen, más que 
ideográficos, son enigmáticos, porque se prestan a 
distintas interpretaciones y constituye ün verdadero 
enigma el darle la, interpretación correspondiente, 
aun para aquéllos a quienes previamente conocen 
la relación existente enti'Q el símbolo y la idea que 
representa o simboliza. 

A este primer sistema de escritura ideográfica 
pertenecen: la hierática, demótica y epistolográfica; 
así como la egipcia (jeroglíficos) la china, la cunei­
forme, y las americanas mejYcawa y maya. 

Lenormant las reduce a cinco: la egipcia (jeroglí­
fica), la china, la cuneiforme y la mejicana y maya. 

Los esfuerzos y trabajos realizados para descifrar 
o interpretar, con visos de exactitud, estasvescrituras, 
sobre todo la jeroglífica de los monumentos egip­
cios, resultaron estériles hasta el año 1799, en cuyo 
año ocurrió el casual hallazgo de la inscripción cé­
lebre de la piedra de «Roseta», escrita en tres carac1 
teres: jeroglíficos, demóticos y hierdticos: triple ins­
cripción que facilitó elementos a Sacy, Akerblad, 
l ung y Champollión para interpretar las antiguas 
escrituras egipcias. 

Se ha podido comprobar que la escritura jerogli­
fica, es ideográfica, representando por medio del di­
bujo, o la pintura (según la importancia del docu­
mento que lleva la inscripción, o la habilidad del 
artista) objetos materiales, como hombres, anima­
les, plantas, o combinación de éstos, con un valor fi­
gurativo o simbólico; forma de escribir debida, 
según opinión general, al pueblo egipcio, que para 
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perpetuar sus pensamientos, combinaba (désele una 
an t igüedad muy remota); las figuras de los objetos 
materiales para enunciar las ideas, por-las relacio­
nes que éstas pudieran tener entre sí; o con las que 
quer ían expresar o representar. Este sistema que 
debió ser el primero usado por los hombres, .(1) fué 
ya conocido por el pueblo egipcio bajo distintas 
formas (jeroglíficos) y de ello dan fe las inscripcio­
nes encontradas en las pirámides, tumbas y otros 
monumentos pertenecientes a distintas épocas de 
aquellos tiempos. 

De los textos encontrados en diferentes puntos y 
clasificados como hierátícos, parece deducirse que, 
la escritura liierática, es una simplificación 0 abre­
viación de la jeroglifica, propiamente dicha, por 
^preciarse en ella el mismo número de signos que 
en los jeroglíficos (si bien en..estos hay menos deta­
lle en las figuras) consistiendo sus diferencias, sólo 
en detalles de ejecución. En esta escritura, las imá­
genes, o seres que representan ideas, solamente 
constan de sus líneas principales, (o su parte más 
característ ica), sin pintar el objeto o animal entero, 
por ejemplo: para dar idea de la fuerza, perfilaban 
solamente la 'cabeza del león. 

E l uso de, esta escritura estaba, al parecer, reser­
vado a los sacerdotes para que escribiesen los libros 
religiosos o del culto; po!: lo que tomó el nombre de 
hiefática o sacerdotal y que determina el segundo 
período de las escrituras egipcias. 

La abreviac ión iniciada en el trazado de los 

(1) Josefo, notalole historiador jadío, que vivió por los"años 
37-97, asegura que la escritura por símbolos y ligaras do anima­
les, estaba en uso antes del diluvio; y:al hablar de las columnas 
de Seth, dice «erigieron dos columnas: una de ladrillo contra el 
Tuego, y otra de piedra contra el agua en las que grabaron los 
conocimientos de astronomía que habían adquirido. 
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jeroglíficos de los tiempos precedentes, determinó 
las formas de las escrituras demoWca y. epistologrd-
fica, por simplificación de las anteriores, que paula­
tinamente cayeron en desuso; pues las dificultades 
que presentaba su trazado fueron venciéndose poco 
a poco, llegando a formar .un carácter más cursivo 
que facilitó su vulgarización ñas ta el punto de que 
pudo hacerse, y se hizo, extensivo a los escritos po­
pulares o de uso común como contratos, cartas, et­
cétera, que le dieron el nombre' de epistolográfica. 

La escritura demótica señala ya un progreso cre­
ciente hacia el alfabetismo, por aparecer en ella los 
primeros caracteres que revelan el tránsito del siste­
ma figurativo o simbólico al fonográfico, o alfabé­
tico según opinión de algunos egiptólogos; pues de­
bido a los esfuerzos del célebre orientalista francés 
Silvestre de Sacy, y luego a la ciencia del sueco 
Akerblad, ha podido estudiarse la parte demótica dé­
la lápida encontrada en Rossette, que en razón a 
que los signos que constituían el texto demótico, 
presentaban un aspecto cursivo, llegóse a sospechar 
que fuera una escritura alfabética. Akerblad, con 
gran sagacidad y una intuición maravillosa, parece 
que al fin encontró, o logró descubrir los caracteres 
fundamentales, que eran simplificación de los Jero­
glíficos; formando así un alfabeto demótico provi­
sional, cuyos elementos, en su mayor ía , han sido 
confirmados por investigaciones posteriores, 3r que­
dado como definitivos para la ciencia egiptológica. 

El sabio explorador inglés, Mr. T. Io|ing„ (1) en­
sayó, por medio de la reconstrucción de los textos o 
letreros que hab ía encontrado en las pi rámides y 
otros monumentos, los diversos sistemas de escritura 

(1) T. loung-.-Arclieoloffia, 1817, XVÍL Enciclopedia Britá­
nica, 4.a educción, 1.a parte. Account of discoverias in híerogli-
phic iiteratur en 8.°. Londres. 
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egipcia, separando, de una manera casi mecánica, 
los .grupos diferentes de que se componía el texto 
demótico de la inscripción de Rossette. Después de 
haber determinado, de una manera aproximada­
mente exacta, el sentido de cada uno de ellos, ensa­
yó la lectura del texto total; pero no logró más que 
determinar ciertos valores silábicos que, reunidos, 
formaban nombres, quedando muchos aun como 
indescifrables. 

Champolliqn, basándose en estos trabajos, de­
mostró que en Egipto se usaron las tres formas de 
escrituras designadas con los nombres de demótica, 
hierática y jeroglífica, las cuales en el fondo no dife­
r ían , quedando así sentado, que la demÓtica y la 
hierá t ica sólo eran un trazado cursivo y simplifica­
do, de más en más, de la jeroglífica; y que los jero­
glíficos, eran no sólo signos figurativos sino foné­
ticos, alfabéticos muchas veces y silábicos otras; 
pues raramente eran ideológicos representativos. 

Así se formuló el sistema que, comprobado por 
un gran número de sabios, sirve hoy de base para 
leer-las escrituras egipcias. 

La'escritura jeroglífica, se escribía de derecha a 
izquierda, o de izquierda a derecha indiferente­
mente, empleándola principalmente eñ los monu­
mentos, pues para los usos corrientes, así como para 
la literatura y ciencias, servíanse los egipcios de la 
escritura cursiva, llamada hierá t ica por los moder­
nos, que se escribía siempre de derecha a izquierda. 

E l Sr. Ayuso dice, corroborando la afirmación de 
Champollion, que en la escritura jeroglífica y cunei­
forme, se halla el germen del silabismo o represen­
tación de la sílaba por un solo signo. Sistema em­
pleado aún por chinos y japoneses. 

En la escritura egipcia hay que considerar tres 
períodos que se clasifican del modo siguiente: 
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1. ? Escrituras jeroglíficas.—Además de pintarse 
objetos y símbolos, hay cierta tendencia a pintar 
sonidos. 

2. ° Escritura hierática o sacerdotal.—Ré^voáMQ• 
ción de imágenes de seres, que representan ideas 
por solo sus líneas principales, o una parte cual­
quiera, sin pintar el objeto completamente. 

3. ° Escritura demótica, popular o epistolográ-
fica.—En este período se observa en las escrituras, 
que al lado de los figurativos simplificados, existen 
signos fonéticos. 

La escritura jeroglífica consistía, pues, en la pin­
tura de objetos y símbolos representativos de ideas; 
la hierática, era de uso reservado a los sacerdotes, y 
destinada a los libros sagrados o del culto; en la que 
la reproducción de las imágeiaes, que representaban 
ideas o pensamientos, pintaban solamente sus con­
tornos o líneas principales, resultando una escritura 
simbólica, verdadera tropología, por simplificación 
de la anterior. 

En la epistolográfica o popular, puede apreciarse 
que la simplificación ya en aumento, por pintarse 
solamente la parte del animal, ser o cuerpo, que 
más le caracterice, llegando hasta el simple fonetis 
mo; pues al lado de los signos figurativos aparecen 
ya algunos fonéticos 

3. Otra clase ele escritura, que por su rareza 
llama la atención, es la cuneiforme, (1) que está 
constituida por combinación de un solo signo, en 
forma de clavo o cuña, dispuesto unas veces hori­
zontal, otras ver t icá lmente , y otras duplicado. 

(1) Los trabajos de interpretación de estas escrituras co­
menzaron en el pasado siglo por Niebnhr, Tycíisen y Münter, 
precursores de Grotefend, que en 1802 publicó un sistema com­
pleto de interpretación de la escritura cuneiforme persa, pero 
este alfabeto fué rectificado y completado más tarde por Bul" 
nouf y por Fassen. 
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En Asia central se escribieron en caracteres cu­
neiformes, tres lenguas: la de los persas, raedps y 
asirlos; La de estos dos últimos era silábica e ideo­
gráfica; la de los primeros alfabética. Cuando los 
persas adoptaron el sistema cuneiforme, eligieron 
signos para representar, ya las vocales, ya las con­
sonantes, adoptando tai procedimiento análogo al 
seguido por los fenicios para deducir su escritura de 
la hierát ica egipcia. Transformación que tuvo lugar 
hacia el siglo V I , antes de la era cristiana. 

Pon Faustino Palucie, (1) hablando de esta escri­
tura, dice: «Los persas, conocidos ya en el año 2024 
del Mundo, t endr ían su escritura, bien fuese tomada 
dé los asirlos o egipcios; pero cual fué la primera 
que usaron no se puede asegurar; sin embargo, ej 
carác ter cuneiforme que se halla en los monumentos 
d é l a s ruinas de Persópolis y de Babilonia, rae in­
clinan a creer fuese éste, porque Persópolis, capital 
del Reino, fué incendiada por Alejandro el Grande 
el año del Mundo 3624. Este carácter , conformán­
dome con la opinión de M. Iterren en su política y 
comercio de los pueblos de la an t igüedad , sust i tuyó 
a los jeroglífisos egipcios para los escritos en mate­
ria fuertes, por lo que solo se halla en piedras, mine­
rales, sellos, etc., etc. 

L lámase escritura cuneiforme por estar com­
puestas las letras de mayor o menor número de 
cuñas dirigiendo sus puntas de lo alto a bajo, de 
izquierda a derecha y oblicuas, observación hecha 
por nuestro conciudadano D. Pedro de la Valle y 
Figueroa, embajador de Felipe I I I en Persia. 

Toda escritura cuneiforme está formada de le­
tras y no de signos silábicos, habiendo palabras 
compuestas de once caracteres en la babiloniana, 

(1) Paleografía, de Palucie.'-AutogTaí'ía del autor.—Barce­
lona, Spbre. 1840. 
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nueve en la persa y siete en la egipcio-persa; d iv i ­
sión procedente del idioma en que está escrita». 

4. Los fenicios adoptaron los signos alfabéticos 
de la escritura egipcia en su forma hierática,-pres­
cindiendo en absoluto dé los demás elementos repre­
sentativos, simbólicos fonográficos-alfabéticos. 

De este alfabeto fenicio se derivaron las escritu­
ras ./ze5reo-<sa??2fmtoia5, arameas (aramia, palmirien-
se, pamphilica, sabea, á rabe estrangliela, hebrea, 
zend, armenia y jeorgianá) . Las griegas (griega, ül-
filana, copta, rusa y la griega moderna, las escritu­
ras etrusca, ombría, osea y saheUca; las escrituras 
autónomas españolas (ibérica y tardetana); la escri-
fura rún i ca ; las hindo-homéritas (Yemen, himarí t ica , 
aria, m a g h a d í y sánscri ta, y finalmente la latina 
que ha-dado origen a todas las clases de letra usa­
das en Europa desde la caída del Imperio de Occi­
dente hasta nuestros días, tales son la francesa, ale­
mana, italiana, inglesa j española. 

Oaj>ítitlo I I I . 
1. Las escrituras americanas ele la antigüedad. —2. Los quipos 

de los peruanos.—3. .Escritura mejicana o de los aztecas.— 
4. La escritura cliina, su antigüedad y caracteres. 

1. Muchos autores opinan que la escritura no 
fué conocida por la América precolombianá. Algu­
nos sabios, que se han declicado al estudio de las an­
t igüedades americanas, abrigaron esta creencia, o 
se negaron a conceder el nombre de escritura a los 
jeroglíficos americanos, como Klaproth, que juzga­
ba aquellos dibujos, pinturas, más propias para re­
creo de la vista, que para designar palabras de un 
idioma; o cuando más, los calificaban como Aubín 
de pinturas didácticas; pero parece indudable que 
en lá época del descubrimiento existía ya un siste-



21 

toa de signos, representativos de ideas. Podrán igno­
rarse las clases de escritura que se hubieran usado, 
podrá discutirse su an t igüedad; pero los monumen­
tos y los códices de Méjico y del lucatan demuestran 
que; por lo menos allí, existieron dos especies de 
escritura diferentes. 

La clave para la interpretación de la escritura 
azteca de Méjico no ha sido aun descubierta; mas 
por el aspecto de sus caracteres, parece que era una 
escritura jeroglífica, o de ca rác te r jeroglífico. 

La escritura maya del lucatan se compone lo 
mismo que la azteca mejicana de los tres elementos 
siguientes: ¡ 

1. ° Signos figurativos en los que se dibuja, con 
mayor o menor exactitud, el objeto que se quiere 
representar. 

2. ° Signos ideográficos y simbólicos expresando 
ciertas palabras, o ideas convencionalmente, y 

8.° Signos fonéticos representando .los sonidos 
con que en el idioma maya se expresaban las ideas, 
que aquellos signos primeramente representaban. 

No está del todo determinada la clave para inter­
pretar estas escrituras, si bien conócense por los tra­
bajos de Landa (1) el valor de bastantes signos, 
algunos de ellos alfabéticos; pero pasando 700 dife­
rentes los que aparecen en los manuscritos yuca-
tecas. 

2. Otro de ios sistemas de escritura correspon­
dientes a una an t igüedad muy remota, aunque poco 
conocido, es el llamado quipos de los peruanos, siste­
ma de signos originalísimo, que consistía en una 
serie de cuerdas formadas con hilos de diferentes 
colores y anudaciones var iadís imas, llamados ^ z -
pos, con los que los hábiles peruanos fijaban sus 

(1) Landa encontró el valor de .71 signos, de ellos 33 alfa­
béticos. 
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ideas, principalmente aquellas que tenían relación 
con el cálculo; así parece que se determinaba el nú­
mero de combatientes de que disponían, y los pasto­
res se servían de ellos pava anotar o indicar el 
número de cabezas que poseían, o ten ían a su cui­
dado. 

Tan raro procedimiento fué empleado por los in . 
dios del Perú, en épocas anteriores a su descubri­
miento por los españoles, y su existencia, ha sido 
comprobada por los hallazgos habidos en diversos 
puntos, lo que prueba que su uso debió estar bas­
tante extendido. 

Los elementos fundamentales que, combinados 
entre sí, daban por resultado la expresión de una o 
varias ideas, eran cinco, al parecer: longitud del 
quipo, e í color, la torsión, el número de nudos suel­
tos o intercalados, que podían ser cuantos permitie­
se la longitud del hilo, y el número de orden en que 
estaban colocados. Estos hilos o quipos pendían de 
una cuerda más gruesa a manera de flecos, y tenien­
do en cuenta el mayor o menor número de nudos, y 
forma de estos,' variaban la distancia ya dé lo s nu­
dos a la cuerda base, ya de unos a otros, o el color 
con el fin de que representasen ideas distintas. 

E l uso de esta escritura ha desaparecido casi en 
absoluto, quedando reducido, acaso por tradición, 
(sino en toda su integridad, por un medio muy aná­
logo), a algunos pastores de aquellas pampas, para 
llevar la cuenta de los ganados que apacentan. Este 
sistema de escritura tenía varias aplicaciones: deter­
minar el censo particular de cada pueblo o t r ibu, 
señalar los tributos que hab ían de satisfacer o las 
alteraciones que sufría el número de guerreros y 
narrar sus principales hechos históricos. Hay quien 
opina que se empleaba para enseñar los cantos sa­
grados y religiosos en remotís ima ant igüedad. 
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Aunque este sistema lleva el nombre de los pe­
ruanos, parece que no fué de su uso exclusivo, por 
haber sido empleado también en el Asia central, 
sobre todo en China. 

3. La escritura mejicana, o de los aztecas, era de 
una forma parecida a la jeroglífica egipcia; sistema 
q u e i u é desapareciendo paulatinamente después de 
la conquista española y no pasó del período jeroglí­
fico o ideográfico. 

En su primera época se l imita a la representa­
ción figurativa de los objetos sensibles y al empleo 
de símbolos para indicarlas ideas abstractas.-Des­
pués se dió a ios mismos valor fonético, haciéndoles 
alternar con los elementos representativos y simbó­
licos; pero también desapareció después de la con­
quista española. 

Del valor fonético de los signos gráficos presen­
tan frecuentes ejemplos los monumentos escritos del 
antiguo Méjico y principalmente el códice de Ver-
gara. Así para indicar el nombre de Itzcoalt, rey de 
Méjico, se dibujan los siguientes signos: una fiecha 
que significa en antiguo mejicano (itz); un vaso (co) 
y el agua (alt); pei-o la escritura mejicana no pasó 
del período en que se mezclan las imágenes con los 
símbolos y con las representaciones fonéticas. 

E l sistema de escritura maya del lucatan se com­
pone, lo mismo que la azteca mejicana, de tres ele­
mentos: Signos figurativos, en los que se dibaja con 
mayor o menor exactitud, el objeto que se quiere re­
presentar. Signos ideográficos y simbólicos expre­
sando ciertas palabras o ideas convencional mente; 
y signos fonéticos o de sonidos con los que en el 
idioma maya, se expresaban las ideas que aquellos 
signos primeramente representaban. 

Las primitivas escrituras americanas llegaron en 
el uso de los signos fonéticos, hasta el alfabetismo; 



24 • 

pero los signos alfabéticos, j amás se usaron solos, 
sino en unión con los figurativos y con los ideográ­
ficos, constituyendo una verdadera escritura jero­
glífica. 

4. Escritura china. Esta escritura, clasificada 
también como ideográfica, es de remotísima antii 
güedad. Sus signos, de origen figurativo, adoptaron, 
como en la escritura egipcia, representaciones sim­
bólicas para indicar ideas materiales y después las 
combinaron de modo que las abstractas tuvieran 
fácil representación. Así para dar idea del dolor, 
caracterizada principalmente por el llanto, lo ha­
cían mediante un ojo y una gota de agua; si quer ía 
expresarse la de luz, unían los signos de sol y luna; 
el canto por un oído y un pájaro; y así iban combi­
nando signos figurativos qne tenían ínt ima relación 
con las ideas abstractas. A estos signos dan los gra­
máticos chinos el nombre de que en su idioma 
quiere decir significaciones combinadas. 

Todos los signos fueron representativos en un 
principio, pero con el trascurso del tiempo modifi­
caron su figura, y, sin dejar de ser verdaderos ideo­
gramas, adquirieron un carácter puramente conven­
cional, a medida que iban perdiendo su primit iva 
forma. Cada signo figurativo, por tante, correspon­
día a una palabra monosílaba de la lengua hablada. 
En los nombres propios de los chinos se encuentran 
lo antiguos ideogramas, simples o compuestos, pero 
empleados con un valor exclusivamente fonético; y 
así tiene que ser necesarramente, porque si todos los 
caracteres hubiesen pasado, a ser fonéticos, dada la 
índole monosilábica del idioma,.habría tantos signos 
del mismo sonido, que el texto más sencillo resulta­
ría completamente ininteligible, aunque desde lue­
go presenta grandís imas dificultades por el gran 
número de signos d-j que consta. 
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Difícil es precisar la an t igüedad de la escritura 
China; Confucio, el gran filósofo de aquel Imperio, 
vivió en el siglo V I , antes de Jesucristo, y atribuye, 
en su apéndice al I . King de la Yo-Hi, a este empe­
rador la invención de la escritura, y dice: «Los hom­
bres de la an t igüedad, se servían de cuerdas anuda­
das (quipos) para dictar órdenes; los que les sucedie­
ron se valieron de signos o figuras. Pao-Mi o Yo-Hi, 
mientras gobernaba el Imperio, levantó los ojos al 
cielo y observó su forma, los bajó a la tierra y con­
templó su figura, así como la de los pájaros y- obje­
tos terrestres que impresionaron su vista y ensegui­
da ideó las ocho Kua o imágenes simbólicas.» Lien-
Ju,'autor del Wai-Ki , refiere el mismo hecho y aña­
de: Fo Hti estableció seis reglas según las cuales los 
signos gráficos debían representar las figuras: 1.* D i ­
rectamente y en sentido propio. 2.a En sentido figu­
rado. 3.a Indicando los objetos gráficamente. 4:.a In­
dicándolos de una manera combinada. 5.a A la inver­
sa. Y 6.a por la forma y por el sonido. 

Todos los signos d é l a escritura china fueron en 
un principio representativos; pero con el transcurso 
del tiempo, se fué modificando su figura y sm dejar 
de ser ideogramas, revistieron el carác te r de signos 
depura convención, a medida que iban perdiendo su 
pr imi t iva forma; de ahí que se encuentren aun en 
muchos de los signos modernos chinos restos del 
signo figurativo antiguo de que proceden: sol, luna, 
montaña , etc. 

Estos signos, de origen figurativo, adoptaron, 
como en la escritura egipcia, representaciones^ sim­
bólicas y se combinaron entre sí para indicar ideas 
inmateriales que de otro modo no tenían fácil repre­
sentación: por eso la idea de luz se indicaba median­
te ios signos unidos de sol y luna; la idea de canto 
mediante los signos de oído y pájaro, y la de l l a n t ^ 

4 
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mediante un ojo y una gota de agua, etc., etc. Sig­
nos a que los gramát icos chinos dan el nombre de 
koci-i o significaciones combinadas. 

Es por tanto la escritura china una combinación 
no interrumpida del ideografismo con el fonetismo; 
combinación que constituye lo que se llama sistema 
de las claves análogo en su principio al sistema de 

los determinativos en los jeroglícos egipcios. 
La escritura china, ha dado origen a la, japonesa, 

que ha pasado del ideografismo al fonograñsmo 
silábico, en cuyo estado hoy se encuentra. 

Estas escrituras prueban claramente que el hom­
bre debió sentir m u j pronto la necesidad de fijar 
sus ideas para perpetuarlas, o al menos recordarlas, 
cuando conviniera a sus fines; pero que siguiendo 
en sentido paralelo al progreso y civilización d é l a 
humaüidad , se han ido modificando hasta llegar al 
estado actual. 

E l sistema de escritura de los chinos pertenece a 
las ideográficas, continuando la forma jeroglífica, 
en la que los signos son representativos de ideas; 
pero que con el tiempo perdieron su pr imit iva figu­
ra, y que sin dejar de ser ideogramas revisten el 
carác ter de signos de pura convención. 

O a p í t n l o T V V 

I Tránsito del sistema ideográfico al alfabético.—2. Ventajas de 
la escritura alfabética sobre la ideográfica.—3. Uso actual del 
ideografismo.—i. E l alfabeto latino base de nuestra escritura. 
5. La criptografía. —6-.Las claves. 

1. Es lógico creer que reconocidas las deficien­
cias y dificultades que presentaba el uso de las escri­
turas ideográficas para la exposición de los pensa­
mientos de una manera clara y concreta; y teniendo 
en cuenta la complejidad de su trazado, que además 
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de resultar imperfecto y difícil exigía mucho tiempo, 
dejando sin expresar aquellas ideas que por perte­
necer a la espiritualidad carecen de elementos plás­
ticos, hubiese un pueblo de cultura superior que 
para vencer talos dificultades, y al mismo tiempo, 
poder representar no sólo aquellos objetos, o hechos, 
que más le impresionaban, sino pensamientos o 
ideas abstractas; buscando las ana logías que existen 
entre la parte material y la espiritual, introdujese 
el uso de símbolos, dando a alguno de ellos un valor 
fonético simplemente. 

Este gran paso, para los adelantos de la civiliza­
ción, lo inició el pueblo egipcio y lo perfeccionó, al 
parecer, el pueblo fenicio, conocedor de las escritu­
ras hierát icas y demóticas, por sus relaciones con 
los egipcios; de cuya escritura tomaron los fenicios 
algunos signos a los que dieron la simplificación ne­
cesaria y forma definitiva. Así formaron veintidós 
caracteres o letras, entre guturales y semi-vocales, 
correspondientes a las articulaciones simples de su 
lenguaje, formando un conjunto de signos que luego 
todos los pueblos han podido tomar como base de su 
alfabeto, o escritura alfabética. 

Los pueblos caldeo y egipcio llegaron a emplear 
en sus escritos signos sueltos, que también represen­
taban sonidos, lo que indudablemente dar ía lugar a 
formar un alfabeto incompleto, o una escritura alfa-
hética, que susti tuyó a las ideográficas. 

E l abecedario o alfabeto fenicio debió dar lugar 
a los antiguos hebreo y persa, al arameo y al griego 
arcaico, del que, según opinión de los sabios, se .ha 
derivado el alfabeto latino primitivo, que es el nues­
tro con ligeras modificaciones. 

E l fundamento de l a escritura usada por nos:s 
otros, está, según parece, en los caracteres emplea­
dos por los griegos, los que en sus excursiones por 
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el Mediterráneo, propagaron ráp idamente la escri­
tura fenicia, sirviendo de base a la formación del 
alfabeto latino. 

Este alfabeto, cuya existencia se remonta a va­
rios siglos antes de Jesucristo, fué conocido y usado 
por los romanos, que debieron tomarlo de los grie­
gos que habitaban en el Sur de Italia, o sea el pue­
blo eolo-dórico, que perteneció a estas colonias, y 
que los romanos impusieron a los españoles cuando 
la península cayó bajo su dominación. 

Desde la caída del Imperio de Occidente, hasta 
nuestros días, evolucionaron los caracteres latinos 
buscando la simplicidad del trazo, y nacieron las 
actuales escrituras de la raza latina y germánica ; 
pues gran número de alfabetos modernos tienen por 
base el latino adoptado en gran parte dé las nacio­
nes de Europa y extendido después por los pueblos 
de América y Australia en las frecuentes conquistas 
llevadas a cabo por los europeos. 

2. La escritura alfabética presenta grandes ven­
tajas sobre las ideográficas, que no son difíciles de 
reconocer, y de ahí .que sea usada casi universal-
mente. En el alfabetismo se juntan los sonidos que 

/forman la palabra, y con un reducido número de 
signos, combinados de muchísimos modos, pueden 
representarse todos los pensamientos e ideas; desde 
las más sublimes y complicadas, hasta las más sen­
cillas, lo que no ocurre con las ideográficas. Es ver­
daderamente prodigioso que por un modo tan sen­
cillo como la escritura alfabética pueda el hombre 
exteriorizar y perpetuar, cuanto piensa y siente o 
quiere. Es indudablemente el invento que más honra 
a la humanidad, y así se explica esa ambición de los 
pueblos antigaos por atribuirse la gloria de su in­
vención. 

3. En todos los pueblos cultos, tanto de Europa 
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como de América, está desterrado desde hace mu­
chos siglos, el uso de las escrituras ideográficas; 
solamente China y J a p ó n las conservan en sus 
escritos, pero el uso del ideografismo no ha desapa- 1 
recido, n i es fácil que desaparezca. Los signos de 
puntuación , los ari tméticos y algebraicos y hasta la 
música, la telegrafía y la taquigraf ía , tan usadas 
actualmente, constituyen un verdadero sistema de 
escritura ideográfica que deja de serlo al estar de­
terminadas de una manera clara y fija las reglas ne­
cesarias para conocer el valor ideológico y tradu­
cirlo con suma facilidad. 

Los signos ari tméticos, en general, y ios d é l a 
numeración en particular, por expresar relaciones 
matemát icas , son tan necesarios para el cálculo, que 
todos los pueblos de gran cultura hacen uso común 
de este sistema de escritura verdaderamente ideo­
gráfico; y cuyo significado es el mismo para un 
alemán que para un inglés, o un español; aunque 
las palabras correspondientes sean distintas en cada 
idioma. 

Esta escritura representa las ideas directamente, 
por lo que es fácil deducir que, todos los signos em--
pleados en las operaciones del cálculo, no son otra 
cosa que una escritura ideográfica. La razón del uso 
de esta clase de escritura no es de difícil compren­
sión. E l número de ideas fundamentales y de relacio­
nes matemát icas es, en realidad, muy corto; por 
ésto, la escritura ideográfico-simbólica, como hoy se 
usa, presenta gran sencillez. 

E l Sr. Blanco pone un ejemplo, diciendo: «Para 
comprobar esta verdad compárense las dos siguien­
tes expresiones gráficas de las mismas ideas y se 
verá cuán sencilla es la escritura ideográfica simbó­
lica de la Ari tmét ica y cuán larga y difícil es la 
alfabética o común. 
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1.* 3.457.894 x 67.869.476 
679.872 + 3.467 — 493 que traducida a la ex­

presión oral, es: 789 
2.a Tres millones, cuatrocientos cincuenta y 

siete mil , ochocientos noventa y cuatro, multiplicado 
por cincuenta y siete millones, ochocientos sesenta 
y nueve mil , cuatrocientos setenta y seis, dividido 
por seiscientos setenta y nueve mil , ochocientos se­
senta y dos, mas tres mil , cuatrocientos sesenta y 
siete, menos cuatrocientos noventa y tres, setecien­
tos ochenta y nueve avos. 

Los signos'y notas de la música con las que se 
expresa no solamente la sucesión y la simultaneidad 
de los sonidos, sino también su duración, su intensi­
dad y timbre, son otro sistema de representación 
ideográfica. 

E l dibujo con todas sus aplicaciones, los modelos, 
los croquis, los planos y las cartas geográficas, son 
también representaciones ideográficas, irreempla­
zables por la escritura fonética, verdaderos, ideo­
gramas que tienen un uso común y corriente. 

4. Las letras del alfabeto latino tuvieron en un 
principio mucha semejanza con las del griego que 
eran de correcta forma geométr ica; después difieren 
bastante, no solo por la diversidad d© forma toma­
da por los caracteres y que ha dado lugar a una 
gran variedad de alfabetos, sino porque se hacían» 
por punto general, con bastante más descuido, bajo 
todos conceptos. 

Uno de los recuerdos que Roma dejó en casi 
todos los pueblos que logró sujetar a su dominio, fué 
el alfabeto. Poroso la mayor parte de los pueblos 
de Europa usan el alfabeto latino modificado según 
el carácter , el gusto artíst ico, y en a rmonía con las 
tendencias de cada uno. 

Las modificaciones introducidas por las naciones 
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europeas en el alfabeto que, recibieron de los roma/ 
nos dieron lugar a la formación en la ,Edad Media 
de las escrituras nacionales y así se formó en Espa­
ña la gótica; en Alemania la sajona; las lombardas 
en Italia, y las merovingias en Francia. 

5. El deseo de que no todos puedan conocer 
nuestros pensamientos; la necesidad de que en de­
terminadas circunstancias existe de que muy conta­
das personas se enteren de asuntos de interés o de 
gran transcendencia, como los asuntos de Estado, y 
en ocasiones d mero capricho, han originado desde 
los más remotos tiempos, como la vara de lacede-
monios y las claves de nuestros días, ese sistema 
especial de escritura llamado criptografía. 

La criptografía consiste en la representación de 
los pensamientos, en forma que sólo puedan aperci­
birse de las manifestaciones hechas, determinadas 
personas; es lo que pudiéramos llamar escritura 
oculta, que es el significado de la palabra formada 
por dos voces griegas (krypto y graphec) o escritura 
escondida. 

Es el medio de hacer ininteligible la escritura, 
ya que sólo pueden descifrar el escrito aquellas per­
sonas que de antemano coaocen el sistema emplea­
do, y que generalmente se usa mediante el empleo 
de tintas especiales, llamadas tintas simpáticas, que 
hacen invisibles los caracteres; combinando las 
cifras numéricas con letras, o dando a estas un valor 
convencional, en cuyo caso es preciso, para su inter­
pretación, servirse de las claves y conocer el medio 
de utilizarlas. 

E l sistema de claves es muy variado, dependien­
do simplemente del valor convencional d é l a s letrás, 
o signos, y de la manera de cdlocarlos. E l Estado 
tiene sus claves para transmitir por telégrafo órde­
nes o noticias qué solo debe conocer la persona a 
quien van dirigidas. 



32 

El uso de la criptografía es muy antiguo; según 
dice Aulo Grelio en las Noches Aticas; los lacedemo-
nios ya lo emplearon en las cartas, o misivas, que 
dirigían a sus generales, para que si caían en manos 
del enemigo, éste no pudiera conocer sus órdenes o 
planes He aquí como lo hacían: Ten ían dos varitas 
de determinado e igual d iámetro o grueso; una de 
ellas se guardaba en sitio donde no pudiera estar 
más que al alcance de los magistrados o, goberna­
dores, y la otra en poder de los jefes o generales. 

Cuando habían de escribir al jefe, o general, dán­
dole alguna noticia u orden importante, arrollaban 
a la varita una t i ra de papel cuidando que no que­
daran espacios entre una vuelta y otra, y después 
escribían en ella a lo largo de la vara, de modo que 
al desarrol la i ía quedaran divididos los signos o le­
tras que formaban las palabras: desarrollada se 
mandaba al general; la que una vez desprendida de 
la varita no presentaba más que trozos o fragmen­
tos de letras, que no se recomponían mientras no 
fuera nuevamente arrollada en otra varita del 
mismo grueso que la anterior; mientras que enrolla­
da nuevamente por el general, poseedor de otra 
igual, reaparec ían ios caracteres completos en el 
misino orden en que se hab ían escrito, permitiendo 
leerlo con facilidad. 
) En. la actualidad se emplean para los escritos 
criptográficos, tintas invisibles, las que, mediante 
ciertas operaciones qu ímicas ' reacc ionan , reapare­
ciendo los caracteres. 

6. E l uso más corriente y de mejores resultados 
es el empleo de claves, dando a las letras o signos un 
valor convencional. 

Como ejemplo, tomaremos la que presenta el 
Sr. Blanco en su «Arte de la Escri tura», y que la 
explica del modo siguiente: 
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«La línea primera representa - una cinta móvil 
con dos o tres abecedarios, unos a oontinuación de 
otros:-en las demás líneas (que son diez) se encüen 
tran escritos ios números del 1 al 99, fostribüídos l i ­
bremente, sin otras limitaciones que las de poner 
una decena en cada línea, de izquierda a derecha, 
y que haya números en todas las líneas de arriba 
a abajo. Cualquiera de los signos, de una línea de 
arriba a abajo, representa la letra de la cinta mó­
v i l que está colocada sobre la citada línea. 

Para usar esta clave se indica primero la posi­
ción del abecedario móvil, diciendo qué letra ha de 
colocarse en la primera línea, que va de arriba a 
abajo. Colocando, por ejemplo, la / , esta letra que­
da representada por cualquiera de estos números: 
16, 20, 50, 70; la iT, estará representada, por 01,28, 
31 o 40, y así sucesivamente. 

Ahora bien, como corriendo la cinta de izquier­
da a derecha o de derecha a izquierda, se consigue 
que todas las letras del alfabeto pasen sobre cada 
una de las líneas que van de arriba a abajo, estas 
claves permiten que cualquier letra del alfabeto 
puede representarse con todos los signos de la cla­
ve, que son ciento, y cada signo de la clave puede 
representar las veintinueve letras del alfabeto, y 
cada letra tiene (cada vez que se usa la clave) dos, 
tres o cuatro signos que la representan. 

Cada palabra de dos letras puede escribirse, ge­
neralmente, de diez y seis formas distintas, perfec­
tamente claras para el que posee la clave, pero im­
penetrables para el que no la conoce; y la escritura 
de una palabra de tres letras puede hacerse de 
ochenta y una maneras diversas. Agregúese a ésto 
que tales formas pueden ser aumentadas, añadien­
do a la clave líneas inferiores de signos, y que las 
claves pueden construirse de muchísimos y varia-
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dos modos, y se comprenderá la imposibilidad de 
entender un telegrama cifrado por sencillo qué sea. 

Para comprobar lo dicho, basta saber que la pa­
labra Torio se puede escribir, usando la clave expli­
cada, de estas cuatro maneras, sin variar la posición 
del alfabeto móvil: 

1. a—08 15 32 02 88 'i 3.a—26 88 77 23 15 
2. a -14 51 52 11 15 l 4.a- 93 15 82 78 51 

Variando la colocación del alfabeto móvil, el nú­
mero de maneras de escribir^ la misma palabra se 
aumenta considerablemente. 

Con la escritura cifrada suele mezc lá r se la usual, ' 
•a fin de aumentar las dificultades de in terpre tac ión 
para el que no' tenga la clave*. 

Oaj>ítiilo "V. 
1. L a taquigrafía y sus signos.—2. L a escritura telegráfica, alfa­

beto, numeración y signos convencionales.—3. La escritura de 
ciegos.—4. Otros alfabetos gráficos. 

1. La taquigrafía , así como la escritura te legrá­
fica, o alfabeto Morse, y la escritura de ciegos, son 
realmente escrituras ideográficas y constituyen una 
verdadera criptografía, para cuantas personas sean 
profanas en estos conocí mientes.Sus signos constan 
de simples líneas o combinación de j í nea s y pantos, 
de, cuya combinación resulta el alfabeto respec­
t ivo. 

Los signos taquigráficos, o escritura taquigráfi­
ca, tienen por objeto escribir con la misma veloci­
dad que se habla y se forman teniendo por base la 
circunferencia, pombinando la l ínea curva que la 
constituye, o una parte de ella, con la l ínea recta; 
así qúe no es otra cosa que una serie de líneas rec­
tas, curvas o mixtas, según la letra, o sonido que se 
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quiera expresar. E l número de figuras o signos es 
reducido; los literales no pasan de veinte; pues al­
gunos tienen aplicación .para más de un sonido co­
mo los de& y i v c y ^ Qtie tienen signo único y 
así otros. 

2. La escritura telegráfica, o alfabeto «Mjorse>, es 
el medio empleado para comunicarse las estaciones 
telegráficas; tiene por base la línea y el punto; de 
modo que un número fijo de líneas, puntos, o líneas 
y puntos; usados segmida o alternativamente, for­
man el alfabeto. Los signos de numeración y los con­
vencionales de puntuac ión y entonación, así como 
aquellos otros que son indispensables como los de 
error, fin, y llamada a la estación con quien vaya 
a comunicarse, están t ambién formados por líneas 
y puntos. 

E l conocimiento de la escritura telegráfica puede 
servir en alguna ocasión de gran utilidad, y para 
ello danlos a conocer a -continuación su alfabeto y 
aquellos otros signos necesarios para leer un tele­
grama ta l y como lo presenta el aparato receptor, lo 
que se verifica del modo siguiente: En la estación de 
partida, el encargado de la transmisión se sirve del 
manipulador, sencillo aparato que funcioüa como un 
balancín, o palanca, por presión de los dedos, y que 
al subir y bajar, cierra o abre el circuito poniendo 
en comunicaciód la estación con quien desee comu­
nicarse, en la que mediante un electro-imán, el 
receptor marca en una cinta de papel, llamada tele­
gráfica que cqrre por medio de un aparato de relo­
jería, las impresiones hechas sobre el manipulador y 
que ins tan táneamente son reproducidas mediante la 
corriente eléctrica que, a t ravés de los hilos o alam­
bres, se establece entre las dos estaciones. 

Las letras de este alfabeto se componen de cuatro 
líneas o puntos que se colocan seguidos o alternando; 
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pues solamente la e acentuada y la ñ admiten más 
de cuatro elementos. Los signos de puntuación se 
componen de seis elementos (líneas y puntos), y los 
de numerac ión o cifras por cinco: así el uno está 
formado por un punto y cuatro rayas; el dos, por 
dos puntos y tres rayas, y así hasta el sm, en que la 
combinación se hace en sentido inverso: de modo 
que este número es contrario al uno (cuatro rayas y 
un punto) lo mismo los demás hasta el número nueve; 
el cero está representado, por cinco rayas. 

AHECEDÁRIO 

b 
c 
d 
e 
é 
f 
g 
h 

1 
3 
1c 
1 
r r i 
n 
ft 
o 
P 
q 
r 
t 
11 
XX 
V 
w 

y 
z 



SIGNOS DE PUNTUACION 
Punto (.) 
Coma (,) 
Punto y coma (;) 
Dos puntos (:) 
In terrogación (¿?) 
Admiración (¡!) 
Comillas («>) 
Guión (-) 
Após t rofo ( ' ) 
Pa rén t e s i s _() 
Párrafo aparte 
Subrayado 

SIGNOS DE ARITMÉTICA 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
0 

Signo de quebrados (/) 

OTROS SIGNOS 
Llamada 
Fin 
Error 

3. Escritura de ciegos. Con el fin de que estos des­
graciados puedan efectuar la lectura de escritos, y 
teniendo en cuenta que para ello es necesario e] re-
liove, se ha ideado un procedimiento curioso y sen-



aillo que tiene por base la rebaba o relieve de los 
puntos,picando sobre el papel. Estos puntos sé mar­
can en sentido rectangular, ocupando los vértices y 
puntos medios de los lados de un rec tángulo en el 
que la altura sea de doble longitud de la (|üé le sirva 
de base; se marcan con una aguja gruesa o pdfláótí, 
sirviéndose de una pauta que determine la dirección 
del renglón y las distancias correspondientes a cada 
palabra. Solamente seis, son los puntos necesarios 
para representar las letras del abecedario y ios sig­
nos de numeración. Las diez primeras letras sirven 
para indicar las diez cifras o guarismos, antepo­
niéndolas el signo de número, que consta de cuatro 
puntos, situados tres, en el lado derecho del rec tán­
gulo, (uno en cada vértice y otro en su, punto medio) 
y el cuarto en el vért ice inferior izquierdo. 

i . A las escrituras expuestas hay que agregar 
otras de uso común, que difieren grandemente de 
las anteriores, tanto por el número de signos que las 
constituyen, como por la manera de presentar los 
escritos. Entre estas merecen citarse la hebrea, cuyo 
alfabeto consta de veintidós consonantes y muchas 
vocales. La forma predominante en la construcción 
de estas letras, (principalmente la consonante) es la 
cuadrada. 

Los libros hebreos ofrecen la particularidad de 
que se escriben en forma coniraria a los nuestros; 
es decir, que su principio está donde aparece la ter­
minación 'en los nuestros, así como su escritura que 
va de derecha a izquierda. 

El árabe, consta de veintidós signos, se escribe lo 
mismo que el hebreo, de derecha a izquierda, y en 
la construcción de sus caracteres, o letras, predo­
mina la línea curva. 

E l griego, que aunqne en los tiempos antiguos se 
escribía indistintamente de izquierda a derecha, o 
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de derecha a izquierda, hoy se escribe de izquier­
da a derecha. 

E l alfabeto turco, es análogo al á rabe , siendo sus 
signos ligeras modificaciones de aquél . 

E l ruso consta de treinta y cuatro signos, y mu­
chas de sus letras tienen forma aná loga al nuestro. 

Finalmente, el alfabeto Za¿mo, cuyos signos están 
aceptados, tanto en la escritura, como en la impren­
ta casi umversalmente, y que por ser de sobra cono­
cido, no merece se haga de él ninguna mención 
especial. 

Oa.|>ítíllo "VI. 
t. Primeros tiempos de la escritura alfabética en España.—2. Es­

crituras conocidas en tiempos de los fenicios, griegos y roma­
nos.—3. La letra durante la dominación visigoda (siglos V al 
VIII).—4. Introducción e influencia de la letra francesa.— 
5. Decadencia de la letra latina (romana y francesa) Y sus 
causas. 

1. En nuestra península, la escritura fué cono­
cida y usada desde edad remotísima, habiendo to­
mado distintas formas, unas veces por imposición 
de sus dominadores, como lo prueban las letras 
romana y gótica,, otras por las relaciones sostenidas 
con otros pueblos, o importada por éstos, como suce­
de con la francesa; y otras por t ransformación o 
adul teración como la bastarda española: transforma­
ciones que pueden apreciarse si se examinan docu­
mentos de épocas distintas, o se estudia la Paleogra­
fía española. 

E l más antiguo de los caracteres, o formas, em­
pleados en España , es, sin duela alguna, el alfabeto 
llamado desconocido y también designado con ei 
nombre de celtibérico, o letras de Lastanosa; cuya 
existencia se conoce por haberse descubierto mone­
das de la época celt ibérica, con caracteres graba 
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dos, en la que la forma de algunas letras, tienen, 
por su figura, cierta analogía con las del alfabeto 
hebreo, mientras otras parecen restos de las escritu­
ras ideográficas, o mejor dicho, son signos pertene­
cientes a este sistema de escritura, la más antigua 
de cuantas han podido apreciarse. 

Según opiniones más recientes y (icie gozan d^ 
gran autoridad, estos caracteres se derivan de la 
fenicia y de la griega arcáica, siendo conocida en el 
Mediodía de España , desde tiempo inmemorial y de 
uso general, durante la segunda guerra púnica , por 
el centro y Norte de España . Atendiendo al origen 
de esta escritura, nada tiene de ex t raño que la gene­
ralidad de las leyendas que aparecen en las mone­
das más antiguas, carezcan casi por completo de vo­
cales. En cambio las más modernas, especialmente 
las de época celtíbero-latina, apenas dejan de te-, 
nerlas. 

2. En las colonias fenicias de las costas del Me­
diodía, y en las griegas'de Levante, se usó, respec­
tivamente, la escritura fenicia y la griega; pero 
estos alfabetos fueron siempre exóticos en nuestra 
península; no llegaron a generalizarse entre sus na­
turales, ni quedaron hasta nuestros días más monu­
mentos con estas escrituras, que las monedas e ins­
cripciones halladas en las ruinas de las antiguas co­
lonias. 

La dominación cartaginesa apenas dejó rastro en 
nuestro país, de los usos y costumbres púnicos, sola­
mente en Cádiz, Málaga y a lgún otro punto d é l a 
costa meridional, se han hallado monedas cuyas le­
yendas están en escritura cartaginesa, que no era 
sino la misma fenicia más cursiva y con sus trazos 
más delgados. 

Conquistada E s p a ñ a por los romanos aceptó la 
escritura de pueblo vencedor, que usada en un prin-

6 
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cipio s imul táneamente con la autónoma, logró pre­
dominar por completo, poco tiempo después; siendo 
de uso único desde el siglo I de nuestra era. 

Las cuatro formas: capital, inicial o uncial minis-
cula y cursiva, tan empleadas por los romanos, fue­
ron adoptadas en nuestra península, haciéndose de 
ellas las mismaá aplicaciones que los romanos solían 
hacer de dichas formas de escritura. 
1 3. Cuando los visigodos se establecieron en Es­
paña , no sufrió modificaciones esenciales, la escri­
tura romana que se usaba en esta nación. Menos 
civilizados los visigodos que los romanos, no inten­
taron, ni. de intentarlo hubieran podido conseguir 
implantar sus costumbres entre los vencidos. Divor­
ciados de los hispano-romanos por .diferencias de 
raza, de religión, de cpsturnbres, de idioma y de 
escritura, comprendieron que su dominación no po­
dría ser permanente, si no se unificaban en senti­
mientos e intereses con los vencidos y poco a poco 
fueron adoptando las costumbres de éstos. 

T ra í an los godos a España un género de escritu­
ra que les era familiar desde el siglo IV , y que se 
conoce con eí nombre de ulfitana, en cuya escritura 
estaban isus códices y documentos litúrgicos, ante­
riores a la conversión de Recaredo. 

Esta escritura no duró en España más tiempo 
que el arrianismo como religión del, Estado; pero 
a ú n e n l a época arriana los contratos de los godos 
solían escribirse en caracteres latinos y estaba l imi ­
tado el uso de la escritura ulfilana a los libros ecle­
siásticos arr íanos . 

La conversión de los visigodos al catolicismo, 
desterrando el uso de la escritura ulfilana de los 
libros eclesiásticos, unificó nuevamente el uso de la' 
escritura romana en la península. 

A esta escritura romana, usada en España duran-
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te los siglos V al V I I I , se ha dado el nombre de 
escritura visigoda. 

4. Caída la monarqu ía visigoda, y durante los 
cuatro primeros siglos de la reconquista, se. usaron 
en España tres clases de escrituras: la francesa, en 
Cata luña; \& árabe, por el pueblo conquistador, y la 
visigoda, en los reinos cristianos.independientes, pol­
los mozárabes,, en el territorio en que los árabes do­
minaban. (Valencia, Murcia, Granada, Córdoba, et­
cétera. 

En Cata luña , desde fines del siglo V I I I , se intro­
dujo la escritura carlovingia usada en Francia, ex­
plicándose.este hecho por la influencia directa que 
los monarcas franceses tuvieron en los trabajos d é l a 
res tauración cristiana y por la dependencia en que 
los condados catalanes (de Ansona, Oerona, Ampu-
rias y Barcelona) estuvieron con respecto a Francia; 
por la dependencia religiosa en que hallaron res­
pecto de la sede de Narbona las iglesias de Cata­
luña, y por el origen francés de muchos de los que 
se establecieron en los territorios recién conquista­
dos a los á rabes . 

Todas estas causas determinaron en aquel terri­
torio la influencia francesa en las instituciones Y en 
las costumbres. Los usos diplomáticos eran allí fran­
ceses; contábase el tiempo por los reinados de los 
monarcas de Francia; adoptáronse los formularios 
notariales de esta nación; y en cuanto a la escritura 

- generalizóse en Cata luña la restaurada en Francia 
bajo el imperio de Carlomagno. 

6, En el territorio ocupado por ios árabes exten­
dieron y propagaron éstos su escritura y poco a 
poco lograron que los cristianos mozárabes fuesen 
olvidando el idioma y la escritura latina, para 
hablar y escribir en á rabe . 

La prohibición de extender los documentos en 
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otro idioma que en éste, si hab ían de ser válidos en 
juicio,' la protección que en un principio recibieron 
los mozárabes de Abd er-Rah-man y de su sucesor 
Hixem; las facilidades que aquél estableció para la 
fusión de las razas cristiana y árabes; él desarrollo 
de la cultura literaria, promovido por el segundo; el 
establecimiento en su tiempo de escuelas públicas, a 
las cuales hab ían de concurrir obligatoriamente los 
hijos de los cristianos y el continuo trato ele éstos 
con los sarracenos, fueron causas de que decayera el. 
uso de la lengua y escritura latinas-, hasta el punto 
deque según indica Alvaro Cordobés, a mediados 
del siglo I X , apenas se hal lar ía en este tiempo uno 
entre mil , de los cristianos mozárabes , que pudiese 
escribir una carta en latín 

Esto no quiere decir que todos los mozárabes 
olvidasen por completo la escritura e idioma de sus 
antepasados; pues si la gran masa del vulgo los des­
conocía, la Iglesia mozárabe en sas monasterios y 
templos continuó conservando la antigua tradición 
latina. 

. • Durante la reconquista, cántabró-astúrica, Astu­
rias, Galicia, León y Castilla, conservaron también 
hasta el siglo XTI la escritura latino-visigoda aun­
que con tendencias a rectificar sus trazos- por la 
influencia que allí ejercía la letra francesa, en la que 
predominaban los trazos rectilíneos. En los reinos 
de Navarra y Aragón, así como xen Cataluña, es 
donde se ejercía más esta influencia, sin duda porque 
la proximidad a esa nación hacía que las relaciones 
con los franceses fuesen mayores. 
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Oapítolo V i l 
1. Escrituras usadas en España, posteriores arsiglo XII (indi­

cación).—2. Arancel de Isabel la Católica.—3. L a letra proce­
sal ¿desapareció debido a esta disposición?-4. ¿A quienes se 
debe la reforma caligráfica iniciada en este tiempo?—5. Resú 

. men de las letras que se lian usado hasta el siglo X I X . 

1. En el siglo X l l sehizo general el uso de la 
escritura francesa envíos reinos de Castilla, León, 
Aragón y Navarra, presentando los siguientes ca­
racteres; recti l ínea en casi todos sus trazos y muy 
marcados sus gruesos, lo que contrastaba con la ex­
cesiva finura de sus perfiles, no tenía inclinación, 
abundaba en abreviaturas, carecía de enlaces, no 
ligando jamás unas letras con otras; pero presen­
tando una irregularidad y una constancia en sus 
proporciones que la daban cierta belleza y ele­
gancia. 

En el siglo X I I I exper imentó la escritura fran­
cesa, en España , como en todo el resto de la Euro­
pa occidental, notables transformaciones que esta­
ban en armonía con el nuevo gusto artístico que en 
todas las artes del diseño produjo la introducción, 
del estilo ojival. Los trazos recto-altos y recto-ba­
jos de las letras se prolongaron en forma curva, los 
que pudiéramos llamar de la caja del renglón, se 
hicieron esquinados y unos y otros, en mayúsculas 
y minísculas fueron recargauos con adornos, más 
caprichosos que bellos. A l carácter resultante de es­
tas modificaciones se ha dado por los peleógrafos 
extranjeros el impropio nombre de gótico y por los 
españoles el de letra de privilegios por la clase de do-

t cumentos en que principalmente se usó. 
Además de este género de letra, y por las dificul­

tades que para escribir con prontitud presentaba la 
francesa, se generalizó otro t ambién derivado de-
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ésta, pero de forma cursiva, de trazos rectilíneos y 
tendidos de escasa altera, de grande anchura y 
más nienudo. que ha recibido en la Paleografía fran­
cesa el nombre de gótico, minúculo, diplomático y 
que en la española se conoce con el nombre de letra 
de albalaes 

En el siglo X I V se usaron las escrituras de p r iv i ­
legios y de albaiaes nacidas en el siglo anterior y 
además otras tres clases de letras; la alemana, la 
redonda y la cortesana. 

La letra alemana procedía de la francesa, d é l a 
cual se diferenciaba únicamente en ser más estrecha 
y tener sus extremidades superiores e inferiores ter­
minadas en ángulo (usóse en las lápidas y en los có­
dices). 

La escritura cor¿e,s<ma era ana derivación d é l a 
de albalaes de la cual se diferenciaba esencialmente 
por la redondez de sus trazos. Era la escritura cor­
tesana apretada, menuda no muy pródiga de abre­
viaturas y extraordinariamente ligada. Sus rasgos 
finales solían prolongarse en forma curva, encerran­
do dentro de sí cada palabra. 

La eacritura redonda o de juros era regular en su 
trazado ancha, de líneas gruesas, escasa en abrevia­
turas y algo parecida a nuestra letra de imprenta. 
Dei "ivose de la escritura de privilegios. 

En el siglo X V se usaron cinco clases de escritu­
ra: la redonda, la cortesana y la alemana, ya des­
critas, y además la i tál ica y la procesal. 

La letra zMzca también llamada bastardilla era 
una escritura cuyos caracteres se asemejaban a los 
de nuestra moderna bastarda española y que ha­
biéndose imitado de los breves pontificios y de otros 
documentos italianos se general izó en España , es­
pecialmente entre las personas dedicadas al cultivo 
de las ciencias. Las relaciones en que estaba con 
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Italia el reino de Aragón fueron causa ele que en él 
se generalizase antes que en Castilla, no sólo para 
las obras científicas, sino también para los contra­
tos y para los documentos privados. 

La escritura pracesaZ no era sino la corrupción o 
la degeneración de la cortesana. Resultó de tra­
zarse esta más tendida, más incorrecta, de mayor 
tamaño, y con enlaces tan continuados que en la 
mayor parte de los casos no hab ía verdadera sepa 
ración de palabra a palabra. Llamóse procesal, esta 
e sc r i t u r é porque se empleó principalmente en las 
actuaciones judiciales y en los instrumentos pú­
blicos. 

Hasta el siglo X V I siguieron usándose las escri­
turas cortesanas, itálica y procesal, si bien predomi­
nó esta últ ima. 

E l uso inmoderado que ios escri banos venían ha 
ciendo de i a letra procesal desde el úl t imo tercio 
del siglo anterior, con el fin de hacer más rápido, y 
más lucrativo su trabajo, que se pagaba por hojas, 
ocasionó las disposiciones que en. 1503 tuvo que 
adoptar la Reina Católica para poner remedio a 
tanto abuso. 

2. La primera carta de arancel de los escribanos 
de concejo se fechó en Alcalá a 3 de Marzo de 1503 y 
se reducé a disponer que los escribanos de los con­
cejos extendiesen sus escrituras poniendo, 53 renglo­
nes en cada plana y 15 palabras en cada renglón, 
disposición que se hizo extensiva a los escribanos 
del reino por el arancel y ordenanza de 7 ele juúio 
del mismo año, en los cuales sg manda «que se pa­
gue a diez maravedís cada hoja de pliego entero 
escrita fielmente de buena letra cortesana e apretada 
e no procesada, de manera que las planas sean lle­
nas, no dejando grandes márgenes.» 

3. Apesar de estas disposiciones la escritura 



48 . . 

procesal sigue usándose por los escribanos con pre. 
ferencia a la cortesana y empeorando progresiva­
mente, hasta el extremo de que no sólo ofrece hoy 
dificultades para su interpretación, sinó que en su 
tiempo era ya casi ilegible y ele-ello se quejaban 
continuamente sus contemporáneos. A principios 
del siglo siguiente aún continuaba el abuso y se ha­
cían necesarias contra él las protestas de nuestros 
escritores. 

Así vemos que Cervantes pone en boca de don 
Quijote cuando estando en Sierra Morena entrega a 
Sancho una carta para Dulcinea, el encargo de que 
la diese a copiar pero no a escribano, para que no 
fuese escrita en «aquella letra procesada que no la 
en tenderá Satanás». 

a 4. En la reforma caligráfica tomaron parte mu­
chos y muy notables calígrafos españoles, entre 
los que figuran en primera línea Juan de Icíar (1) 
como iniciador, Francisco de Lucas' como verdadero 
creador del tipo bastardo español y Pedro Díaz Mo­
rante como inventor de la bastarda 'cursiva. 

Todas las modificaciones que ha sufrido el carác­
ter bastardo español desde la segunda mitad del si­
glo X V I I I hasta el presente tienen por base los tra­
bajos de Icíar, Lucas, Torio e Iturzaeta; pues en los 
trabajos realizados por los modernos cultivadores de 
la caligrafía española, en los últimos tiempos, hay 
poco de original. 

5. Como resumen de los distintos sistemas y for­
mas que ha tomado la escritura, desde los tiempos 
primitivos y siguiendo un orden cronológico, queda 
sintetizado del modo siguiente: 

i.0 Alfabeto que comprende las letras descono­

cí) Aunque se le considera como inventor. 
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cidas, fenicia, griega y cartaginesa, usadas en los 
tiempos primitivos. 

2. ° Letra romana, gótica, maesogótica o ulfila-
na, monacal, á rabe y francesa. 

3. ° Gótica, privilegios, albalaes, cortesana, pro­
cesal, i tálica y bastarda española. 

4. ° Inglesa, romanilla, gótica inglesa, gótica 
alemana y la letra redondilla. 

En los tiempos presentes ha adquirido gran desa­
rrollo y va general izándose, el uso de la letra vert i­
cal, que reúne excepcionales^condiciones caligráfi­
cas, porque sin perder el" carác te r distintivo n i nin­
guna de.las cualidades de belleza propias ta(nto de 
la bastarda española, como ele la inglesa, ofrece la 
ventaja de que los escritos ocupen menos espacio. 

También ha tomado gran incremento, en estos 
últimos años, la escritura a máqu ina o Mecanografía. 
La máquina de escribir, tiene como elementos fun­
damentales, los siguientes: primero, la caja que en­
cierra a todo el mecanismo, que es el órgano de 
transmisión, o medio propulsor de que se dispone 
para comunicar a los tipos impresores las pulsacio­
nes que, convertidas en movimiento de percurs ión, 
producen"la escritura; pues basta apretar el botón 
que corresponda a cada letra para que ésta se mar­
que en el papel colocado en el conductor o carro: 
segundo del medio impresor, que le ofrece la espe­
cial disposición de los tipos o caracteres, según el 
sistema de máquina , porque no todas tienen en el 
teclado igual colocación de las letras; y tercero del 
conductor o carro, que se mueve o corre de derecha 
a izquierda automát icamente , para seguir el curso 
del escrito y graduar los espacios entre palabras y 
renglones: finalmente tiene el aparato de tintaje, o 
cinta, que sirvo para proporcionar a las letras la 
tinta necesaria para que puedan quedar impresas 

7 
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en el papel, al ejercer sobre la tecla correspondiente 
la presión de los dedos, lo que se llama dactilografía. 

Aunque la escri türa a máqu ina presenta gran­
des ventajas, no está exenta de graves inconvenien­
tes como el precio de la mismas, rotura o desgaste, 
difícil recomposición por no poder hacerse en todas 
partes, etc., etc., y que nunca pueden prestarse a 
todos los trabajos como la mano. 

La disposición del teclado, aunque tiene el nom­
bre de clave universal, no es igual en todos los mo­
dales; hay máquinas en que el medio transmisor to­
ma el nombre de teclado combinado, por servir una 
misma tecla para producir más de un signo, en cu­
yo caso el mecanógrafo puede estampar a voluntad 
la letra que precise de cuantas correspondan a la 
misma tecla, merced al auxilio de llaves o registros, 
que tiene el mismo teclado para las conmutaciones 
necesarias. 

La colocación de las letras, con arreglo a la cla­
ve universal, es la siguiente: 

a. w. e, r. t. y. u. i . o. p. 
q. s. d. L g. h. j . k. 1. m, 

z. x. c. v." b. n. ñ. 

Oapítnlo "VIIX. 
1. División de la Historia de la escritura. -2. Escrituras corres­

pondientes al primer período.- 3. L a escritura alfabética hasta 
el siglo IT antes de Jesucristo. —4. Materias usadas para escri­
bir en este tiempo. 

1. Los diferentes aspectos que presenta la escri­
tura, y formas tomadas en el transcurso del tiempo, 
permiten hacer una división cronológica, a cuyo 
efecto se dividirá en períodos, y éstos, a su vez,.en 
épocas, que facil i tarán el estudio de la Historia de 
la Escritura. 
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El Sr. Blanco, en su «Arte de la Escritura^, pre­
senta el siguiente cuadro: 

DIVISIÓN 1 U HISTORIA M Ü E S C R I T l l A 

)ri- í 

(í) 
O • 

o 

tí 

o 

ü • 

tí 

tí 

t—( 
k 
!> i—i 

tí 

1.° Desde los tiempos pr 
ra i ti vos. 

Hasta la dominación roma-"i 
na (siglo II antes de Jesu- j 
cristo). ^ 

Se divide en dos épocas: i 
2.° Desde la dotninacióni 

romana (siglo TI antes de Je-1 
sucristo. 

3.° Desde la generalización ( 
de la letra francesa (siglo XII). I 

Hasta la invención de la le--) 
tra bastarda españbla (siglo I 
XVI). 

4.° Desde la inveiíción de 
la letra bastarda española (si-
glo XVI). 

Hasta nuestros días. 
^ Se divide en tres épocas: 

1.a 

2.f 

3.a 

í 
l 2 « { 

^ Desde los tiempos primitivos. 
J Hasta la introducción én Espa-
\ ña de la escritura alfabética (siglo * 
Î XV (?) antes de Jesucristo). 

í Desde la introducción en Espa-
! ña de la escritura alfabética (siglo 
^ XV (?) antes de Jesucristo). 
¡ Hasta la dominación romana 
(̂siglo II antes de Jesucristo). 

( Desde la dominación romana 
j (siglo II antes de Jesucristo). 
^ Hasta la invasión de los árabes 
i (siglo-VIH). 

Dfesde la invasión de los árabes 
(siglo VIII). 

Hasta la geneiallzación de la 
l̂etra francesa (siglo XII). 

Í Desde la generalización de la 
. letra frañcesa (siglo XII). -
I Hasta la invención de la im-
{prenta (siglo XV). 
í Desde la invención de la im-
! prenta (siglo XV). 
{ Hasta lá invención de la letra 
(̂ bastarda española (siglo XVI). 

( Desde la invención de la letra 
• baátarda española (siglo XVI). 
I Hasta el florecimiento de la Ca-
Vjigrafía en España (siglo XVIII). 

Í Desde el florecimiento de laCá-
^ ligrafía en España (siglo XVIII). 
J Hasta la invención de la Meci-
\nografía (fines del siglo XIX). 

^ Desde la invención de la Meca-
^ nografia (fines del siglo XIX). 
^ Hasta nuestros díaí?. 
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2. A l primer período, pertenecen las escrituras 
usadas por los primeros pobladores, que, según la 
historia, fueron los celtas e iberos, a los que sucedie­
ron los fenicios que primeramente vinieron con el 
carác ter de comerciantes, convirt iéndose más tarde 
en conquistadores. SigaiéronlesN los griegos, que, 
poco a poco fueron haciéndose dueños de gran parte" 
de la península;, pero vencidos por los cartagineses, 
el dominio de España pasó a manos de éstos, hasta 
que después de grandes luchas con los romanos, Es­
p a ñ a fué declarada provincia dependiente de la po­
derosa repúbl ica romana. 

No existiendo monumentos que hayan podido re­
velar la cultura del pueblo celta, no es posible indi­
car el sistema de escritura usado por ellos, si es que 
conocían alguno. Lo probable es, que, dado el esta­
do de ignoraocia de este pueblo, no fuera conocida 
la escritura, hasta la llegada de los fenicios, que, co­
nocedores de ella, la importaron. 

3. Los fenicios vinieron en el siglo X V antes de 
Jesucristo y a ellos se atribuye el conocimiento de 
la escritura alfabética; pues los historiadores al ha­
blar de la llegada de los fenicios a España , dicen 
que la encontraron en un grado sumo de ignoran­
cia y que, aprovechando esta circunstancia, fueron 
extendiendo su comercio e industria, introdujeron 
su idioma y costumbres e inspiraron a aquel pueblo, 
basto e ignorante, la cultura y civilización que po­
co después ostentaron sus naturales. 

La dominación cartaginesa solo duró treinta 
años y fué tan agitada que, en lo referente a las cien­
cias y a las artes, apenas han dejado señales de su 
paso; pues tampoco se conserva monumento alguno 
revelador de su cultura; si alguno existía debió ser 
destruido por sus enemigos los romanos: sólamente 
las medallas y monedas encontradas han servido pa-
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ra deducir que conocían la escritura y que tenían 
tendencia de hacerla cursiva. 

Como el paso, o dominio en España , de los pue­
blos fenicio, griego y car taginés envuelve mucha 
obscuridad, siendo además muy agitado, son muy 
pocos los datos conocidos por los que pueda dedu­
cirse el progreso cultural que llegaron a alcanzar y 
por tanto cuanto pueda relacionarse con la escritura. 

Los fenicios, según la historia, trajeron su c iv i l i ­
zación hacia el siglo X V antes de Jesucristo, en cu­
yo tiempo era ya conocida la escritura alfabética 
por aquéllos que convivían con^ ellos, y por tanto es 
de creer que a ellos no les fuera desconocida. 

Algunos siglos después vinieron los griegos ocu­
pando la parte Este de las costas de la península 
los que por las relaciones que sostenían con otros 
pueblos, dado su carác te r comercial, t ambién cono­
cían el uso de la escritura alfabética; así que las es­
crituras correspondientes a este período de tiempo 
fueron la fenicia j uriega. 

Expulsados los griegos por los cartagineses, ha­
cia el siglo I I antes de Jesucristo, fué causa de que 
desaparecieran, casi en absoluto las escrituras feni­
cia y griega por imponer ellos el uso de la suya, que 
sin dejar de ser la misma de los fenicios, era de trazos 
más delgados, lo que permit ía hacerla más cur­
siva. 

4. Las materias de que se hizo uso para escribir 
en esta época fueron, al principio los cuerpos duros 
como piedras, conchas y huesos de animales, o escri­
biendo y dibujando en las paredes de las cavernas, 
hasta que después fué conocido el uso del papyrus. 

César Cantú dice que los fenicios usaron del pa­
pyrus para escribir; hace la descripción de la plan­
ta, e indica el procedimiento empleado para hacerlo; 
que consistía en herir su hoja con un instrumento 
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duro, para que quedase señalado lo que deseaban 
escribir. 

Habiendo autores que hacen remontar el uso de 
la tinta hasta la época deMoysés, es de suponer que 
también fuese usada en este tiempo; otros historia­
dores opinan que la InTención de la tinta corres­
ponde a la época en que- se inventó el papyrus, y 
que a más del punzón la utilizaban para escribir 
sobre él. 

1. La escritura romana hasta la invasión de los árabes en el 
siglo V I H . - 2 . Las notas tiroraanas y las siglas.—3.'La nume­
ración escrita y su origen.—4. Materias usadas para escribir 
en este tiempo. 

1. E l segundo período de la Historia de la Escri­
tura comienza con la dominación romana, en el 
siglo I I antes de Jesucristo, y termina con .la gene­
ralización de la letra francesa en el siglo X I I ; en 
cuyo período hay que considerar dos épocas, ter­
minando la primera con la invasión á rabe en el 
siglo V I I I y la segunda en el X I I . 

Las encarnizadas luchas sostenidas entre carta­
gineses y romanos, que la historia designa con el 
nombre de guerras púnicas, dieron por resultado el 
que, vencidos los primeros, tuvieron que someterse 
al imperio de Roma, y España fué declarada provin­
cia romana. 

A l ocupar los romanos nuestra península, intro­
dujeron, al mismo tiempo que sUs'leyes y eonstum-
bres, la forma de escritura que usaban, aunque tar­
dó a lgún tiempo en generalizarse; pues en un prin-, 
cipio siguió usándose la conocida por los cartagine­
ses que quedaron en España sometidos a los roma­
nos; por tanto hubo un espacio de tiempo en que 
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la escritura romana se usó, s imul tánea e indistinta­
mente, con la celt ibérica y cartaginesa empleada 
por los españoles; pero al cabo se impuso alcanzan­
do predominio algún tiempo después. 

En la letra romana se aprecian algunas variantes 
que se distinguen con los nombres de capital, uncial, 
minúscula j cursiva. 

La letra capital ha recibido este nombre tomado 
de una palabra latina (capul) que significa cabeza 
y se colocaba, como hoy, al principio de todo escrito 
y sobre todo, p á r a l o s títulos y eucabozamiento^ de 
los libros. 

Poco tiempo después, la letra capital fué modi­
ficada, sufriendo algunas de sus letras transforma­
ciones y adquiriendo una forma más redonda, de 
menor tamaño, sin duda, con el fin do que la escri­
tura pudiera hacerse más rápida y que los escritos 
ocuparar: menos espacio, lo que fué causa de que 
decayese notablemente el uso de la letra capital, 
siendo substituida por la nueva letra resultante y 
que tomó el nombre de letra uncial. 

La letra uncial debe este nombre a su tamaño; 
pues su altura 3 r a p róx imamente la de una onza me­
dida usada por el pueblo romano, cuya longitud era 
considerada con relación al pie, lo que la onza es 
con respecto a la libra; estoes, que dividiendo la 
longitud del pie, en un número de veces igual al en 
que se divide la l ibra (que son 16); la altura de la 
letra resultaba menor de una pulguda. 

La figura de esta letra, también sufrió modifica­
ción sin variar de forma, disminuyendo en t amaño 
y continuando con su nombre pr imit ivo. Algunas 
letras tomaren forma propia que consistía en una 
combinación de l íneas curvas que contrastaban con 
las formadas de líneas rectas en Ja capital; estas 
letras eran siete: la A, D, G, H , M. Q y T. 
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Esta escritura ofrecía grandes ventajas sobre la 
anterior porque era más fácil de hacer, mucho más 
veloz y presentaba un golpe de vista más hermoso; 
lo que contr ibuyó a que su uso se general ízase y 
y utilizase en la escritura de códices. 

Los libreros y amanuenses apreciaron en ella las 
notables ventajas que presentaba sobre la capital, 
lo que hizo que adquiriese gran predominio pasan­
do a convertirse en minúscula y cursiva. 

Estas letras fueron usadas por el pueblo latino, 
desde tiempo muy remoto en los códices y otros do­
cumentos. La escritura latina llegó a su apogeo en 
los dos primeros siglos de nuestra era y comenzó a 
decaer en el siglo I I I . 

2. Tirón, uno de los cónsules romanos, inventó 
en tiempo del Emperador Augusto, una especie de 
taquigraf ía que se usaba para transcribir las discu­
siones habidas en el foro romano; pero este sistema, 
conocido por el nombre de notas tironianas, no tomó 
gran incremento por ser muy difícil de interpretar 
con exactitud el verdadero significado de aquellas 
notas, por lo que el Emperador Justiniano, prohibió 
su uso para todos los actos en que se ventilaban 
asuntos dejusticia. 

También se hizo bastante uso en esta época de la 
escritura por medio de siglas o abreviaturas (que 
vienen a ser las mismas notas teronianas). 

Este sistema de escritura, que ha servido de ejem 
pío para el actual uso que se hace de las abreviatu 
ras, es conocido por la variedad de inscripciones 
que de él se han encontrado ea documentos que co­
rresponden a aquella época, tal como el S. P. Q R. 
del escudo romano, cuyo significado es: Senado y 
pueblo romano. Otro ejemplo de estos es la inscrip­
ción que comunmente se pone sobre la cruz; el cono­
cido I . N . R. I . (IC nominatur rex judeorun) que tra-
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dacido a nuestro idioma es así: Este se llama rey de 
los judíos lesus Nazareno Rex ludeorum o Jesús 
Nazareno Rey de los judíos. 

Podr ían citarse muchos ejemplos más, cuya in-
terpretacióu acaso no sea la que se le da; y que muy 
bien puede constituir un error. En un principio se 
empleó solamente para los nombres propios, des­
pués quisieron hacerla de uso general, pero tuvie­
ron que desistir, porque se prestaba a varias inter­
pretaciones, siendo difícil retener el verdadero sig­
nificado, hasta para la misma persona que lo había 
escrito. 

L A NUMERACIÓN ESCRITA 

3. E l uso de la numeración, es tan antiguo co­
mo el de la escritura; pues ya los griegos y los feni­
cios tenían su sistema de numeración, así como los 
hebreos, que consistía en dar a cada una de las le­
tras un valor representativo de las cantidades. Los 
hebreos y griegos daban a las letras el valor si­
guiente: Alfa=-l=Befa 2. Gamma s. Epsilon ±. Zeta 
5. Eta 6. Thetat. etc., continuando así para el 8, 9, 
10, 20, 30, 40,'50,. 60, 70, 80, 90, 100, 200, 300, 400, 
500, 600, 700, 800, 900. Para designar los miles colo­
caban un signo (acento) sobre estas mismas letras: 
así S' (delta) valía 4 000. 

Luego los romanos, sin duda imitando este siste­
ma de escritura, numérica, se sirvieron también .de 
su alfabeto para representar los números; pero no 
dando-a cada letra un valor, sino utilizando para 
este efecto la I , V, X , L , C, D, M, cuyos valores res­
pectivos siguen siendo los mismos 1, 5, 10, 60, 100, 
500 y 1.000; mas como con esta combinación sola­
mente podían representar los millares simples, adop­
taron como medio más fácil y breve el de colocar 
una l ínea horizontal sobre las letras numerales, lo 
que indicaba que su valor era mi l veces mayor. 

8 
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. La numeración que generalmente usamos es la 
a ráb iga , que como su nombre indica, es debida a los 
árabes , conocida desde hace muchos siglos y siendo 
aceptada casi uníversalmente; pues de ella se sirven 
los pueblos americanos y casi todos los europeos. 

El origen de la numeración, lo mismo que el de 
la escritura, es desconocido; y sólo puede asegurar­
se que como el uso de ésta es producto de una im­
periosa necesidad. 

4. Materias usadas para escribir por el pueblo ro­
mano. E l uso del papyro fué muy corriente en esta 
época, al que siguió el empleo de las tablillas ence­
radas consistía en tomar una superficie plana, 
a la que primeramente se daba de una substancia 
colorante y después era cubierta con una ligera 
capa de cera. Cuando habían de escribir se valían 
del estilo, o punzón de hierro, que se pasaba sobre la 
superficie encerada, quedando al descubierto \ el 
color de que estaba pintada la tabla o superficie 
plana de que se servían para escribir. 

También hicieron uso de los lienzos o telas, las 
que estaban sujetas por un extremo a un cilindro de 
madera, y a medida que se iban llenando, las enro­
llaban en él. En estas telas escribían humedeciendo 
en tinta otro instrumento de madera, generalmente 
de rosal, y que llamaban cálamo o estylo, que estaba 
cortado, como lo están actualmente nuestras plumas. 

Esta tinta, según dice Dioscórides, se componía 
de tres partes de negro de humo y una de goma di­
suelta en cierta cantidad de agua. 



59 

1. La letra durante la dominación visigoda.-2. La letra,moesogó-
tica o ulíilana, y causa de su desaparación.—3. L a letra mo­
nacal o g-ótica-liispánica y por qué tomó el nombre de mona­
cal.—4. Decadencia de la escritura en este período. 

1. Aunque los godos conocían desde el siglo I V 
una escritura llamada moesogótica o ulfilana, que 
empleaban para escribir sUs códices y demás docu­
mentos; durante su dominación, siguió usándose la 
letra romana. 

La cultura y civilización de los godos, era supe­
rior a la de los demás pueblos del Norte de Europa, 
debida a sus relaciones con el imperio de Oriente y 
a su pronta conversión al cristianismo; lo que con­
tr ibuyó en alto grado a modificar su condición y la 
natural barbarie de aquella raza: sin embargo, su 
civilización era inferior a la de los hispano-romanos, 
por lo que no trataron de implantar sus costumbres 
entre éstos. Por la diferencia de religión, de idioma 
y hasta de costumbres, no hacían vida común con 
los hispano-romanos; pero comprendiendo que su 
dominación carecía de estabilidad, si no se unifica­
ban en costumbres y demás relaciones sociales con 
los españoles, poco a poco fueron haciéndose co­
munes, 

2, La letra moesogótica o ulfilana^ fué inventada 
por el Obispo Ulfilas; y a propósito de ella, dice en 
su Paleograf ía el Sr. Muñoz Rivero, que según Só­
crates, escritor eclesiástico del siglo V Ulfilas, origi­
nario de Capadocia, fué hecho prisionero por los 
godos cuando en el año 366 invadieron aquella co­
marca, y que, convertidos los godos al cristianismo, 
le nombraron Obispo, comisionándole para que soli­
citara del Emperador Valente la concesión de terri­
torios, donde los godos encontraran refugio para 
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librarse de los continuos ataques los himnos. Eí 
Emperador accedió a esta súplica y ülfilas pudo vol­
ver a Constantinopla, su patria- adoptiva, se esta­
bleció en la Moesía (1) y allí inventó la letra moeso-
gótica o ulfilana, con la que escribió el Antiguo y 
Nuevo Testamento en idioma godo. 

Algunos fragmentos encontrados de esta escritu­
ra, prueban que era la misma escritura griega, aco­
modada a las condiciones eufónicas del idioma godo. 

Esta escritura no duró en nuestra península más 
tiempo que el arrianismo como religión oficial; y 
aún en la época arriana, solían escribírselos contra­
tos de los godos con caracteres romanos, l imitándose 
el uso de la escritura ulfilana a los libros eclesiás­
ticos. 

E l uso de esta escritura desapareció porque, con­
vertidos los godos al catolicismo, Recáreclo ordenó 
la destrucción de los libros que contenían doctrinas 
o liturgias arrianas y prohibió el uso de esta letra. 

E l alfabeto visigodo que se usó en España , en los 
siglos V al V I I , puede considerarse como una deri­
vación inmediata de la escritura romana. 

3i Los monarcas visigodos favorecieron al clero, 
que continuó dedicándose con gran actividad a los 
estudios literarios; y por otra parte, la creación de 
monasterios y la propagac ión en ellos de la regla 
de San Benito, que prescribía a ios monjes el estu­
dio, contr ibuyó al miacimionto literario en esta 
época y a la propagación de la escritura, pues aje­
nos los cenobitas a las agitaciones de los pueblos, 
compar t ían su actividad entre la oración y el estu­
dio: recogiéronse en estos monasterios los restos l i ­
terarios de la an t igüedad y establecieron escuelas, 

(1) Moesía, era una región de Europa que correspondía a los 
territorios que después han tomado los nombres de Serria y Bul­
garia. 
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d e d i c a n d o i i n l o c a l p a r a l a e n s e ñ a n z a de l a e s c r i t u ­
r a j l a t r a n s c r i p c i ó n de docn raen to s y c ó d i c e s ; lo 
que h a c í a n a l d i c t a d o , l o g r a n d o c o n é s t o m u í t i p i i 
car los c o n s i d e r a b l e m e n t e , y e s t ab lece r el c a m b i o , 
p a r a a d q u i r i r o t r o s de q u e c a r e c í a n , c o n t r i b u y e n d o 
de este m o d o a l a d i f u s i ó n de l a c i e n c i a y a g e n e r a ­
l i z a r l a e n s e ñ a n z a de l a e s c r i t u r a . 

Es tas e s c r i t u r a s h a n t o m a d o e l n o m b r e de mona-
'cales, p o r es ta r h e c h a p r i n c i p a l m e n t e p o r los mon je s , 
y t a m b i é n gótico-hispánica, p o r q u e a b a n d o n a d o e l 
uso de l a u l f i l a n a , y m o d i f i c a d a l a r o m a n a p o r los 
godos , d i ó l u g a r a l a g ó t i c o - h i s p á n i c a a n t i g u a , q u e 
se h a usado en E s p a ñ a d u r a n t e m u c h o t i e m p o , y 
que c o m o l a r o m a n a , se e s c r i b i ó con d i s t i n t a s fo r ­
mas, de c a p i t a l , u n c i a l , m i n ú s c u l a y c u r s i v a . 

4. L a i r r u p c i ó n de los á r a b e s en e l s i g l o V I I I , 
p r o d u j o i n t e n s a p e r t u r b a c i ó n en l a esfera l i t e r a r i a , 
y no f u é m e n o r l a q u e s u f r i ó en e l o r d e n a r t í s t i c o , 
p o r q u e f u e r o n d e s t r u i d a s m u c h a s o b r a s n o t a b l e s de 
la é p o c a r o m a n a , s i endo t a m b i é n causa de q u e l a 
e s c r i t u r a suf r iese a l g u n a m o d i f i c a c i ó n . 

D e s a p a r e c i d a l a d o m i n a c i ó n v i s i g o d a c o n l a 
m u e r t e de D . R o d r i g o en l a b a t a l l a de Gruadale te , y 
d u e ñ o s los á r a b e s de cas i t o d a l a p e n í n s u l a , h i c i e r o n 
desaparecer , c a s i p o r c o m p l e t o , l a c u l t u r a e s p a ñ o l a . 
L o s e s p a ñ o l e s , s ó l o p e n s a b a n en l a R e c o n q u i s t a y a 
e l l a d e d i c a b a n t o d a su a c t i v i d a d a b a n d o n a n d o cuan ­
to se r e l a c i o n a b a c o n e l c u l t i v o de las l e t r a s j de las 
ar tes ; a s í q u e l a e s c r i t u r a c o r r i ó g r a v e p e l i g r o y se­
g u r a m e n t e h u b i e r a d e s a p a r e c i d o , s i los m o n j e s no 
l a h u b i e r a n c o n s e r v a d o . 

E l c u l t i v o de las c i enc i a s en g e n e r a l , a s í c o m o e l 
de l a e s c r i t u r a , q u e d ó en m a n o s de los m o n j e s , q u e 
e j e r c i e r o n t a m b i é n e l c a r g o de notarios, s i endo é s t a 
l a causa de q u e n o l l egase a de sapa rece r l a e s c r i t u ­
r a , l a que p o r e l c o n t r a r i o m e j o r ó p o r i n t r o d u c i r s e en 
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e l l a a l g u n a s m o d i f i c a c i o n e s , h i j a s de l a o b s e r v a c i ó n , 
q u e d i e r o n l u g a r a l h e r m o s o c a r á c t e r l l a m a d o tole­
dano. 

L a l e t r a v i s i g ó t i c a , a s í c o m o l a c u r s i v a d i p l o m á ­
t i c a de este t i e m p o , t e n í a l as m i s m a s v a r i e d a d e s de 
l a r o m a n a y s i g u i ó u sando a l m i s m o t i e m p o q u e 
las m o n a c a l e s y á r a b e desde e l s i g l o V I H a l X I I . 

Oapítiilo X I 
1. L a letra francesa y causas de su generalización.—2. Adultera­

ción de esta letra en el siglo XII .—Las escrituras nacionales.— 
4. Caracteres de la Carlovingia.-5. Aparición del gótico. 

1. E n las p o s t r i m e r í a s d e l s i g l o I X , C a t a l u ñ a e ra 
en r e a l i d a d u n a p r o v i n c i a f r a n c e s a p o r es tar d o m i ­
n a d a p o r e l g u s t o y c o s t u m b r e s de esta n a c i ó n , l o 
q u e d i ó l u g a r a q u e l a e sc r i tu ra / ' r emeesa t o m a s e a l l í 
c a r t a d é n a t u r a l e z a . E s t a l e t r a , o r i g i n a r i a de F r a n ­
c i a , c o m o su n o m b r e i n d i c a , e r a l a merovingia, es 
d e c i r l a e s c r i t u r a r o m a n a m o d i f i c a d a p o r los g a l b s y 
r e f o r m a d a en t i e m p o de C a r l o - M a g n o , q u e f u é m u y 
e m p l e a d a en E s p a ñ a , desde fines de este s i g l o c o n el ; 
n o m b r e de carlovÍ7igia l l e g a n d o a a d q u i r i r g r a n p r e ­
d o m i n i o sobre l a s d e m á s clases de e s c r i t u r a usadas 
en n u e s t r a p a t r i a ; pues a las causas q u e f a v o ­
r e c i e r o n l a p r o p a g a c i ó n de esta l e t r a , h a y q u e 
a g r e g a r o t r a s c o m o l a c o n q u i s t a de T o l e d o p o r A l ­
fonso V I ; e l m a t r i m o n i o de este r e y c o n D . * Cons­
t a n z a de B o r g o ñ a , q u e t a m b i é n e r a f rancesa , y e l 
en l ace de persona jes y v a s a l l o s c o n m u j e r e s e s p a ñ o ­
las , causas todas q u e i n f l u y e r o n p a r a q u e , a m á s de 
l a e s c r i t u r a , se g e n e r a l i z a s e e n E s p a ñ a e l g u s t o l i t e ­
r a r i o y c o s t u m b r e s d e l p u e b l o f r a n c é s . L a c o n q u i s t a 
de T o l e d o f u é causa de q u e se d i f u n d i e s e y g e n e r a ­
l izase m á s e l uso de l a e s c r i t u r a f r ancesa , p o r q u e en 
e l l a t o m a r o n p a r t e m u c h o s c a b a l l e r o s , c r i s t i a n o s 
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franceses q u e v i n i e r o n en a y a d a de los e s p a ñ o l e s ; y 
t e r m i n a d a é s t a , f u é d e s i g n a d o , p a r a o c u p a r l a sede 
a r z o b i s p a l de T o l e d o , u n m o n j e de C l a n y ( t a m b i é n 
f r a n c é s ) q u e i m p u s o y o b l i g ó a que e n los m o n a s t e ­
r ios se emp lease l a l e t r a de su p a í s ; l a q u e s i n ser 
c a l i g r á f i c a , h a y q u e r e c o n o c e r q u e e ra l a menos de­
fectuosa, de a q u e l t i e m p o , c i r c u n s t a n c i a q u e f u é u n 
m o t i v o m á s p a r a q u e t u v i e r a g r a n a c e p t a c i ó n y se 
p r o p a g a s e r á p i d a m e n t e . 

2. E n e l s i g l o X I I r l a f o r m a de esta l e t r a s u f r i ó 
g r a n a l t e r a c i ó n p o r i n t r o d u c i r en e l l a e l uso de 
a b u n d a n t e s a b r e v i a t u r a s , p o r s u p e r p o s i c i ó n , defor­
m á n d o l a t a n n o t a b l e m e n t e , q u e l l e g ó a p e r d e r cas i 
p o r c o m p l e t o - s u f o r m a p r i m i t i v a , d a n d o l u g a r a u n a 
e s c r i t u r a , m u y d i f í c i l de i n t e r p r e t a r y de p o c o g u s t o 
a r t í s t i c o . 

3. H a n r e c i b i d o el n o m b r e - d e escrituras naciona­
les los t i p o s q u e r e s u l t a r o n de las m o d i f i c a c i o n e s 
que c a d a n a c i ó n i n t r o d u j o en l a e s c r i t u r a d e l p u e b l o 
r o m a n o , l a q u e d u r a n t e bas tan tes s ig lo s c o n t i n u ó 
r i g i e n d o e i n f l u y e n d o en ca s i t o d a E u r o p a y q u e c o n 
pocas v a r i a n t e s f u é m o d i f i c á n d o s e en los p u e b l o s 
europeos t o m a n d o los nombres , de gótica, en E s p a ñ a ; 
sajona, en A l e m a n i a ; lombarda, en I t a l i a , j merovm-
gía, en F r a n c i a . 

4. L a l e t r a c u r s i v a m e r o v i n g i a , en u n p r i n c i p i o , 
e ra c l a r a y b a s t a n t e r e g u l a r ; pe ro d e s p u é s c o m e n z ó 
a l i g a r t r azos q u e l a h i c i e r o n m u y confusa . 

L a c a r l o v i n g i a , o sea l a m e r o v i n g i a r e f o r m a d a , 
t i e n e c o m o c a r a c t e r e s d i s t i n t i v o s , es ta r f o r m a d a 
p o r t r a z o s r e c t i l í n e o s , u n o b a s t a n t e g r u e s o y o t r o 
fino o p e r f i l , c a r e c e r de i n c l i n a c i ó n , ser de f o r m a re­
g u l a r y n o t e n e r enlaces . E s t a l e t r a a d o p t ó en los 
s ig los I X y X l a l í n e a c u r v a , s i e n d o l a s l e t r a s m á s 
a n c h a s y n o e x e n t a s de c o r r e c c i ó n . 

A fines d e l s i g l o X I a p a r e c i ó e l t i p o de t r ans i? 
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ción, con la letra mi ñúscala románico-gótica, deri­
vada de la carlovingia, en cuyo elemento curvo 
apunta ya la tendencia al trazo anguloso que más 
tarde alcanzó todo su desarrollo. Por este tiempo el 
arte comenzó a decorar la escritura con elementos 
románico bizantinos polícromos, de colores chi­
llones. 

Las letras iniciales y las viñetas, a d o r n á r o n l a s 
páginas del libro, tomando gran incremento y des­
arrollo. El aspecto artístico en los siglos sucesivos, 
fué al compás del gusto de cada época, como lo de­
muestra el considerable número de trabajos notabi­
lísimos que se conservan en libros de coro, misales, 
y otros documentos que cuidadosamente se guardan 
en los archivos y museos, en los que son de admirar 
la pintura de miniaturas, principalmente en* los 
libros correspondientes a los siglos X I V y XV". 

5. El gótico primitivo que apareció en el si­
glo X I I no era sino la misma letra románico-gótica 
con los ángulos acentuados, no llegando a adquirir 
su carác ter definitivo hasta el siglo X I I I , en que 
•aparece"!a letra sin ligados, suelta, clara, muy angu­
losa con correcta regularidad y bastante proporcio­
nada. Este mismo tipo prosiguió empleándose más 
abierto en el siglo X I V , alcanzando la plenitud de 
su desarrollo en el siglo X V I 

El gótico florido con sus mayúsculas y letras 
de palo saliente, desproporcionadas por su altura, 
fué también muy usado; mas la fantasía le hizo per­
der la austeridad del trazo recto y del ángulo, lle­
gando, p o r ú l t i m o , la escritura gót ica a recordar en 
sus minúsculas la letra carlovingia del siglo X I , 
aunque conservando su claridad y gusto artístico. 
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1. Transformación y decadencia de la escritura en el siglo XIÍI. -
2. La letra de albalacs y la de privilegios, su uso y caracte­
res.—3. Corrupción de la escritura en el siglo X I V . 

1. En el siglo X I I I sufrió la escritura española 
transformaciones, o mejor dicho,' modificaciones no­
tables, que obedecieron a diversas causas, entre las 
que pueden considerarse como fundamentales la ge­
neralización de la letra francesa, el haberse secula­
rizado en este tiempo el cargo de notario, ejercido 
hasta entonces por los monjes; y por últ imo, el rena­
cimiento literario, que ya se hab ía iniciado en el úl­
timo tercio del siglo anterior; pues como consecuen­
cia de las victorias obtenidas por los reconquistado­
res, a medida que iban recuperando los territorios 
usurpados durante la invasión agarena, se recons­
truían los monasterios e iglesias que los árabes 
habían destruido, volviendo los monjes a ocuparlos 
y ponerse al frente de la enseñanza encargándose de 
difundirla y de hacer la copia y redacción de códi­
ces, documentos públicos y privados de los monar­
cas magnates y vasallos: pues efecto de la ignoran­
cia general que reinaba en esta materia tuvieron 
también que ejercer, por a lgún tiempo, la profesión 
de notario. 

La escritura carlovingia era refractaria al ligado 
y fué ideada y puesta en práct ica por la nación 
francesa para corregir los defectos que presentaba 
la merovingia, cuya lectura se hacía muy confusa, 
por la profusión de enlaces y el excesivo número de 
abreviaturas que en ella se empleaban para hacerla 
más cursiva, lo que motivó su modificación; pero 
tan radical fué el remedio que se incurr ió en el caso 
contrario por supresión de todo ligado, haciéndose 
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l a l e t r a s u e l t a y s i n en lace a l g u n o ; r e s u l t a n d o que 
se h i z o m a y o r l a d i f i c u l t a d de su t r a z a d o , p o r nece­
s i t a r se m á s t i e m p o p a r a l a c o p i a o r e d a c c i ó n de 
c u a l q u i e r d o c u m e n t o , i n c o n v e n i e n t e s que p r o c u r a ­
r o n vence r se c r e a n d o u n a l e t r a q u e , t e n i e n d o los 
m i s m o s e l emen tos esenciales q u e l a f r ancesa , f u e r a 
m á s c u r s i v a , l a q u e , a pesar de é s t o , puede cons ide­
r a r s e c o m o p r i m e r paso p a r a l a c o r r u p c i ó n de los 
c a r ac t e r e s , no e x e n t o s de b e l l e z a d e l s i g l o X I T . 

E s t a n u e v a l e t r a t o m ó e l n o m b r e de albalaes y 
sus t r azos f u e r o n r e d o n d e á n d o s e p r o g r e s i v a m e n t e , 
d a n d o l u g a r a % letm< cortesana, q u e cada v e z f u é 
h a c i é n d o s e m á s a n c h a y t e n d i d a , h a s t a que . t r ans ­
f o r m a d a c o m p l e t a m e n t e , c a m b i ó de n o m b r e , t o m a n ­
do e l de l e t r a p r o c e s a l , q u e en e l s i g l o X V m a r c a l a 
m a y o r d e c a d e n c i a de la e s c r i t u r a p a t r i a y de l a que 
C e r v a n t e s l l e g ó a d e c i r : <que no la entenderá Sa­
tanás». ! 

2.. L a l e t r a de a lba l aes y de p r i v i l e g i o s apenas 
d i f i e r e n en su figura de l a l e t r a f r ancesa , si b i e n en 
l a p r i m e r a se a p r e c i a a l g u n a d i f e r e n c i a en c u a n t o a 
sus p r o p o r c i o n e s , i n c l i n a c i ó n y l i g a d o ; t i ene m e n o r 
a l t u r a , c o m p a r á n d o l a c o n e l a n c h o ; sus l e t r a s n o se 
p r e s e n t a n a i s l adas c o m o en l a de p r i v i l e g i o s , s ino 
q u e e s t á n en lazadas p a r a f a v o r e c e r l a v e l o c i d a d : 
sus r a sgos son r e c t i l í n e o s c o n m a r c a d o p a r a l e l i s m o , 
p r e s e n t a n d o u n a l i g e r a i n c l i n a c i ó n l a p a r t e i n f e r i o r 
de sus l e t r a s , q u e t e r m i n a r o n en á n g u l o m á s a b i e r ­
t o . E s t a l e t r a se h i z o m á s c u r s i v a ; p e r o p e r d i ó en 
c l a r i d a d , y p o r l a p r o n u n c i a d a r e d o n d e z de sus t r a ­
zos, t o m ó p r i m e r a m e n t e e l n o m b r e c e cortesana, y 
c o n o c i d a d e s p u é s c o n e l de redonda o de juros, f u é de 
uso m u y c o r r i e n t e en e l s i g l o X V , en q u e l a c o r r u p ­
c i ó n l l e g ó a su m á x i m o g r a d o . L a l e t r a p r o c e s a l , t a n 
e m p l e a d a en tonces , se c o n v i r t i ó en encadenada, 
n o m b r e q u e t o m ó p o r habe r se i n t r o d u c i d o e l uso de 
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exces ivo n ú m e r o de en laces en sus l e t r a s y p a l a b r a s ; 
las que e s t a b a n t a n u n i d a s , q u e e n t r e e l las no h a b í a 
i n t e r r u p c i ó n , p o r n o l e v a n t a r l a p l u m a a l e s c r i b i r l a s 
p a r a a d q u i r i r m a y o r v e l o c i d a d , r e su l t ando- u n a l e ­
t r a q u e , a d e m á s de ca rece r de t o d a c o n d i c i ó n c a l i ­
g r á f i c a , e r a de d i f i c i l í s i m a l e c t u r a . 

L a l e t r a de p r i v i l e g i o s e r a e s q u i n a d a en. los ex­
t r e m o s , sus t r azos f>ajos y los a l t o s t e r m i n a r o n e n 
c u r v a s b a s t a n t e p r o l o n g a d a s , t e n i e n d o a d e m á s m u ­
chos r a sgos i n ú t i l e s q u e no l a p r e s t a b a n n i n g u n a ' 
be l l eza . 

Es ta s l e t r a s se u s a b a n p r i n c i p a l m e n t e en l a r e ­
d a c c i ó n de d o c u r t í e n t o s e m p l e á n d o s e u n a u o t r a , -
s é g ú n l a i m p o r t a n c i a de é s t e ; de a h í q u e se l a d e s i g 
nase c o n los n o m b r e s de alhalaes, privilegios o pro­
cesal. 

3. E n e l s i g l o X I V a u m e n t ó l a c o r r u p c i ó n , p o r ­
q u e a s e g u r a d a l a s u b s i s t e n c i a de los c e n o b i t a s , o 
mon jes , é s t o s c o n s i d e r a b a n c o m o o c u p a c i ó n a c c i ­
d e n t a l l a de r e d a c t a r y e s c r i b i r los d o c u m e n t o s , p o r 
ser p a r a e l los esta o c u p a c i ó n t a r e a de a f i c i o n a d o y 
no d e b e r i m p u e s t o de su p r o f e s i ó n , a c e p t a n d o estos-
t r a b a j o s p o r sus a f i c iones , p o r su m a y o r c u l t u r a , 
r e spe to a l a g e n e r a l i d a d , y p o r l a e x i g e n c i a de l a s 
c i r c u n s t a n c i a s ; pues los seg la res n o a c u d í a n , de or ­
d i n a r i o , a los c e n t r o s de e n s e ñ a n z a , n i a las clases 
dadas p o r elios c o n el fin de d i f u n d i r y p e r f e c c i o n a r 
los c o n o c i m i e n t o s ; y c u y o e j e r c i c i o p r i n c i p a l c o n ­
s i s t í a en l a e n s e ñ a n z a d é l a e s c r i t u r a y r e d a c c i ó n de 
d o c u m e n t o s ; s i n e m b a r g o , h i z o q u e a u m e n t a s e con­
s i d e r a b l e m e n t e e l n ú m e r o de e s c r i b i e n t e s y n o t a r i o s . 

S e c u l a r i z a d o e l c a r g o de n o t a r i o y ded i cado , 
m a y o r n ú m e r o de pe r sonas a l a t r a n s c r i p c i ó n y 
e s c r i t u r a de d o c u m e n t o s , n o se c u i d a b a n m á s q u e 
h a c e r e l m a y o r n ú m e r o p o s i b l e de t r a b a j o en l a m e ­
n o r c a n t i d a d de t i e m p o , p a r a de este m o d o o b t e n e r 
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m a y o r e s r e n d i m i e n t o s , y p a r a e l l o e m p l e a b a n una 
l e t r a m u y t i r a d a h a c i é n d o l a c a d a vez c o n m a y o r 
v e l o c i d a d , p o r c u y a causa l a l e t r a f u é h a c i é n d o s e 
cada , vez peor ; pues c a d a u n o l a m o d i f i c a b a s e g ú n 
su u s u a l e s t i lo c a l i g r á f i c o , d a n d o l u g a r estas adu l t e ­
r a c i o n e s ; a q u e l a e s c r i t u r a p e r d i e r a su g e n u i n o 
c a r á c t e r , s i endo g e r m e n p a r a q u e p o r efecto de esas 
m o d i f i c a c i o n e s , l l egase l a l e t r a a u n g r a d o s a m o de 
c o r r u p c i ó n , p r o d u c i é n d o s e u n t i p o de d i f í c i l lec­
t u r a . 

E n los r e i nos de L e ó n y C a s t i l l a f u e r o n m á s no ta ­
b les estas v a r i a n t e s , p o r q u e r e d a c t a d o s los docu­
m e n t o s en r o m a n c e , e l c a r g o de n o t a r i o se h i z o m á s 
á x e q u i b l e p a r a m a y o r n ú m e r o de personas , las que 
se c u i d a b a n m á s d e l l u c r o , q u e de q u e l a l e t r a f u e r a 
m á s o m e n o s l e g i b l e . 

1. La letra procesal del siglo XV.—2. La invención de la impren­
te e influencia que este suceso ejerció en la caligrafía.— 
3. Datos históricos relativos a su invención. 

i . L a s m o d i f i c a c i o n e s i n t r o d u c i d a s a fines d e l 
s i g l o X I V en las l e t r a s de p r i v i l e g i o s y a lba l aes 
d i e r o n l u g a r a l a l e t r a procesal, y e n c a d e n a d a , usada 
en e l s i g l o X V ; c u y a s c o n d i c i o n e s c a l i g r á f i c a s e r a n 
t a n p é s i m a s q u e l o p r u e b a , e l q u é D . Q u i j o t e d i jese 
a su escudero , a l d a r l e l a c a r t a p a r a D u l c i n e a d e l 
T o b o s o : « T ú t e n d r á s c u i d a d o de h a c e r l a t r a s l a d a r 
en p a p e l de b u e n a l e t r a , en e l p r i m e r l u g a r q u e ha ­
l l a r e s , d o n d e h a y a m a e s t r o de escuela de m u c h a ­
chos , o s i n o c u a l q u i e r s a c r i s t á n t e l a t r a s l a d a r á ; y 
n o se l a des a n i n g ú n e s c r i b a n o q u e h a c e n l e t r a p r o ­
cesada, no la 'entenderá Satanás*. 

L a figura d é las l e t r a s , de l a l e t r a p r o c e s a l , e r a l a 
m i s m a q u e las de l a co r t e sana , y h a s t a sus a b r e v i a -
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tu ras t e n í a n a n a l o g í a ; p e r o l a p r o c e s a l t i e n e c o m o 
carac teres d i s t i n t i v o s e l ser m u y t e n d i d a , m u y a b u n ­
dante en enlaces , m a y o r t a m a ñ o y no se s u j e t a b a a 
reglas , en c n a n t o a l a f i g u r a de sus l e t r a s , n i t e n í a 
i g u a l d a d en los enlaces n i en l a d i v i s i ó n de p a l a ­
bras. E n las p o s t r i m e r í a s d e l s i g l o X V e r a cas i de 
uso e x c l u s i v o en las e s c r i b a n í a s a c a r r e a n d o t a n t o s 
p e r j u i c i o s , q u e h u b o q u e d a r d i s p o s i c i o n e s l ega l e s 
p a r a e v i t a r sus i n c o n v e n i e n t e s . 

E n este t i e m p o l l e g ó l a e s c r i t u r a a l a m a y o r de­
cadenc i a a l a q u e c o n t r i b u y ó t a m b i é n l a i n v e n c i ó n 
de l a i m p r e n t a q u e , p o r ' h a b e r s e g e n e r a l i z a d o su 
uso, h i z o decaer e l o f i c i o de a m a n u e n s e y q u i t ó i m ­
p o r t a n c i a a l a c o p i a de c ó d i c e s , en los q u e se h a b í a 
c o n s e r v a d o m e n o s c o r r o m p i d a . 

2. P o d r í a dec i r se q u e e l d e s c u b r i m i e n t o de l a 
i m p r e n t a r e n l o q u e se r e f i e re a l a e s c r i t u r a , y a ú n 
m á s , en su r e l a c i ó n c o n l a c a l i g r a f í a , s epa ra a l m u n ­
do a n t i g u o d e l m o d e r n o , d e t e r m i n a n d o u n n u e v o 
p e r í o d o h i s t ó r i c o . 

L a i m p r e n t a es u n d e s c u b r i m i e n t o , q u e c o m o l a 
i n v e n c i ó n de l a e s c r i t u r a , se d i s p u t a n a l g u n a s na­
ciones, 5̂  q u e a p r e c i a d a su g r a n d í s i m a u t i l i d a d , p o n ­
t í f i ces y p r e l a d o s l e h a n c a l i f i c a d o de i n v e n c i ó n d i ­
v i n a . 

P a r e c e q u e l o s i p u e b l o s de l a a n t i g ü e d a d se a p r o ­
x i m a r o n m u c h o a l d e s c u b r i m i e n t o de l a I m p r e n t a ; 
p o r q u e s e g ú n a l g u n o s da tos h i s t ó r i c o s , los c h i n o s 
c o n o c í a n y e m p l e a b a n l a impresión tabéllaria 300 
a ñ o s an tes de J e s u c r i s t o . L o s g r i e g o s y e g i p c i o s 
g r a b a r o n ca r ac t e r e s en r e l i e v e , y l a i m p r e s i ó n a u n ­
que m u y i m p e r f e c t a , f u é h a l l a d a p o r A g e s i l a o e n t r e 
los g r i e g o s . L a h i s t o r i a c u e n t a q u e e n t i e m p o de 
Q u i n t i l i a n o y de San J e r ó n i m o , se e m p l e a b a n l e t r a s 
m o v i b l e s p a r a e n s e ñ a r a los n i ñ o s . 

E n l a e d a d m e d i a se u s a r o n los p a t r o n e s r e c o r -
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tados y otros medios de señalar los caracteres; y 
también refiere que el rey Amalarico, no sabía escri­
bir y que utilizaba una estampilla para poner su 
firma en los documentes que tenía que otorgar. 

Es verdaderamente maravilloso y casi increíble, 
que un sólo operario, en un día, pueda producir 
tanto como en dos años el escribiente más expedito, 
y ésto con mucha más perfección y simetría; sin em­
bargo, sucede así gracias al insigne alemán Juan 
G-utemberg, noble de nacimiento, que el año 1440 
hizo les primeros ensayos de este descubrimiento en 
la ciudad de Maguncia. > 

Esta invención causó gran asombro, y como toda 
obra humana, tuvo que vencer én sus principios 
grandes dificultades; pero apreciados los beneficios 
que reportaba, llegó a vencerlos, adquiriendo pron­
to una gran perfección. A este descubrimiento se 
debe que se conserven hoy gran número de obras, 
de buenos autores, que empezaban a ser abandona­
das y cuyas doctrinas corrían peligro de perderse; 
las que seguramente hubieran desaparecido, de no 
haber venido en su auxilio tan útilísimo invento. 
A la imprenta se deben los progresos de la civilaza-
ción; pues los pueblos no hubieran podido divulgar, 
sin grandís imo esfuerzo, sus ideas, religión e histo­
ria. Ejerció una influencia poderosísima^en el des­
arrollo cultural de la sociedad, haciendo que las 
obras escritas adquiriesen una ráp ida reproducción, 
poniéndose al alcance de todas las fortunas; lo que 
antes no ocurr ía por el precio tan elevado que alcan­
zaba la adquisición de una obra, por sencilla que 
fuese: en cambio, ejerció una influencia, casi deci­
siva, en la decadencia de la caligrafía, porque la 
copia de códices, en la que se hab ía conservado me­
nos corrompida la escritura, perdió su importancia, 
haciendo disminuir el número de escribientes. 
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3. E s t á r e c o n o c i d o p o r todos los h i s t o r i a d o r e s , 
que G - u t e m b e r g f u é e l i n v e n t o r d e j a i m p r e n t a ; s i n 
e m b a r g o , e x i s t e d i s p a r i d a d a l t r a t a r de t a n i m p o r ­
t an te h e c h o . H a y q u i e n d i c e q u e , G u t e r a b e r g , a y u ­
dado de J u a n F u s t , r i c o p l a t e r o , y P e d r o Sche l f e r , 
f u n d i d o r y g r a b a d o r , f u e r o n los d e s c u b r i d o r e s de l a 
i m p r e n t a , en 1440, 

E n u n a o b r a q u e l l e v a p o r t í t u l o « E l l i b r o b e l g a » , 
p u b l i c a d a en 1891 p o r e l C í r c u l o de I m p r e s o r e s de 
Bruse las , se lee l i n a c u r i o s a l e y e n d a , en l a q u e se 
hace f a n t á s t i c a r e l a c i ó n de c i e r t o s a m o r e s de G u -
t e m b e r g , r e l a c i o n á n d o l o s c o n e l d e s c u b r i m i e n t o de 
l a T i p o g r a f í a , y d i ce : « J u a n G e n s f l e i s c h G u t e m b e r g , 
j o v e n , r i c o y n o b l e , h a c e c o n q u i s t a s a m o r o s a s a 
mi l e s y d e r r o c h a su p a t r i m o n i o en o r g í a s h a s t a q u e 
ve a G r e t c h e n , h i j a de J u s t , de l a q u e se e n a m o r ó 
p e r d i d a m e n t e : p e r o J u s t d e s a u t o r i z a a q u e l l o s a m o ­
res. N o p o r esto r e t r o c e d i ó G u t e m b e r g en su e m p r e ­
sa, y a l a b a n d o n a r l a casa de sil a m a d a , d i c e : « T r a ­
b a j a r é c o n l a fe q u e t r a n s p o r t a las m o n t a ñ a s , y c o n 
l a d e c i s i ó n q u e r e a l i z a los i m p o s i b l e s ^ . 

« M a q u i n a l m e n t e c o g i ó c i e r t o d í a u n p e r g a m i a o 
que h a l l ó y q u e a c a b a de e s c r i b i r u n h á b i l a m a ­
nuense; f resca a u n l a t i n t a , é s t e c o l o c ó sobre é l u n 
p a p e l b l a n c o p a r a e v i t a r q u e se r e p i n t e n o t r a s 
hojas y a escr i t as y v i ó q u e en el p a p e l , c o l o c a d o p o r 
é l , se h a b í a n r e p r o d u c i d o , p e r o en s e n t i d o i n v e r s o , 
las h e r m o s a s l e t r a s g ó t i c a s ; c o n este d e s c u b r i m i e n t o 
c o m e n z ó a p e n s a r sobre é l p a s a n d o l a n o c h e en u n 
s i l l ó n c o n e l m a n u s c r i t o en las m a n o s , los ojos fijos 
en é l , y e l p e n s a m i e n t o ¡ D i o s sabe d ó n d e ! . . . A l g ú n 
t i e m p o d e s p u é s e n t r a en l a t i e n d a de J u s t u n a r t e ­
sano de l a r g a b a r b a y r izosos cabe l lo s ; e n t r e sus 
manos o p r i m e u n a c a j a de m a d e r a g u a r n e c i d a de 
h i e r r o . E L o b r e r o saca de l a ca j a a l g u n a s ho j a s en 
q u e ¡ l u c e n h e r m o s o s c a r a c t e r e s de u n a r e g u l a r i d a d 
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m a t e m á t i c a . ¿ H a s e sc r i t o t ú é s t o ? — l e p r e g u n t ó 
J u s t — E s t o n o es e sc r i t o , ^impreso, r e s p o n d e Grii-
t e m b e r g , s acando de l a ca j a los tipos g r a b a d o s en 
m a d e r a q u e p a r a e l lo le h a n s e r v i d o > 

E s t a l e y e n d a , a u n q u e i n t e r e s a n t e y p o é t i c a , no 
p a r e c e a j t i s t a d a p o r c o m p l e t o a l a r e a l i d a d . 

T a m b i é n se d i c e q u e e l d e s c u b r i m i e n t o ' se b a s ó 
en o t r o h e c h o , t a m b i é n d e b i d o a l azar , y c u y o suce­
d i d o se c u e n t a d e l m o d o s i g u i e n t e : U n i n d i v i d u o , de 
o f i c io s a c r i s t á n , t e n í a q u e a s i s t i r a las p a r r o q u i a s de 
dos p u e b l o s l i m í t r o f e s , y e x i s t i e n d o a l g u n o s á r b o l e s 
en e l c a m i n o q u e t e n í a q u e r e c o r r e r , se p a r ó , y en l a 
c o r t e z a de u n o de e l los g r a b ó unas i n i c i a l e s s e g ú n los 
c o n o c i m i e n t o s de e s c r i t u r a q u e p o s e í a , y v i s t o q u e le 
h a b í a n s a l i d o c o n b a s t a n t e p e r f e c c i ó n , se le o c u r r i ó 
c o n s e r v a r l o y a l efecto a r r a n c ó t o d a l a p a r t e de cor­
t eza q u e c o n t e n í a su o b r a , l a q u e c u i d a d o s a m e n t e 
e n v o l v i ó en u n p a p e l y se le g u a r d ó ; t r a n s c u r r i d o 
a l g ú n t i e m p o , f u é a d e s e n v o l v e r l e y p u d o a p r e c i a r 
q u e los ca r ac t e r e s q u e t e n í a l a co r t eza se h a b í a n 
q u e d a d o i m p r e s i o n a d o s en e l p a p e l , p o r efecto de l a 
s a v i a . E s t e f e n ó m e n o l l e g ó a d i v u l g a r s e de t a l m o d o , 
q u e cabe s u p o n e r q u e G - u t e m b e r g , basado en é s t o , 
c o m e n z a r a sus t r a b a j o s y , con g r a n p e r s e v e r a n c i a , 
l o g r a r a c o n s e g u i r su i n v e n t o . 

E n 1440 se d i ó a conoce r l a i m p r e n t a , y en 1500 se 
p r a c t i c ó y a en t o d a s pa r tes , ¡ s e s e n t a , a ñ o s b a s t a r o n 
p a r a q u e t a n v a l i o s o i n v e n t o se p r o p a g a r a ' c a s i 
p o r t odo e l m a n d o ! ; las O r d e n e s i r e l i g i o s a s f u e r o n 
q u i z á las p r i m e r a s q u e le p r e s t a r o n t o d a su p r o t e c ­
c i ó n y a u x i l i o . L o s reyes y g o b i e r n o s t a m b i é n a y u ­
d a r o n y p r o t e g i e r o n a los i m p r e s o r e s , y b á s t a los 
e n n o b l e c i e r o n ; pues en 1470, F e d e r i c o 111 c o n c e d i ó ­
les e l d e r e c h o de ve s t i r s e c o m o los nob l e s . 

L a i m p r e n t a se i n t r o d u j o en E s p a ñ a d e s p u é s q u e 
en I t a l i a y ' F r a n c i a , h a c i é n d o s e l a s e s t a m p a c i o n e s 
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en p a p e l u n a vez q u e su uso e r a y a c o n o c i d o . 
E n 1477 se i m p r i m i ó e l p r i m e r l i b r o en V a l e n c i a c o n 
el t í t u l o de <Trohes della Ver ge Maria». E n S e v i l l a , 
la i m p r e n t a a p a r e c i ó en 1476, l o m i s m o q u e e n Z a r a ­
goza; en S a l a m a n c a , en 1485; en T o l e d o , 1486; en 
B a r c e l o n a , en 1497, s i endo M a d r i d l a ú l t i m a e n q u e 
a p a r e c i ó esta i n d u s t r i a en 1499. 

L a s c i e n c i a s y las a r t e s h a n i n f l u i d o n o t a b l e ­
mente e n e l d e s a r r o l l o y p e r f e c c i ó n de esta i n d u s t r i a ; 
pues c o n e l a u x i l i o de l a f o t o g r a f í a , e l f o t o g r a b a d o , 
la g a l v a n o p l a s t i a y d e m á s a r t e s s i m i l a r e s , n o h a y 
suceso, n i h e c h o m e m o r a b l e , q u e n o p u e d a ser es­
t a m p a d o con a d m i r a b l e p e r f e c c i ó n . 

Oa.pitij.lo XI'V 
i . Transformación de la letra procesal o procesada en encade­

nada. —2. La letra bastarda itálica y la letra aldina.—3. Origen 
de la bastarda. —4. Datos biografieos y bibliográficos de Juan 
de Iciar. 

1. L a l e t r a p r o c e s a l s i g u i ó a d u l t e r á n d o s e c a d a 
vez m á s y l l e g ó a hacerse t a n t e n d i d a , q u e los esc r i tos 
c o n s t i t u í a n m á s b i e n q u e l e t r a s , u n a se r i e de l í n e a s 
o n d u l a d a s s i n i n t e r r u p c i ó n y g r a n i r r e g u l a r i d a d , 
t o m a n d o en tonces e l novabre áe encadenada q u e se 
h a c í a c o m p l e t a m e n t e i l e g i b l e , p o r l o q u e l a c a r t a -
a r a n c e l q u e h a b í a d i c t a d o I s a b e l l a C a t ó l i c a , se h i z o 
e x t e n s i v a a todos los e s c r i b a n o s d e l r e f n o , c o n e l ñ n 
de p o n e r t é r m i n o a t a n t o abuso , fijando e l p r e c i o de 
cada h o j a de p l i e g o e n t e r o , « e s c r i t a fielmente de bue­
na l e t r a c o r t e s a n a y a p r e t a d a e no p rocesada , de m a ­
n e r a q u e las p l a n a s , n o d e j a n d o g r a n d e s m á r g e n e s , 
e q u e en cada p l a n a h a y a a lo m e n o s t r e i n t a e c i n c o 
r e n g l o n e s e q u i n z e pa r t e s en c a d a r e n g l ó n > . E s t a 
l e t r a d e s a p a r e c i ó a fines d e l c i t a d o s i g l o ; y s i g u i e r o n 
u s á n d o s e l a c o r t e s a n a e itálica. 

2. L a e s c r i t u r a m o d e r n a i t a l i a n a , se h a d e r i v a d o 
10 
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de la letra itálica> que en el siglo X V ya se usó en 
los breves pontificios. Un impresor de Venecia, Aldo 
Pío Manucio, popularizó este carácter de letra, em­
pleándolo en los libros en sustitución de la letra 
alemana, llamada vulgarmente gótica, que hasta 
este tiempo fué de uso exclusivo en la tipografía. 
Poco después de la muerte de Aldo Pío Manucio; 
Luis Henncis (el Vicentino) publicó, TÍ modo e regó­
la de escrihere litera corsiva, dictando preceptos 
para la formación del carác ter aldino. 

Juan Antonio Tagliente, en 1532, redujo a reglas 
geométr icas el trazado de la misma escritura; j en 
1540, Juan Bautista Palatino, la mejoró haciéndola 
más cursiva y rotunda; señaló y. distinguió el trazo 
grueso de los demás, y fijó las dimensiones de la 
letra en relación con su base y altura. 

En 16o4,-Fr. Vespasiano Amphiareo de Ferrara, 
publicó una colección de muestras que revelan los 
adelantos que, por aquel entonces, hab ían alcanza­
do los conocimientos Caligráficos. Finalmente Juan 
Bautista Cresci, en 1560, tomando por modelos los 
tipos aldinos y los de Fr. Vespasiano, facilitó extra­
ordinariamente el ligado de esta letra. 

Debido a las rel-aciones políticas de Italia con los 
reinos de Aragón y Castilla, éstos conocieron y usa­
ron la letra itálica ^ue se p ropagó en España» con 
gran rapidez, y la bastarda italiana tomó arraigo, 
principalmente en los reinos indicados, siendo el 
fundamento para la invención de la bastarda espa­
ñola que, en realidad, es cuando comienza la cali­
grafía e s p a ñ o l a ' 

3. D. Emilio Cotarelo, autor del Diccionario de 
Calígrafos españoles, ha dicho sobre el origen de la 
bastarda española lo que sigue (1): 

(1) Artículo publicado por dicho señor en «El Magisterio 
Español» de 25 de Enero de 1916. 
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« L a e s c r i t u r a a n t e r i o r , q i l e t a m b i é n c o m o l a pos­
t e r i o r , p u e d e c l a s i f i ca r se en dos g r a n d e s g r u p o s , de 
« c u r s i v a » o v u l g a r , y « m a g i s t r a l » o sen tada , es sola­
m e n t e p a í e o g r á f i c a . E n l a p r i m e r a , n i n g ú n e l e m e n ­
to de b e l l e z a se c o n t i e n e , an tes a i c o n t r a r i o , tosca y 
l e n t a en l a p r i m e r a p a r t e de l a E d a d M e d i a , a l c a m ­
b i a r de c a r á c t e r , desde el s i g l o X I V , no m e j o r a t a m ­
poco sus c o n d i c i o n e s , s ino q u e , c o n v i r t i é n d o s e en 
v i c i o s a , n e g l i g e n t e , e n m a r a ñ a d a y confusa , l o es en 
t a l m o d o , q u e h a c e l l o r a r l a p é r d i d a de l a r u d a y 
p r e m i o s a e s c r i t u r a v i s i g ó t i c a y f r a n c e s a de los s i ­
g lo s X I I y X I I I . 

> L a q u e h e m o s l l a m a d o m a g i s t r a l , c o n s i g n a d a en 
l i b r o s , c ó d i c e s y d o c u m e n t o s d é g r a n d e i m p o r t a n ­
c i a , sí e n c i e r r a a l g u n o s i n t e n t o s e s t é t i c o s ; p e r o son 
los de c a l i d a d s e c u n d a r i a . E l m é r i t o de l a e s c r i t u r a 
s en tada en l a E d a d M e d i a c o n s i s t í a p r e c i s a m e n t e en 
l a i g u a l d a d y "en l a c a r e n c i a de t o d o se l lo p e r s o n a l 
d e l q u e e s c r i b í a : é r a c o m o l a a c t u a l l e t r a de i m ­
p r e n t a . 

»E1 v e r d a d e r o e l e m e n t o a r t í s t i c o de a q u e l l a escr i ­
t u r a n o es taba en las l e t r a s : es taba en las m i n i a t u ­
ras, en l a s o r l a s , en los a d o r n o s , cosas t o d a s b e l l í ­
s imas m u c h a s veces, p e r o q u e e l c a l í g r a f o no sabe 
h a c e r s i n o es a d e m á s p i n t o r o d i b u j a n t e . E n t o d o s 
esos g r a n d e s c ó d i c e s i l u m i n a d o s , l a l e t r a es l o de 
menos : es en todos i g u a l , g ó t i c a o r e d o n d a , s i n u n 
r a s g o n a c i d o de e l l a m i s m a , s i n v a r i a c i ó n a l g u n a , 
r í g i d a , d e s p e g a d a , s i n finales n i en laces . A s í d e b í a 
de ser e n t i e m p o s en q u e l a i m p r e n t a n o se h a b í a 
c r e a d o o e x t e n d i d o a ú n u n i v e r s a l m e n t e , h a c i e n d o 
i n ú t i l e l o f i c io de e s c r i b a o, c o p i s t a , en q u e t a n t o s 
f r a i l e s y m o n j e s h a b í a n c o n s u m i d o su e x i s t e n c i a . 

» S u e v i d e n t e u t i l i d a d f u é causa de q u e d u r a n t e 
dos s |g los se m a n t u v i e s e esta e s c r i t u r a en uso; p e r o 
ya c i r c u n s c r i t a a los l i b r o s de c o r o y de rezo de i a s 
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i g l e s i a s y c a t e d r a l e s , d o n d e , a u n h o y , , p u e d e n con­
t e m p l a r s e esos e n o r m e s y b e l l í s i m o s t o m o s escr i tos 
e n p e r g a m i n o , en q u e g e n e r a c i o n e s de « m a e s t r o s de 
e s c r i b i r l i b r o s » h i c i e r o n g a l a de sus h a b i l i d a d e s y 
p r i m o r e s . N u e s t r o s c a l í g r a f o s de los s i g l o s X V I 
y X V Í I t o d a v í a c o n s i d e r a b a n v i v a y e n s e ñ a b a n la 
« l e t r a - a n t i g u a o r e d o n d a de l i b r o s » . 

» P o r u n c o n t r a s e n t i d o n o i n f r e c u e n t e en las cosas 
h u m a n a s , l a i n v e n c i ó n de l a i m p r e n t a , q u e v i n o a 
d e j a r s i n o f ic io n i . o c u p a c i ó n a t a n t a s l e g i o n e s de 
e sc r ibas y c o p i a n t e s , y q u e p a r e c í a d e b e r o c a s i o n a r 
l a t o t a l r u i n a d e las e s c r i t u r a s de m a n o , f u é j u s t a -
m e n t é l a q u e d i ó o r i g e n y n a c i m i e n t o a l a r t e c a l i 
g r á f i c o . 

»E1 h e c h o es e x a c t o y n o t o r i o : l a causa de f e n ó ­
m e n o t a n e x t r a ñ o y c o n t r a d i c t o r i o p a r e c e c o l e g i r s e 
t e n i e n d o e n c u e n t a que l o q u e l a i m p r e n t a m a t ó no 
f u é e l a r t e de e s c r i b i r , pues c u a n t o m á s a q u é l l a se 
ex t end i e se , m á s e x c i t a b a l a e s c r i t u r a , s i q u i e r a p a r a 
d a r l e p á b u l o y e n t r e t e n i m i e n t o , s i no e l c o p i s t a , e l 
h o m b r e m á q u i n a , e l q u e r e p r o d u c í a s i e m p r e con las 
m i s m a s l e t r a s las m i s m a s cosas. 

» P e r o l a n e c e s i d a d de e s c r i b i r c o m e n z ó a ser m a ­
y o r desde q u e f u e r o n a sequ ib les l i b r o s y co lecc iones 
q u e an tes s ó l o los P r í n c i p e s y g r a n d e s C o m u n i d a d e s 
p o d í a n poseer , y q u e a h o r a c u a l q u i e r h o m b r e de re­
g u l a r p o s i c i ó n v e í a en su casa. E n t o n c e s n a c i e r o n 
v e r d a d e r a m e n t e l a filología, l a h e r m e n é u t i c a , l a 
h i s t o r i a , l a j u r i s p r u d e n c i a m o d e r n a y las c i enc i a s 
de o b s e r v a c i ó n y c o m p a r a c i ó n en e l g r a d o a l a 
s a z ó n p o s i b l e . 

» C o r r í a s e e l p e l i g r o de q u e no h a b i e n d o u n m o d o 
de e sc r i b i r , q u e s i r v i e s e c o m o de n o r t e a los d e m á s , 
l a c o n f u s i ó n y l a a n a r q u í a s e ñ o r e a s e n este a r t e y a 
necesa r io a l p r o g r e s o h u m a n o . P o r q u e , s i b i e n l a 
e s c r i t u r a de l i b r o s no s ó l o l a s a b í a n t r a z a r ios m i s -
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mos que luego emborronaban sus planas con las en­
marañadas letras «cortesana y procesal>, y más o 
menos esquinada era común a toda" Eurbpa, esta 
escritura, lenta y trabajosa, resultaba inaplicable a 
los usos de la vida. Pero la recién creada t ipografía 
hizo conocer la necesidad de crear una ley de unifor­
midad para la letra, y así vino a provocar la apa­
rición de los calígrafos. 

»Además, el t ránsi to no fué brusco, sino bastante 
gradual. 

>La misma imprenta no hizo sino acomodarse a la 
forma usual entonces de la escritura de libros. Como 
que durante a lgún tiempo el objeto de los fundado­
res del nuevo arte era vender como manuscritas las 
obras estampadas mecánicamente , con lo cual se 
prometían enormes ganancias. E l propio Juan I^ust 
vendió en París , según se dice, como escritas de ma­
no, varias obras impresas en Maguncia, y tuvo que 
huir en cuanto se descubrió el engaño. 

»La imprenta, como nacida en Alemania, adoptó 
la letra gótica, que era en la que se escribían los có­
dices esmerados en aquel país . Pero al bajar al Me­
diodía de Europa, los ángulos de aquella letra fue­
ron redondeándose hasta desaparecer con la inven­
ción o aplicación a la imprenta de la letra «redonda», 
que era poco más o menos con la que se trazaban en 
Francia y más aún en Italia y España . 

»De tal suerte.se igualaron en los comienzos la t i ­
pografía y la antigua copia de códices, que en Pilu­
chos textos cortos es hoy imposible decidir con segu-, 
ridad si son impresos o manuscritos, y más de una 
vez ha ocurrido que bibliógrafos muy expertos die­
sen por impresos textos manuscritos, y viceversa. 

»La introducción de^la letra redonda o romana de 
imprenta fué realizada por Nicolás Jensón, en Ve-
necia, antes de exiDirar el siglo X V , y por Juan de 
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A m e r b a e h , en B a s i l e a , en los p r i m e r o s a ñ o s de l si­
g u i e n t e S i n e m b a r g o , c o m o l a m a y o r p a r t e de los 
i m p r e s o r e s e s t ab lec idos en e l res to ele E u r o p a eran 
a l emanes , y de a l l á t r a í a n sus ca rac t e r e s , l a l e t ra 
g ó t i c a n o d e s a p a r e c i ó en e l M e d i o d í a ( p o r q u e en Ale­
m a n i a a ú n se usa) h a s t a b i e n e n t r a d o e l s i g l o X V I . 

» P e r o n i n g u n a de estas dos l e t r a s e ra adecuada 
p a r a l a e s c r i t u r a c o m ú n , pues a m b a s t e n í a n e l mis­
m o defec to de l a l e n t i t u d en su f o r m a c i ó n y de la 
c a r e n c i a a b s o l u t a de l i g a d o . -

' E n t o n c e s f u é c u a n d o e l c é l e b r e i m p r e s o r de Ve-
n e c i a , A l d o P í o M a n u c i o , i d e ó e i c a r á c t e r « i t á l i co» , 
q u e , ele su n o m b r e , se l l a m ó t a m b i é n «a le l ino» , no 
c i e r t a m e n t e con e l p r o p ó s i t o de i n t r o d u c i r l o en la 
e s c r i t u r a . o r d i n a r i a , s ino c o m o t i p o de i m p r e n t a , con 
e l q u e , e s t a m p ó o a c a b ó , en 1501, « L e cose v o l g a r i d i 
Mis se r F r a n c e s c o P e t r a r c a » . Y , s i n e m b a r g o , parece 
s e g u r o q u e de este c a r á c t e r de i m p r e n t a n a c i ó la 
c é l e b r e « l e t r a b a s t a r d a . » 

E s i n e l u d a b l e q u e - l a ü e t r a bastarda española, tiene 
su o r i g e n en l a leirsCaldina y t o m ó este n o m b r e por 
ser u n a d e g e n e r a c i ó n de las l e t r a s i t a l i a n a s en cuyos 
c a r a c t e r e s se i n s p i r ó e l c é l e b r e c a l í g r a f o e s p a ñ o l 
J u a n de I c i a r , p a r a i n v e n t a r en el s i g l o X V I l a for­
m a ele l e t r a l l a m a d a bastarda; hecho q u e v i n o a ele-
t e r m i n a r u n n u e v o p e r í o d o en l a H i s t o r i a de l a Ca­
l i g r a f í a y f u é causa de q u e se i n i c i a s e l a r e f o r m a 
c a l i g r á f i c a , c o m e n z a n d o a p r o d u c i r s e t r a b a j o s ver­
d a d e r a m e n t e caligráficos, m e r e c i e n d o c i t a r s e como 
m u y n o t a b l e s los de P e d r o M a d a r i a g a , F r a n c i s c o 
L u c a s , J u a n de l a Cues ta y o t r o s c a l í g r a f o s de aque­
l l a é p o c a , a los q u e h a n s u c e d i d o T o r i o , I t u r z a e t a y 
a l g u n o s m á s ; pues l a c a l i g r a f í a e s p a ñ o l a , p r o p i a ­
m e n t e d i c h a , a r r a n c a de l a é p o c a en q u e f u é i n v e n ­
t a d a l a bastarda. 

4. Juan de Iciar, i n i c i a d o r o f u n d a d o r de l a ca-
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l i g r a f í a e s p a ñ o l a , n a c i ó en D u r a n g o , p u e b l o de l a 
p r o v i n c i a de V i z c a y a , en e l a ñ o 1522 o 1523. S i e n d o 
aun m u y j o v e n d e b i ó a b a n d o n a r su p a t r i a y r e c o r r e r 
diversos l u g a r e s (1) h a s t a fijar, c o m o h a b i t u a l , su re ­
s idencia en Z a r a g o z a , e n M o n d e p a s ó l a m a y o r p a r t e 
de su v i d a d e d i c a d o a l a c o m p o s i c i ó n y e s c r i t u r a de 
l ibros de c o r o , y rezo y a l a e n s e ñ a n z a de l a n i ñ e z . 
Su v i d a se d e s l i z ó m o d e s t a y o s c u r a m e n t e s in o c u p a r 
altos pues tos , a s í q u e n a d i e t u v o i n t e r é s en r e c o g e r 
po rmenore s y n o t i c i a s de su e x i s t e n c i a , p o r lo q u e 
m i escasas l a s n o t i c i a s b i o g r á f i c a s q u e de é l se 
t ienen . y . 

Telar, a m á s de c a l í g r a f o , f u é g r a m á t i c o , p r o f e s o r 
de l e n g u a s y b u e n d i b u j a n t e . E n su j u v e n t u d d e b i ó 
estar en I t a l i a d o n d e e s t u d i ó c o n p r o v e c h o a los ca­
l í g r a f o s q u e le h a b í a n p r e c e d i d o L u i z H e n r i c i s , A n ­
ton io T a g l i e n t e y J u a n P a l a t i n o , c u y o s c o n o c i m i e n ­
tos le s i r v i e r o n p a r a c r e a r e l n u e v o t i p o de l e t r a . 
Siendo m a e s t r o en Z a r a g o z a , e s c r i b i ó y g r a b ó l a 
obra q u e l l e v a por t í t u l o <Recopilación súbtüisima: 
intitulada Ortographia práct ica por la qual se enseña 
a escreuir perfectamente: ansí por práctica como por 
geometría todas las suertes de letras que más nuestra 
España y fuera delta se man. Hecho y experimentado 
•por l u á n de Iciar, Vizcaíno, escriptor de libros. Y 
cortado por Juan de Vingles, Francés . Es materia de 
si muy provechosa para toda calidad de personas que 
eneste exercicio se quisieran exercitar. Impreso en 
Caragoca, por Bartholomé de Nagera M I ) . X L . V I I I . > 
Es ta o b r a f u é r e i m p r e s a r e p e t i d a s veces, ex i s t i endo^ 
ed ic iones de los a ñ o s 1550, 1553, 1555, 1559, 1664 
y 1566. 

(1) ü. Pedro Ordóñez de Ceballos, autor de un Viaje del 
Mando, impreso ©n 1614, dice: «Naoí en la ciudad de Jaén.. Fué 
mi maastro Juan DiciaF que por haber .sido tan famoso y haber 
tnsefiado a escribir al Príncipe D. Carlos es justo nombrarlo». 
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En 1549 también imprimió un tratado de Aritmé­
tica y otros libros de modelos de cartas con el título 
de Cartas mensajeras, en el año 1552., 

Eii el tratado se ocupa de la enseñanza de varios 
caracteres de letra; el cancilleresco, parecido a nues­
tra minúscula de imprenta (gue no era otro que la 
letra de juros regularizada), la letra de provisión 
real (mixta de la Itálica y la cortesana) y por último 
la llamada bastarda que hoy usamos, inventada por 
él. Además de ésta ejecutó magís t ra lmente otras 
varias formas como las cancillerescas antiguas, 
de privilegios, bulát icas, de breves y de adorno; 
siendo en suma un gran calígrafo y el primer trata­
dista español, que dió reglas ca l igráñcas . 

Como buen dibujante copió las,letras de ios calí­
grafos antiguos, perfeccionándolas grandemente y 
adornándolas con rasgos que las hacen mucho más 
hermosas y de buen golpe de vista. 

1. La policromía y noción,de su historia.-2. Indicación de algu-
,nas obras notables polícromas.- 3. ha crisogTafía. —4. Aplica­
ción del oro y la plata en la ornamentación de perg-aminos. -
5. La miniatura. . < 

1. La policromia o caligrafía polícroma, es la 
escritura én colores; o sea la combinación de líneas 
y dibujos, en color, aplicados a la escritura con el 
fin de que ésta adquiera mayor belleza. 

Esta palabra está: formada por dos voces: poli, 
que significa muchos; y cromo, qué quiere decir 
color. • 

E l uso de esta escritura es muy antigua, llegando 
a su máximo desarrolló en la Edad Media. 

E l arte polícromo, en las naciones o pueblos ac­
cidentales, tüvq gran desarrollo, aunque de uso^muy 
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l i m i t a d o ; p a r e c e h a b e r t e n i d o u n s ó l o o r i g e n a u n q u e 
se p r e s e n t a en dos r a m a s . A l g u n o s c r e e n q u e l a i l u ­
m i n a c i ó n en l a é p o c a m e r o v i n g i a es de o r i g e n b i ­
zant ino ' ; a t r i b u y é n d o l e o t ro s , i n f l u e n c i a n e o - g r i e g a ; 
pero e l poco c o n t a c t o q u e ta les n a c i o n e s t u v i e r o n 
s iempre , c o n C o n s t a n t i n o p l a , y l a i n f l u e n c i a p r e d o ­
m i n a n t e de R o m a e n e l l a s , h a c e s u p o n e r q u e a é s t a 
d e b i ó su o r i g e n . 

L a h i s t o r i a de l a p o l i c r o m í a p u e d e d i v i d i r s e e n 
dos p e r í o d o s , p o r r e p r e s e n t a r dos fases d i s t i n t a s : 
p r i m e r a , l a Uerát icá, y s e g u n d a , l a naturalista. L a 
p r i m e r a en q u e l a e s c r i t u r a , p u e d e dec i r se q u e esta­
b a m o n o p o l i z a d a p o r e l e l e m e n t o r e l i g i o s o , se en­
c u e n t r a en l i b r o s de i g l e s i a . E l m o n j e t r a s l a d a b a a l 
p e r g a m i n o su p e n s a m i e n t o , s o l a m e n t e i n f l u i d o p o r 
ideas a s c é t i c a s f. t e o l ó g i c a s ; en las v i ñ e t a s y ado r ­
nos solo h a b l a b a e l e s p í r i t u , r e p r o d u c i e n d o t i p o s 
c o n v e n c i o n a l e s ; s e g u í a l a t r a d i c i ó n , - no l a n a t u ­
r a l e z a . 

S e c u l a r i z a d o e l a r t e d é l a e s c r i t u r a , l l e g ó e l se­
g u n d o p e r í o d o , en e l c u a l y a se f o r m a r o n c o r p o r a ­
c iones q u e , a g r u p á n d o s e c o m o todos los de . l as de-
m á s a r t e s , c o n s t i t u y e r o n l a de c a l í g r a f o s i l u m i n a ­
dores . 

D e los p r i m e r o s t r a b a j o s de esta í n d o l e , f u e r o n 
dos e j e m p l a r e s de las o b r a s , d e H o m e r o , o f r e c i d o e l 
u n o a l e m p e r a d o r M á x i m o , y e sc r i t o e l o t r o , d i c e n , 
en u n i n t e s t i n o de d r a g ó n en e l s i g l o I I I , q u e se c o n ­
s e r v a r o n m á s de dos s i g l o s en l a B i b l i o t e c a de 
C o n s t a n t i n o p l a . 

E n e l s i g l o V I I , a v a n z a n d o los p e r f e c c i o n a ­
m i e n t o s de este a r t e , se u s a r o n y a , n o s ó l o l e t r a s f o r ­
m a d a s de t r azos d e i a n t a s í a , s ino de l í n e a s t o m a d a s 
de c u e r p o s a n i m a d o s , l e t r a s bordadas, perladas y 
c o n e sp i ra l e s u n i d o s y en laces . C u a n d o en l a deco­
r a c i ó n e n t r a b a n se rp i en t e s , o los f a n t á s t i c o s r e p t i l e s , 

11 
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que admi t ían generaciones pasadas, las letras toma­
ban el nombre de dTaconianas o dragoutinas; conti­
nuando así hasta el siglo X I I en que se dejó sentir 
la influencia de la civilización carióHrigta; y en Es­
paña,, como en las demás naciones occidentales de 
Europa, fueron muy notorios los progresos que al­
canzó la; policromía, siendo digno de mención nn 
misal policromado del siglo V I I , por aparecer en él 
la figura de Cristo. 

En el siglo X , la policromía, así como la escritu­
ra, sufrió modificaciones sensibles; convirtiéndose 
el hermoso carác te r toledano, en una letra cursiva, 
casi ilegible; y en la policromía, perdiendo en arte 
y ga l la rd ía , los dibujos policromados con que ornar; 
mentaban la letra en esta época. 

Del examen de las obras de este tiempo se deduce 
que nuestros antiguos iluminadores no fueron parti­
darios del azul, cuyo color susti tuían por el púrpura 
o el violado. Esta tinta, con el rojo, alternan en la 
mayor parte de las iniciales, y para dar a las obras 
un bril lo especial, empleaban un barniz de goma y 
reflejos metálicos. 

E l período naturalista ha producido muchas 
obras notables, y entre ellas merecen citarse el cu­
rioso reglamento de la casa del rey de Mallorca 
donde la serie de. oficiales de éste, está minuciosa­
mente figurada en el ejercicio de sus funciones, bajo 
las sombrías galer ías de los palacios góticos. 

En el siglo X V se dejó sentir, en el policromado' 
la influencia del gusto flamenco, merced a Juan 
Van Eycek, que acompañó a la embajada que vino 
a pedir para el Duque de Borgoña la mano de Isabel 
de Portugal, imponiendo nuevo rumbona este arte 
que en Flandes hab ía adquirido poderosos vuelos, 
gracias a Rubens, Van Dick, Fenier y otros emi­
nentes pintores. 



A l p r i n c i p i o d e l r e n a c i m i e n t o se d e c o r a r o n los 
documentos c o n g r a n l u j o de v i ñ e t a s y a rabescos ; 
a lgunos de los cua les se c o n s e r v a n e n museos y a r -
ch ivos . . . v , 

E n los a l b o r e s d e l s i g l o X V I I , E s p a ñ a c o n t i n ú a 
la t r a d i c i ó n ; sus a r t i s t a s figuraron e n t r e los p r i m e r o s 
del m u n d o , y l a p i n t u r a r e c i b i ó e l i n f l u j o de los 
grandes m a e s t r o s , V e l á z q u e z , M u r i l l o , E i v e r a , e t c é ­
tera, c o n l o q u e l a p o l i c r o m í a , m e j o r ó , n o t a b i l í s i m a -
mente , p r o d u c i é n d o s e ob ra s c o m o l a G e n e a l o g í a , de 
la n o b i l í s i m a casa de S a n d o v a l , i l u s t r a d a p a r a F e ­
l ipe I I I p o r D u a r t e C a l d e i r a , y e l m i s a l e s c r i t o p a r a 
e l - conven to de J e s ú s de L i s b o a p o r G í - o n z á l v e z N i e t o 
d i g n o en u n t o d o de las h e r m o s a s p r o d u c c i o n e s po ­
l l e ro rnas de l a E d a d M e d i a . 

Desde esta é p o c a , y c o n e l p r o g r e s o o b t e n i d o p o r 
la i m p r e n t a y todas las a r t e s g r á f i c a s , h a . s u f r i d o u n 
g ran , e s t a n c a m i e n t o l a p o l i c r o m i a , l i m i t á n d o s e a 
c o p i a r l o y a c o n o c i d o o h a c i e n d o e s c a s í s i m o s t r aba -" 
jos o r i g i n a l e s d e d i c a d o s a c o n m e m o r a r a c o n t e c i ­
m i e n t o s n o t a b i l í s i m o s , p o r l o q u e no p u e d e v a c i l a r ­
se en a f i r m a r s ú d e c a d e n c i a . . 

E n t r e los a c t u a l e s c u l t i v a d o r e s de l a p o l i c r o m i a , 
merece e s p e c i a l m e n c i ó n D . R a m ó n R o s ú a M a n q u i -
l i o , P ro fe so r de C a l i g r a f í a d e l I n s t i t u t o d e l C a r d e n a l 
Cisneros de M a d r i d , y D . J o s é S u r r o c a , C a t e d r á t i c o 
de l a U n i v e r s i d a d de G i r a n a d a , p o r l a d e l i c a d e z a y 
g u s t o a r t í s t i c o q u e p r e s i d e sus c o m p o s i c i o n e s p o l í ­
c romas-

2, C o m o i n d i c a c i ó n de los p r o g r e s o s de l a p o l i ­
c r o m í a en n u e s t r a n a c i ó n , c i t a r e m o s a l g u n a s o b r a s 
n o t a b i l í s i m a s q u e m e r e c e n ser c o n o c i d a s ; pues 
l a c a t a l o g a c i ó n de l a s e x i s t e n t e s en B i b l i o t e c a s 
y Museos , s e r í a m u y e x t e n s a y e n t r e e l las se e n c u e n ­
t r a n : E l P r i v i l e g i o r o d a d o de S a n c h o I V a f a v o r de 
l a C a t e d r a l de T o l e d o , p e r t e n e c i e n t e a l s i g l o X I I I . 
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E l p r i v i l e g i o r o d a d o de D,. F e r n a n d e I V y el 
o r d e n a m i e n t o de A l c a l d e , e sc r i t o e i l u m i n a d o por 
N i c o l á s G o n z á l e z , q u e p e r t e n e c e a l s i g l o X I V . 

L a m i n i a t u r a y p o l i c r o r a i a d e l C ó d i c e de las 
o r d e n a n z a s de T o l e d o , p e r t e n e c i e n t e t a m b i é n a l 
s i g l o X I V (1400) q u e se c o n s e r v a en e l A r c h i v o M u ­
n i c i p a l de d i c h a p o b l a c i ó n . 

« E l l i b r o de H o r a s de D.a L e o n o r de V e g a > . 
« L i b r o p o n t i f i c a l , q u e f u é de D . L u i s A c u ñ a y 

O s o r i o , O b i s p o de B u r g o s » . i 
• « D e c l a m a c i o n e s de Q u i n t i l i a n o , q u e pe r t enec i e ­
r o n a D . ÍNuño de G u z m á n > . 

« D i v i n a C o m e d i a d e l D a n t e » . 
« P e t r a r c a » « R e m e d i o c o n t r a f o r t u n a » , Obra* q u é 

p e r t e n e c i ó a l M a r q u é s de S a n t i l l a n a . / 
« P r i v i l e g i o r o d a d o de D . J u a n I I a f a v o r de D . A l ­

v a r o de L u n a , e x p e d i d o en M a d r i g a l a 4 de A g o s t o 
de 1438». T o d o s p e r t e n e c i e n t e s a l s i g l o X V . 

« C a t e c i s m o p a r a los i n d i o s de N u e y a E s p a ñ a > , 
p o r F r . P e d r o G a n t e ; este l i b r o es n o t a b i l í s i m o p o r 
e s ta r en e s c r i t u r a j e r o g l í f i c a . 

« C o d i c i l o de I s a b e l I » , (23 de N o v i e m b r e 1604). 
« L i b r o de H o r a s de C a r l o s I de E s p a ñ a » . 
« P r i v i l e g i o de D . D i e g o H u r t a d o de M e n d o z a » , 

( todos d e l s i g l o X V I ) . 

D e los c o r r e s p o n d i e n t e s a l s í g l o X V I I y a se h a 
h e c h o m e n c i ó n , a u n q u e p u d i e r a n c i t a r s e m u c h a s 
m á s . 

L o s p r o g r e s o s o b t e n i d o s p o r l a l i t o g r a f í a en los 
ú l t i m o s t i e m p o s , son causa de q u e h a y a n c a í d o en 
desuso o sean m e n o s c u l t i v a d a s l a p o l i c r o m í a y l a 
c r i s o g r a f í a : s i n e m b a r g o , en e l s i g l o X I X y t i e m p o s 
c o n t e m p o r á n e o s , se d i s t i n g u e n c o m o c u l t i v a d o r e s 
de este a r t e , los [ i n d i c a d o s R o s ú a , S u r r o c a , M a u r a 
( g r a b a d o r ) , F e r i a y o t r o s c a l í g r a f o s y p i n t o r e s . 

3. La cvisogrofia t i e n e g r a n a n a l o g í a c o n la^po-
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l i c r o m i a de l a q u e se d i f e r enc i ' a s o l a m e n t e en los 
e lementos q u e se e m p l e e n p a r a l a o r n a m e n t a c i ó n de 
la l e t r a o t r a b a j o ; pues m i e n t r a s en l a p o l i c r o m í a se 
e m p l e a l a p i n t u r a , en l a c r i s o g r a f í a i n t e r v i e n e n a 
m á s de é s t a los me ta l e s y p r i n c i p a l m e n t e e l o r o y l a 
p l a t a , a p l i c a d o en l í q u i d o , o en panes , s e g ú n l a clase 
de t r a b a j o q u e se r e a l i c e . 

E l uso de l a c r i s o g r a f í a es t a m b i é n m u y a n t i g u o ; 
y en c o m b i n a c i ó n c o n l a p o l i c r o m í a , se h a n p r o d u ­
c ido t r a b a j o s a d m i r a b l e s , sobre t o d o desde l a E d a d 
M e d i a . ' E n los l i b r o s de c o r o , (1) p r i n c i p a l m e n t e é n 
misales m a n u s c r i t o s , y en l i b r o s i n c u n a b l e s e x i s t e n 
p r i m o r o s o s t r a b a j o s de p o l i c r o m i a y c r i s o g r a f í a . 

4. V a r i o s h a n s ido los p r o c e d i m i e n t o s e m p l e a d o s 
p a r a este fin d u r a n t e l a E d a d M e d i a , p e r í o d o e l m á s 
n o t a b l e p a r a esta e s p e c i a l i d a d d o r a r t e , en e l q u e 
t e n í a s e p o r e l m e j o r de todos e l s i g u i e n t e : Se t o m a ­
ba yeso de p i n t o r , m e z c l á b a s e c o n u n a c u a r t a p a r t e 
de b o l de A r m e n i a , m o l i e n d o a m b a s s u b s t a n c i a s c o n 
u n p o c o de a g u a c l a r a . T o m á b a s e es ta m e z l ü a l a 
que se a ñ a d í a c o l a de p e r g a m i n o y u n a l i g e r a dosis 
de m i e l , c u y a p r e p a r a c i ó n se p a s a b a p o r m e d i o de 
u n p i n c e l sob re l a s u p e r f i c i e de las p a r t e s d e s t i n a d a s 
a l d o r a d o , p r e v i a m e n t e f r o t a d a s c o n u n p e d a z o de 
cola de pescado h u m e d e c i d o y r e b l a n d e c i d o j u n t o a 
los l a b i o s . H a b í a q u i e n p r e p a r a b a de esta m a n e r a 
t o d a l a s u p e r f i c i e d e l p e r g a m i n o q u e e r a d e s t i n a d a 
a l a p o l i c r o m i a , c o n e l o b j e t o de q u e los co lo res se 
a d h i e r a n f á c i l m e n t e a l p e r g a m i n o , r e a c i o en m u ­
chas ocas iones a r e c i b i r l a t i n t a , p e r o m á s a u n e l 
c o l o i v s i n u n a p r e v i a p r e p a r a c i ó n : 

U n a vez seca l a p r i m e r a m a n o de b o l , se r e p e t í a 
l a p r e p a r a c i ó n p o r s e g u n d a y t e r c e r a vez ; ú n i c a -

(1) E n el Monasterio del Escorial, Convento de Santo Tomás 
de Avila y en casi todas las catedrales, se conservan libros con 
trabajos policromados y crisograflados. -
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m e n t e en las p a r t e s q u e d e b í a n d o r a d a s . Se i g u a ­
l a b a l a s u p e r f i c i e c o n u n a c u c h i l l a , f r o t á b a s e con 
u n hueso p a r a a s e g u r a r su finura, y se h u m e d e c í a de 
n u e v o c o n c l a r a de h u e v o a l g o espesa. Se e x t e n d í a 
u n a l á m i n a de p a n de o ro sobre l a p r e p a r a c i ó n , 
m i e n t r a s e s t aba l u í m e d a , p r o c u r a n d o l a b u e n a ad ­
h e r e n c i a de l a ' l á m i n a . U n a vez seco e l o r o se b r u ñ í a 
c o n u n t r o z o de m a r f i l . L a . m i s m a o p e r a c i ó n s e r v í a 
p a r a fijar l a p l a t a y e l o r o i n d i s t i n t a m e n t e , pe rov 
s i e m p r e d e s p u é s , de s e ñ a l a d o s los c o n t o r n o s d e l d i ­
b u j o , y antes de e m p e z a r e l c o l o r i d o de las l e t r a s 
i n i c i a l e s y los a d o r n o s . 

H o y se h a c e s i m p l i f i c a n d o m u c h o l a s o p e r a c i o n e s 
l a s q u e se r e d u c e n a pa sa r sob re e l p e r g a m i n o o v i ­
t e l a u n a m u ñ e c a c o n p o l v o de j a b o n c i l l o o s a n d á r a c a ; 
a p l i c a n d o d e s p u é s c o n p l u m a o p i n c e l la t i n t a de o r o . 
p l a t a , o los d i s t i n t o s .colores q u e l a i n d u s t r i a p r e p a ­
r a a l e fec to y es m u y f á c i l d é a d q u i r i r . 

S i se q u i e r e d o r a r t o d o e l e s c r i t o , b a s t a c o n p a s a r 
l i g e r a m e n t e u n a l g o d ó n en r a i n a, i m p r e g n a d o de 
p u r p u r i n a , an tes de q u e l a t i n t a e s t é b a s t a n t e seca. 
(1) o e s c r i b i r c o n a g u a de g o m a , y an tes de q u e p i e r ­
d a t o t a l m e n t e l a h u m e d a d , p a s a r l a m u ñ e c a c o n l a 
p u r p u r i n a . , 

5. L a m i n i a t u r a , es l a p i n t u r a de p e q u e ñ a s d i ­
m e n s i o n e s y p o r l o c o m ú n h e c h a sobre t e l a , m a r f i l , 
u o t r a s u p e r f i c i e c o n co lores d e s l e í d o s en a g u a d o 
g o m a . 

E n u n p r i n c i p i o se usaba esta p a l a b r a p a r a des ig ­
n a r l a pintura al minio p o r q u e en tonces n o e ra o t r a 
cosa q u e e l p r o c e d i m i e n t o usado p o r los i l u m i n a d o ­
res de l a E d a d M e d i a , p a r a t r a z a r en los m a n u s c r i ­
tos , c o n m i n i o , las l e t r a s r o j a s y a d o r n o s q u e se d i b u ­
j a b a n a l p r i n c i p i o de c a d a c a p í t u l o . 

(1) Asi so hace en las imprentas. 
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M á s t a r d e se e m p l e a r o n los co lo res m á s v a r i a d o s , 
y se g e n e r a l i z a r o n los m a n u s c r i t o s p o l i c r o m a d o s y 
c r i s o g r a f i a d o s , en los cua les se c o m b i n a r o n l e t r a s 
y d i b u j o s , en ios q u e p r e d o m i n a n los co lo res r o j o y 
a z u l , r e p r e s e n t a n d o flores, f r u t a s , aves y a n i m a l e s 
ra ros . E l a r t e de l a m i n i a t u r a s u f r i ó m u c h o c o n e l 
d e s c u b r i m i e n t o de l a i m p r e n t a ; desde en tonces p u e ­
de dec i r se q u e l a m i n i a t u r a d e j ó de estar a s o c i a d a a l 
a r t e de l a l i b r e r í a , e n t r a n d o en u n sende ro i n d e p e n ­
d ien t e , d o n d e d e b í a r e c o r d a r su p a s a d a g l o r i a , h a ­
c i é n d o s e h e r m a n a y é m u l a de l a p i n t u r a . 

L o s m i n i a t u r i s t a s a d o r h a b á n , g r a n n ú m e r o de ob­
je tos de m a d e r a , de m a r f i l o e sma l t e , cajas t a b a q u e ­
ras y m e d a l l o n e s . M u c h a s de esas o b r a s de a r t e 
causan v e r d a d e r a a d m i r a c i ó n x)or l a v i v e z a d e l c o l o ­
r i d o y l u j o de de t a l l e s (1). S i r v i ó p a r a c o n s a g r a r los 
r e c u e r d o s de las a fecc iones í n t i m a s , y f u é m u y s o l i ­
c i t a d a p a r a e l r e t r a t o - h a s t a q u e se i n v e n t ó l a f o t o ­
g r a f í a . ^ 

I^a Csiligrafía e n l o s t i e m p o s a n t i g u o s 
L a b e l l e z a en l a C a l i g r a f í a , n o es l a b e l l e z a en l a 

e x p r e s i ó n , , l o c u a l es o b j e t o d e l a.rte l i t e r a r i o ; s i no 
l o q u e se r e f i e re a los elementos- g r á f i c o s d e l a e sc r i ­
t u r a . Se h a d i c h o c o n r a z ó n q u e l a C a l i g r a f í a es l a 
b e l l a a r t e g r á f i c a de l a , p a l a b r a . P o r e l m e d i o m a t e ­
r i a l q u e usa,- y p o r su p o d e r de r e p r e s e n t a c i ó n , de­
b i e r a o c u p a r u n pues to m á s p r e e m i n e n t e q u e e l q u e 
o c u p a , é n t r e l a s a r t es be l l a s ; p o r t e n e r a m á s - d e l a 
p a r t e a r t í s t i c a , t odas las e x c e l e n c i a s de l a p a l a b r a . 

(i) En la exposición histórica que tuvo lugar en Madrid 
en 1885, se presentaron preciosas miniaturas. 



C o n s i d e r a d a l a C a l i g r a f í a ba jo e l p u n t o de v is ta 
h i s t ó r i c o , o b s e r v a m o s q u e en todos los t i e m p o s se ha 
c u l t i v a d o ; los p u e b l o s o r i e n t a l e s se d i s t i n g u i e r o n 
p o r e l c u l t i v o de l a e s c r i t u r a ; p e r o t a m b i é n d i e r o n 
p r u e b a de c u l t i v a r l a C a l i g r a f í a . 

L o s e g i p c i o s d e j a r o n , e sc r i tos sob re p a p i r o , a l g u ­
nos ' r i t u a l e s en c a l i g r a f í a de a d o r n o de r e m o t a an t i " 
g ü e d a d . L a c a l i g r a f í a c h i n a o f rece u n a l t o g r a d o de 
o r n a m e n t a c i ó n y sus m á s r e n o m b r a d o s m o d e l o s los 
p r e s e n t a r o n Wan-ffiChe; M a g i s t r a d o de l a d i n a s t í a 
del T s i n , s i g l o I I I de n u e s t r a e r a : Lan-quoi, c é l e b r e 

. c a l í g r a f o s i n ó l o g o , e s c r i b i ó en 1681 e l l i b r o t i t u l a d o 
e l Fau-Qui, en q u e se a n a l i z a e l s i s t e m a de l a p i n t u ­
r a c h i n a . 

E l P a d r e C a s t i g l i o n e y e l P a d r e A l t i r e t , mis ione­
ros nues t ro s en C h i n a en 1768, pintaron l a e s c r i t u r a 
t a n a g u s t o de l e m p e r a d o r q u e e s t u v o a p u n t o de 
n o m b r a r l e s m a n d a r i n e s . 

L o s T i b e t a n o s , t a m b i é n a f i c i o n a d o s a l a c a l i g r a ­
f í a , se e j e r c i t a r o n en l e t r a s c o n p r o , p l a t a y a d o r n o s 
p i c t ó r i c o s . 

H a s ido s i n g u l a r l a m a g n i f i c e n c i a d e s p l e g a d a 
p o r los p r í n c i p e s m a h o m e t a n o s , en la c a l i g r a f í a de l 
C o r á n y o t ros l i b r o s r e l i g i o s o s ; y las b i b l i o t e c a s de 
A n d a l u c í a o f r e c i e r o n r i q u e z a s de este o r d e n ; s iendo 
n o t a b l e p o r l a p r e c i o s i d a d de sus a d o r n o s l a m u e s t r a 
d e l C o r á n d e b i d a a Ta m a n o de Otkman, q u e A b d e -
r ra m a n l l e v ó c o n s i g o a C ó r d o b a , pa sando l u e g o a l 
p o d e r de los a l m o h a d e s d u r a n t e l a c o n q u i s t a d é l a 
p e n í n s u l a , y q u e l a t e n í a n en t a l v e n e r a c i ó n , q u e en 
los c o m b a t e s la l l e v a b a n d e l a n t e de las t r o p a s e n u n 
c a m e l l o l u j o s a m e n t e en jaezado , y e n d o e n c e r r a d o en 
u n a a r q u i l l a c u b i e r t a con un p a ñ o de o r o . (1) • 

(1) En la actualidad pertenece al tesoro del Sultán de Tur­
quía. 
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L o s i n d o s t a n o s t a m b i é n a d o r n a r o n e n l o a n t i g u o 
-la e s c r i t u r a de sus l i b r o s . E l M a h a b h a r a t a , e l R a m a -
y a n a y o t r o s , se m u e s t r a n c a l i g r a ñ a d o s en u n - e s t i l o 
p u r a m e n t e o r i g i n a l i n d í g e n a . E l p u e b l o de O r i e n t e , 
m á s a m a n t e de los r a s g o s c a l i g r á f i c o s , f u é P e r s i a ; 
h a c i é n d o s e i n t e r v e n i r , a yeces , en l a r e p r e s e n t a c i ó n 
l a figura h u m a n a e n t r e los a d o r n o s m á s d e l i c a d o s 
de l a c a l i g r a f í a . E n t r e sus c a l í g r a f o s n o t a b l e s , des­
cue l l a i / a n é s é l h e r e x i a r c a , m u e r t o de o r d e n de 
B e h r a m en 274. T a m b i é n t i e n e n f a m a los a u t ó g r a f o s 
de I r n a d y D e r v i c h d e l s i g l o V I H . 

E n T e h e r á n a l c a n z ó l a c a l i g r a f í a u n g r a d o supe­
r i o r de d e s a r r o l l o . A m e d i a d o s d e l s i g l o X I X Nacir-
EdíUne Shah e n c a r g ó a Chodzko nn m a n u s c r i t o e n 
que se r e p r o d u j e r a n los c u e n t o s de l a s <Las M i l y 
Una Noches* cuyo t r a b a j o f u é e j e c u t a d o p o r c a l í ­
g r a fo s d e f a m a , p a g á n d o s e p o r é l 800.000 pesetas . 

E n G r e c i a y en R o m a se p r a c t i c ó l a e s c r i t u r a e n 
be l los c a r a c t e r e s ; esto es l a KalligrapMa, v o z g r i e g a 
que s i g n i f i c a l a o p e r a c i ó n de e s c r i b i r y de p i n t a r , o 
sea e l t r a z a d o de c a r a c t e r e s y su a d o r n o . L o s q u e se 
d e d i c a b a n a e s c r i b i r y a d o r n a r los m a n u s c r i t o s , t o ­
m a r o n p r i m e r a m e n t e e l n o m b r e de grammateis; des­
p u é s se d i ó e l n o m b r e de K a l l i g r a p h o i a los q u e 
e s c r i b í a n b i e n o l o h a c í a n e l e g a n t e m e n t e . E n R o m a 
los p r o f e s i o n a l e s c o r r e s p o n d i e n t e s a los tajygr'aphoi 
f u e r o n los notarii; los scribae e q u i r a l i e r o n a los 
grammateis. L o s notarii e r a n , en g e n e r a l , g e n t e de 
m a y o r c o n s i d e r a c i ó n s o c i a l ; los scribae o s ec r e t a r i o s 
de los p a r t i c u l a r e s , de o r d i n a r i o e r a n esc lavos o l i ­
be r to s de los m i s m o s f p e r o los de los m a g i s t r a d o s s i 
p e r t e n e c í a n a l a clase de l i b e r t o s , e n su m a y o r í a 
e r a n ingénuos de los q u e a l g u n o s e j e r c i e r o n c a r g o s 
p ú b l i c o s , y o t r o s f u e r o n de l o r d e n ecues t re . F o r m a ­
r o n c o r p o r a c i ó n , p o d í a n a s i s t i r a d i f e r e n t e s c e r e m o -

12 
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n í a s , y s e g u í a n en i m p o r t a n c i a a los o f i c ia les del 
o r d e n ecues t re . 

L o s p r o g r e s o s q u e l l e g ó a a l c a n z a r l a c a l i g r a f í a , 
son v e r d a d e r a m e n t e a sombrosos , p r o d u c i é n d o s e t r a ­
ba jos m i c r o c a l i g r á f i c o s a d m i r a b l e s . C l a u d i o E l i o ' 
h a b l a de u n c a l í g r a f o , q u e d e s p u é s ele h a b e r e sc r i to 
u n dístic®, p o d í a e n c e r r a r l o en l a c o r t e z a de u n 
g r a n o de t r i g o . O t r o c a l í g r a f o ^ t r a z ó versos de H o ­
m e r o sob re u n g r a n o de m i j o . D i c e P l m i o , (1) que 
C i c e r ó n r e f i e r e h a b e r v i s t o l a / ^ í z c t a (2) de H o m e r o , 
e s c r i t a en u n p e r g a m i n o q u e p o d í a c a b e r b i e n en e l 
h u e c o de l a c á s c a r a de u n a n u e z . ^ 

L a e s c r i t u r a u n c i a l o f rece f o r m a s be l l a s en e l 
s i g l o I I I an tes de n u e s t r a e ra ; p e r o p a r t i c u l a r m e n t e 
en e l m o d e l o q u e se a d o p t ó dos s ig lo s d e s p u é s , de 
t r a z o s m u y d e l i c a d o s y l e t r a s n o t a b l e m e n t e r e d o n ­
deadas . L a e s c r i t u r a c a l i g r á f i c a u n c i a l f u é e n u ú 
p r i n c i p i o c o m p l e t a m e n t e v e r t i c a l ; l u e g o l a i n c l i n a ­
r o n l i g e r a m e n t e h a c i a l a i z q u i e r d a , a l g u n o s cop i s ­
tas ; pues l a m a y o r r a p i d e z en l a e j e c u c i ó n los l l e v ó 
a p r o d u c i r l a e s c r i t u r a i n c l i n a d a . (3) 

L a l e t r a c u r s i v a a d m i t i ó u n aspec to p a s a b l e m e n ­
te, c a l i g r á f i c o a fines d e l s i g l o I I an tes de J e s u c r i s t o , 
e s c r i b i é n d o s e m u y l i g a d a l o q u e h a c í a b a s t a n t e d i f í ­
c i l su l e c t u r a . 

A m e d i a d o s d e l s i g l o I V a p a r e c e n e s c r i t u r a s m u y 
a l t a s , v e r t i c a l e s u n a s e i n c l i n a d a s o t r a s , p r i n c i p i o 
de l a . e s c r i t u r a o f i c i a l b i z a n t i n a , q u e a l c a n z ó su 
m a y o r p e r f e c c i ó n en los s ig lo s Y y V I . 

L a c a l i g r a f í a l a t i n a p u e d e a p r e c i a r s e en l a l e t r a 
s e m i u n c i a l de u n e v a n g e l i a r i o , d e l q u e se c o n s e r v a n 
dos h o j a s , e n e l M o n a s t e r i o de B e n e d i c t i n o s de San 

(1) Hist. N&t., lib. VII , X X I . 
(2) L a Iliada^ Se compone 15.210 versos, • 
'(3) A esta clase de escritura pertenece un papiro de Homero, 

existente en el Museo Británico. 
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Pab lo en C o r i n t i a ; y e l m a n a s c r i t o « D e Trinüate* de 
San H i l a r i o . D e l a c u r s i v a l a t i n a c a l i g r á f i c a e x i s t e n 
n u m e r o s a s m u e s t r a s , ' d e s d e e l s i g l o Y , de c a r a c t e r e s 

. d e s p r o p o r c i o n a d o s . 

E n l a E d a d M e d i a , D í o c l e c i a n o h a b í a p u b l i c a d o 
u n e d i c t o , sob re e l máximum, q u e se c o n s e r v a i n ­
c o m p l e t o ^ d e t e r m i n a n d ó los h o n o r a r i o s de los c a l í ­
g ra fos p o r sus t r a b a j o s . 

C o n s t a n t i n o e l C r a n d e m o s t r ó s i n g u l a r a m o r p o r 
.los c a r a c t e r e s b e l l o s y d i ó o r d e n a E n s e b i o de Pa les -

' t i n a , de q u e los l i b r o s n o f u e r a n esc r i tos , s ino p o r 
exce len tes p e n d o l i s t a s . O t r o s e m p e r a d o r e s m o s t r á ­
ronse, i g u a l m e n t e a f i c i o n a d o s a l a C a l i g r a f í a . 

E n C o n s t a n t i n o p l a s i g u i e r o n los e s c r i b i e n t e s e n 
su t r i p l e m a n i f e s t a c i ó n de to^^ra/b^ q u e e s c r i b í a n 
en c u r s i v a , calígrafos q u e e s c r i b í a n a . pu l so , y crisó-

•gratos, o c u p a d o s en p o n e r las l e t r a s de o r o y de c o l o ­
res en los e sc r i t o s m á s d e l i c a d o s y cu r io sos . , 

T e o d o s i o e l J o v e n a u m e n t ó l a B i b l i o t e c a de Cons-
t a n t i n o p l a , y p o r su h a b i l i d a d en c a l i g r a f i a r los m a ­
n u s c r i t o s , m e r e c i ó e l s o b r e n o m b r e doi calígrcifo. U n 
s i g l o m á s t a r d e , J u l i a n o , su b i z n i e t o , d e j ó u n m a n u s ­
c r i t o de D i o s c ó r i d e s , b e l l a m e n t e a d o r n a d o . L o s e m ­
p e r a d o r e s A n a s t a s i o y T e o d o r o A d r a m i t i n o , h a b í a n 
s ido c a l í g r a f o s , an tes de s u b i r a l t r o n o . 

L a c u l t u r a s u f r i ó u n t r e m e n d o g o l p e c o n l a i n v a ­
s i ó n de los b á r b a r o s . L o s r e l i g i o s o s f u e r o n p r i n c i p a l ­
m e n t e los d e p o s i t a r i o s de ,1a c i v i l i z a c i ó n l i t e r a r i a , 
s'obre t o d o los m o n j e s de San B e n i t o , a los q u e l a r e ­
g l a i m p o n í a l a c o p i a de los l i b r o s . 

H a s t a p a s a d a l a m i t a d d e l s i g l o V I I I , l a c a l i g r a ­
f í a c o n s i s t i ó en e n t r e t e j i d o s , d i b u j a d o s a l a p l u m a 
en t i n t a n e g r a con a l g u n o s filetes de co lo res d i v e r ­
sos. C a r i o M a g n o , s e c u n d a d o p o r A l c u i n o , i n i c i a r o n 
u n m o v i m i e n t o de r e g e n e r a c i ó n p a r a l a c i v i l i z a c i ó n 
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l i t e r a r i a , y c o n é l u n a e r a n u e v a p a r a e l a r t e de" 
e s c r i b i r . 

D e s d e e l s i g l o I X los m o n j e s b e n e d i c t i n o s y los 
c a n ó n i g o s de l a s c a t ed ra l e s , se d i s t i n g u i e r o n p o r su 
g r a n a c t i v i d a d e n l a t r a n s c r i p c i ó n de las o b r a s l i t e ­
r a r i a s , m u c h a s de é s t a s de los a n t i g a o s c l á s i c o s . 
T r a b a j a b a n en loca les Wñmsíáo sciiptorium en mo­
n a s t e r i o s y ca t ed ra l e s , p a r e c i d o s a los t a l l e r e s de los 
cop i s t a s r o m a n o s . H a s t a t o d o e l s i g l o X , f u e r o n 
a q u e l l o s los ca l í g r a fo fá d e q u e s a l i e r o n c o p i o s í s i m a s 
t r a n s c r i p c i o n e s , en g e n e r a l b i e n c u i d a d a s y de no, 
d e s p r e c i a b l e c a l i g r a f í a . 

E n e l s i g l o X I I I se c r e a r o n las U n i v e r s i d a d e s , y 
a l l a d o de los t a l l e r e s de cop ias y o r i g i n a l e s , estable" 
c i é r o n s e t á l l e r e s s i m i l a r e s p a r a seg la res e n aque l lo s 
c e n t r o s . Es tos e sc r i t o re s o cop i s t a s fue ron , , cas i s in 
e x c e p c i ó n , c a l í g r a f o s , y g r a c i a s a i a p o y o de los so­
b e r a n o s y los g r a n d e s pe r sona jes , v o l v i e r o n a m e r e ­
ce r e l t í t u l o de l e t r a d o s ; c o n s i d e r a c i ó n de q u e goza­
r o n , c o n los m i s m o s p r i v i l e g i o s q u e los i l u m i n a d o ­
res . P e r o l a s u b s t i t u c i ó n de los e s c r i b i en t e s , c o n se­
g l a r e s , o r i g i n ó u n a g r a n v a r i e d a d en las f o r m a s de 
e s c r i t u r a s y u n a g r a n d e s i g u a l d a d de los s i s temas 
c a l i g r á f i c o s . 

D e s d e e l s i g l o I I I a l X V I I se p r a c t i c ó l a m i n i a ­
t u r a en los m a n u s c r i t o s de los v a r i o s es t i los c a l i g r á ­
ficos, o sea e l d i b u j o de fo l l a j e s de v a r i o s c ó l o r e s 
sobre f o n d o c o l o r e a d o de p ú r p u r a o , azu l . L a c r i so -
g r a f í a se p r a c t i c ó a n i m i s m o en los esc r i tos de l u j o 
desde e l s i g l o I V a l X V I I p a r t i c u l a r m e n t e . 

E n los s ig lo s V I , V I I y V I I I se e n c u e n t r a en los 
m a n u s c r i t o s u n uso p r o g r e s i v o de las l e t r a s h i s t o ­
r i a d a s . L o s esc r i tos l i t ú r g i c o s son los q u e m á s se 
d i s t i n g u e n p o r su b e l l e z a , y h a s t a e l s i g l o X I I I m u ­
chas ob ra s , son i l u s t r a d a s p o r l a p i n t u r a , p r i n c i p a l ­
m e n t e l a s b i b l i a s , p s a l t e r i o s , e v a n g e l i a r i o s , m i s a l e s 
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y t r a t a d o s t e o l ó g i c o s . D e s d e este t i e m p o los c a l í g r a ­
fos y m i n i a t u r i s t a s se d e d i c a r o n a r e p r e s e n t a r en las 
c r ó n i c a s y n o v e l a s de c a b a l l e r í a los c o m b a t e s y 
escenas a g i t a d a s d e l m u n d o c i v i l y m i l i t a r . 

E n l a E d a d M e d i a se d i s t i n g u i e r o n a l g u n o s c o m o 
v e r d a d e r o s a r t i s t a s de l a c a l i g r a f í a ; s i n ser escr i ­
b ien tes de o f i c i o , t a les c o m o G-odescalco y D a g u l f o , 
en t i e m p o de C a r i o M a g n o ; R o b e r t o de B i l l i n g en e l 
r e i n a d o de F e l i p e (el L a r g o ) : E n r i q u e de T r e v o n y 
R a o u l e t de O r l e a n s en e l de C a n o s V , e tc . , e tc . 

E n b a s t a n t e s o b r a s c a l i g r á f i c a s m e d i o e v a l e s apa ­
rece u n a s i n g u l a r r e b u s c a de. b u f o n a d a s , l a a f i c i ó n a 
l o m o n s t r u o s o y en a l g u n a s p á g i n a s g rose ra s l i c e n ­
cias. M a s en c u a n t o a l a c a l i g r a f í a , f u é m a g n i f i c a -
m e n t e e j e c u t a d a en los libros de horas u o r a c i ó n , las 
n o v e l a s cabe l l e rescas y l a s c r ó n i c a s i l u m i n a d a s , 
c u y a e s c r i t u r a d e m u e s t r a - u n a p a c i e n c i a y u n c u i d a ­
do especia les . 

1. La caligrafía desde el siglo XV.—.2. La reforma caligráfica.— 
3. Calígrafos extranjeros notables de los siglos X V I y X V I I . — 
4. La'caligrafía en España y sus calígrafos,—5. Cuadro sinóp­
tico de la escritura. 

1. L a c a l i g r a f í a y l a p i n t u r a de los m a n u s c r i t o s , 
s u f r i e r o n ' u n r u d o g o l p e p o r e l d e s a r r o l l o q u e a l ­
c a n z ó l a i m p r e n t a . L a p r o p a g a c i ó n de é s t a h i z o 
a u m e n t a r e l n ú m e r o de p u b l i c a c i o n e s i m p r e s a s ; 
p e r o r e d u j o e l n ú m e r o de e sc r i b i en t e s , o cop i s t a s , 
desde fines d e l s i g l o X V , y p o r o t r a p a r t e las g u e . 
r r a s r e l i g i o s a s d e l s i g l o X Y I c o n t r i b u y e r o n a l a de­
c a d e n c i a de los m a n u s c r i t o s . L a c o r p o r a c i ó n d é l o s 
l i b r e r o s j u r a d o s , á c u y o seno p e r t e n e c í a l a s e c c i ó n 
de escribientes, e v i t ó . e l q u e desapa rec iese l a c a l i g r a ­
f í a , a u n q u e l a d e c a d e n c i a se h i z o s e n t i r en t o d o s los 



94 / , 

estados de E u r o p , a ; p u d i e n d o dec i r se q u e d u r a n t e 
a l g ú n t i e m p o , los t r a b a j o s c a l i g r á f i c o s solo se em­
p l e a b a n en los l i b r o s r e s e r v a d o s de los p r í n c i p e s . 

L o s c a l í g r a f o s , desde e l s i g l o X V I , se o £ r e c e n en 
b r i l l a n t e p r o p o r c i ó n ; F r a n c i s c o I y Ca r lo s V , son dos 
p r o t e c t o r e s d e c i d i d o s de l a c a l i g r a f í a e s p i r a n t e . E l 
p r i m e r o l l a m ó a su c o r t e a l m á s sab io de los c a l í g r a ­
fos s a l idos de G r e c i a ; A n g e l V e g u e c i o , a c o m p a ñ a ­
do de su h i j o , c u y o t a l e n t o a r t í s t i c o cas i s u p e r a b a a l 
de l p a d r e . O t r o de lo» r eyes e n a m o r a d o s / o entus ias­
tas de l a c a l i g r a f í a , f u é C a r l o s I X , d u r a n t e . cuyo re i ­
n a d o , los c a l í g r a f o s , r e u n i d o s en soc i edad , f u n d a r o n 
en 1570 l a A c a d e m i a de e s c r i t u r a de P a r í s . 

I s a b e l « L a C a t ó l i c a » e m p l e a b a p a r a p i n t a r las 
«Noras» a l c e l e b r a d o A r i a s . F e l i p e I I p r e t e n d i ó l i e - ; 
n a r l a B i b l i o t e c a d e l E s c o r i a l c o n m o d e l o s c a l i g r á - ; 
fieos, y en SQ t i e m p o se m u l t i p l i c a r o n en E s p a ñ a los 
l i b r o s de b e l l a e s c r i t u r a . C a r l o s V t e n í a u n i l u m i n a ­
d o r t i t u l a d o y su p i n t o r f a v o r i t o f u é F r a n c i s c o de 
H o l a n d a , g l o r i a á r t í s t i c a d e . P o r t u g a l . 

E n e l s i g l o X V I l a c a l i g r a f í a , p r o p i a m e n t e d i c h a , 
q u e a u n en tonces se d e s a r r o l l a b a e n t r e p rec iosos 
c a p r i c h o s y m a n i f e s t a b a su g u s t o v a r i a d o e n t r e los 
r a sgos m á s a t r e v i d o s , e m p e z ó a hace r se e x t r e m a d a - ' 
m e n t e c u r s i v a l l e g a n d o a p e r d e r su f o r m a y hacerse 
de d i f í c i l l e c t u r a . E s t a d e c a d e n c i a h i z o q u e se en­
s a y a r a n n u e v o s m é t o d o s de e s c r i t u r a de q u e sa l ie­
ron , l a s escuelas c a l i g r á f i c a s , q u e d i e r o n l u g a r a l a , 
c a l i g r a f í a i t a l i a n a , i n g l e s a y e s p a ñ o l a , c u y o s t i p o s 
fijó l a t i p o g r a f í a y l a t a r e a d e l c a l í g r a f o f u é i m i t a r 
de u n a m a n e r a a b s o l u t a m e n t e r e g u l a r los . c a r a c t e ­
res o t i p o s p r e s e n t a d o s p o r l a t i p o g r a f í a . 

2. E n I t a l i a se i n i c i ó e l n u e v o m o v i m i e n t o c a l i ­
g r á f i c o ^ y l a p r i m e r a - o b r a q u e s a l i ó sobre c a l i g r a f í a 
f u é l a de L u i s H o n r i c i s en 1522; a l a q u e s i g u i e r o n e l 
« A r t e r a r o de e s c r i b i r v a r i o s g é n e r o s de l e t r a de A n -
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ronio T a g l i e n t e , en V e n e c i a 1539; y l a de J . B a u t i s t a 
P a l a t i n o q u e l l e v a p o r t í t u l o «Lihro para enseñar 
toda especie de letra antigua y moderna en cualquiera 
nación con sus reglas y ejemplos (1540). 

E n 1554 F r . V e s p a s i a n o A m p M a r e o , y en 1560 
J. B a u t i s t a C r e s c i , a c a b a r o n de p r e s e n t a r l a m o d e r ­
na l e t r a i t a l i a n a a l t a m e n t e c u r s i v a y r e d o n d a c o n 
g r a n f a c i l i d a d p a r a - e l l i g a d o . S o n t a m b i é n dignos-
de m e n c i ó n C a m e r i n o y J . R o m e r o q u e en 1581 y 
1681 r e a l z a r o n l a e s c r i t u r a , q u e e m p e z a b a a decaer , 

' y c u y a s m u e s t r a s c a l i g r á f i c a s f u e r o n s egu idas en los 
• s ig los X V I I y X V I I I en I t a l i a . 

3. E n F r a n c i a , J a r r y y R o u s e t , , p r e s t a r o n m u y 
r icos m o d e l o s c a l i g r á f i c o s ; t a m b i é n se h i c i e r o n n o t a r 
L e Grasneur a fines d e l s i g l o X V I y B e a u Gr rahd a 
p r i n c i p i o s d e l s i g l o X V I I , a m b o s m u y c é l e b r e s p o r 
sus t r a b a j o s de c a l i g r a f í a . S i g u e n B a r b e d o r y L a b b e , 
s i é n d o d e l p r i m e r o e l h e r m o s o t r a t a d o «Livre de 
scriture», p r i m e r t r a t a d o de c a l i g r a f í a f r a n c é s . A 
é s t o s s i g u i e r o n o t r o s q u e p r o d u j e r o n t r a b a j o s m u y 
de l icados . 

I n g l a t e r r a n o t u v o c a l í g r a f o s b i e n d e f i n i d o s h a s t a 
el s i g l o X V I I ; en q u e T o m á s W a t s o n (en 1665) d i o a 
conocer e l p r i m e r t r a t a d o c.e c a l i g r a f í a i n g l e s a y 
cuyas m u e s t r a s , a l p a r e c e r , se b a s a n en l a 7 e s c r i t a r a 
c u r s i v a de B a r b e d o r . E . C o c k e r d i ó m a y o r i n c l i n a ­
c i ó n a l a l e t r a p o c o t i e m p o i l e s p u é s , \ a p a r t á n d o l a d e l 
•curs ivo . E n e l s i g l o X V I i r J u a n ' C l a r k d i ó a l a e sc r i ­
t u r a l a f o r m a de l a b a s t a r d a q u e h o y se a p r e c i a en 
la c a l i g r a f í a i n g l e s a . 

4. E n c u a n t o se r e f i e r e a E s p a ñ a , los d o c u m e n " 
tos q u e se c o n s e r v a n en los a r c h i v o s , b i b l i o t e c a s y 
museos , los l i b r o s l i t ú r g i c o s , las i n s c r i p c i o n e s y dos 
n u m e r o s o s a d e p t o s q u e h a t e n i d o este a r t e ; a s í c o m o 
los d i s t i n t o s t r a z a d o s y. co l ecc iones de m u e s t r a s c a l i : 
g r á f i c a s q u e se h a n p u b l i c a d o , - d e m u e s t r a n q u e 
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n u e s t r a p a t r i a es u ñ a de las n a c i o n e s q u e m á s se ha 
d i s t i n g u i d o en e l c u l t i v o de l a c a l i g r a f í a . 

A l g o ñ a s de l a s d i versas ob ra s p u b l i c a d a s se ocu­
p a n e x c l u s i v a m e n t e d e l e s t u d i o de l a l e t r a e s p a ñ o l a , 
y d a n r e g l a s p a r a - s u t r a z a d o , h a c i e n d o v e r las ven­
ta jas de este g é n e r o de l e t r a , o l v i d á n d o s e de que se 
e m p l e a n o t ros ' c a r a c t e r e s c o m o e l i n g l é s ; y e l c a l í ­
g r a f o debe c o n o c e r l a m a n e r a de p r o d u c i r , sobre 
t o d o , los m á s usuales , p o r l o q u e en l a '•'-Teoría e Hi­
giene de la Escritura» se i n d i c ó l a f o r m a y c o n d i c i o ­
nes esencia les q u e p r e s e n t a n los t i p o s de l e t r a f r a n ­
c é s , i n g l é s e i t á l i c a , a s í c o m o las d e l s i s t e m a nor t e ­
a m e r i c a n o . • 

s L a l e t r a e s p a ñ o l a i n v e n t a d a p o r J u a n de I c i a r a 
m e d i a d o s d e l s i g l o X V I , h a e x p e r i m e n t a d o a l g u n a 
t r a n s f o r m a c i ó n , h a s t a l l e g a r a l es tado a c t u a l . I c i a r 
f u é , s e g ú n o p i n i ó n g e n e r a l , e l i n v e n t o r de l a espafio^ 
l a , s i r v i é n d o s e de los m o d e l o s i t a l i a n o s y en p a r t i c u ­
l a r de los de P a l a t i n o ; y t a m b i é n e j e c u t a l a l e t r a 
cancilleresca Que es l a g ó t i c a , m u y a r t í s t i c a , e m p l e a ­
d a en los d o c u m e n t o s o f i c i a l e s y d i p l o m á t i c o s de l a 
E d a d M e d i a o castellana f o r m a d a p o r l a m e z c l a de 
l a i t á l i c a y c o r t e s a n a . -

I g u a l m e n t e son d i g n o s de a d m i r a c i ó n los escr i tos 
d e l m i s m o ' g é n e r o d e l c a l í g r a f o s e v i l l a n o F r a n c i s c o 
de L u c a s , q u e . d i ó a los. c a r a c t e r e s de I c i a r l a f o r m a 
b a s t a r d a q u e a ú n c o n s e r v a . L o s t r a b a j o s de I g n a c i o 
P é r e z , c a l í g r a f o d e l s i g l o X V I , son m u y no tab le s , 
a s í c o m o los de P e d r o D í a z M o r a n t e , q u e en 1629 d io 
a las l e t r a s de L u c a s rasgos m á s d e l i c a d o s y f o r m a 
m á s r a s g u e a d a y c u r s i v a . 

T a m b i é n se h i c i e r o n n o t a b l e s los t r a b a j o s c a l i ­
g r á f i c o s de J u a n de l a Cues ta e I g n a c i o P é r e z . 

E n e l s i g l o X V I I se d i s t i n g u i e r o n e l P . P e d r o 
F l ó r e z , D . P e d r o D í a z M o r a n t e y D . J o s é C a s a n o v a . 

E l . P . L o i e n z o O r t i z , a u t o r de « E l M a e s t r o de 
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e s c r i b i r » , e n s e ñ ó y p r a c t i c ó e l ' c a r á c t e r de l e t r a , 
c o m b i n a n d o los t i p o s de L u c a s y M o r a n t e . 

E n e l s i g l o X V I I I son d i g n o s de m e n c i ó n , c o m o 
c a l í g r a f o s n o t a b l e s e n E s p a ñ a , Az ina r de P o l a n c o » 
D . J o s é A n d u a g a , e l P. S a n t i a g o D e l g a d o , D . San­
t i a g o P a l o m a r e s , D . D o m i n g o M a r í a S e r v i d o r ! , 
D . F r a n c i s c o A s e n s i o y , p r i n c i p a l m e n t e , D . T o r c u a -
to T o r i o de l a R i v a . 

L o s t r a b a j o s c a l i g r á f i c o s de C a s a n o v a , c o n t e n i -
dos en c i n c u e n t a y c i n c o l á m i n a s p u b l i c a d a s e n su 
« A r t e de e s c r i b i r t odas l a s f o r m a s de l e t r a » , demues ­
t r a n q u e t r a z a b a c o n s o l t u r a y h a b i l i d a d l a l e t r a 
e s p a ñ o l a , r o m a n i l l a e i t á l i c a o i t a l i a n a s E l c a r á c t e r 
e s p a ñ o l de este c a l í g r a f o se d i s t i n g u e p o r sus en la ­
ces y r a sgos de m a c h a i n v e n t i v a . 

O t r o c a l í g r a f o n o t a b i l í s i m o es D . T o r c u a t o T o r i o 
de l a R i v a , e l q u e a d e m á s de o c u p a r s e de l a t e o r í a e 
h i s t o r i a de l a e s c r i t a r a y de h a c e r a t i n a d a s o b s e r v a ­
ciones s o b r e l a p r á c t i c a de l a m i s m a , p r e s e n t a e n su 
o b r a « A r t e de l a E s c r i t u r a » u n a se r i e de l á m i n a s , 
con e j e m p l o s de l e t r a n a c i o n a l , y o t r o s en t r e sacados 
de d o c u m e n t o s h i s t ó r i c o s ; y r e p r o d u c e t r a b a j o s de 
r e n o m b r a d o s c a l í g r a f o s ; a n a l i z a e l t r a z a d o de l a 
l e t r a i n g l e s a , i t a l i a n a y f r ancesa , p r e s e n t a n d o ade­
m á s u n a se r ie de l e t r a s o r l a d a s y e sc r i tos r a s g u e a ­
dos de m u c h í s i m o m é r i t o , l o q u e h a h e c h o q u e su 
o b r a h a y a s ido c a l i t í c a d a de « v e r d a d e r o m o n u m e n t o 
c a l i g r á f i c o n a c i o n a l * . 

I t u r z a e t a , m a e s t r o de m a e s t r o s en e l a r t e c a l i g r á ­
fico, t i e n e u n a s i g n i f i c a c i ó n t a n n o t o r i a en l a c a l i ­
g r a f í a e s p a ñ o l a en e l s i g l o X I X , q u e sus m u e s t r a s 
de l e t r a b a s t a r d a son c o n o c i d í s i m a s p o r todos ; en 
las q u e se o b s e r v a u n a t e o r í a m a t e m á t i c a b a s t a n t e 
p r e c i s a y u n a r e l a c i ó n c o n s t a n t e e n d i s t a n c i a s j 
l i g a d o s ; p e r o esta l e t r a r e s u l t a u n p o c o a p r e t a d a , 

13 
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r a q u í t i c a y p o b r e de t r azos (1); no obs t an t e , h a ad­
q u i r i d o g r a n p o p u l a r i d a d y es e l m o d e l o g e n e r a l ­
m e n t e a c e p t a d o p a r a l a l e t r a e s p a ñ o l a . 

L a s hermosas : c o n d i c i o n e s c a l i g r á f i c a s de l a le­
t r a i n g l e s a , h a n h e c h o q u e sea de uso g e n e r a l 5̂  
q u e sea p r e f e r i d a p a r a d e t e r m i n a d o s ' d Q c u m e n t o s . 
E n l a e j e c u c i ó n de esta l e t r a h a s o b r e s a l i d o D . V i ­
c e n t e F . V a l l i c i e r g o , i n s u p e r a b l e p o l i c a l í g r a í ' o , que 
t i e n e p u b l i c a d a s exce len te s m u e s t r a s de t o d a clase 
de l e t r a s ; y c u y o s d i s c í p u l o s o c u p a n h o y i m p o r t a n ­
tes pues tos , t a n t o o f i c ia les c o m o p a r t i c u l a r e s , en t re 
los q u e figura D . J u a n A n t o n i o J i m é n e z , p r o f e s o r de 
C a l i g r a f í a , en e l I n s t i t u t o de San I s i d r o , de M a d r i d . 

S i endo M i n i s t r o de I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a e l s e ñ o r 
C o n d e de R o m a n ó n o s , c r e ó p o r R e a l dec re to d e 17 de 
A g o s t o de 1901, e l a c t u a l C u e r p o de Profesores de Ca­
l i g r a f í a , q u e c o n l a i m p r o p i a d e n o m i n a c i ó n de Pro­
fesores especiales, f o r m a p a r t e l e los c l aus t ros de Ins­
t i t u t o s G e n e r a l e s y T é c n i c o s y Escue l a s N o r m a l e s . 

E s t e P r o f e s o r a d o e s t á c o n s t i t u i d o p o r exce len tes 
c a l í g r a f o s , en g e n e r a l , q u e h a n c o n q u i s t a d o sus pues­
tos en d i f í c i l y r i g u r o s a o p o s i c i ó n : e n t r e los q u e se 

" e n c u e n t r a n e l y a c i t a d o D . J u a n A n t o n i o J i m é n e z , 
D . R a m ó n R o s ú á , D . E u g e n i o O a r c í a R u í z , D . I saac 
R i o y o , D . L u c i a n o R o d r í g u e z R e q u e n a , los h e r m a ­
nos R i v e r a ( S a t u r n i n o e I s i d o r o ) , S a t u r n i n o R o d r í ­
g u e z , J o s é Sei jo , P a b l o S á n c h e z O r t i z de Z a r a t e . 
R a m ó n S e r r a , J u a n P o g o n o s k i , A n t o n i o S a n c h i z , 
S i l v e r i o P a l a f o x , L u c i o E s c r i b a n o , T e l e s f o r o T o r i j a . 
C á n d i d o de L u e l m o , H e r m i n i o T o r r e s , P a b l o Gri i i -
l a r t e , E r n e s t o R i v e r a y o t ros q u e se e n c u e n t r a n a l 
f r e n t e de l a e n s e ñ a n z a de l a C a l i g r a f í a en los I n s t i ­
t u t o s y Escue las N o r m a l e s . 

(1) D. Rufino Blanco, dice: «la letra de Iturzaeta solo revela 
el cálculo y el dibujo del carácter bastardo, se aparta de los bue­
nos modelos j buscando originalidad da en la extravagancia.» 
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uailro sinóptico de ia Escritura g la Caligrafía 

Tiempos primitivos hasta el siglo ¡¡ antes de Jesucristo 

Épocas E s c r i t u r a s 

Desconocidas, ibéri-
gríega y 

Materias Calígrafos 

í Desconoc: 
< ca. fenicia, 
^cartagintsa. 

j La romana con sus 
i variantes de capital, 
uncial, m i n ú s cu i a y 

v cursiva. • 

Substancias natura 
les de superficie lisa 
como piedlas blandas 
pieles sin adobar y ho­
jas de plantas a las i 
que siguió el uso de ta-i 
blilias enceradas y 
papyro, sirviéndose del 
punzón, stilo y cála­
mos o cañas cortadas 

No existieron en 

esle tiempo. 

Desde el siglo ¡I antes de Jesucristo, hasta el siglo X¡¡ 

1.a 

Romana, msesogé-^ Pápyro, pergamino, j". 
| tica o ulfilana, mona- j palimSeptos, cálamo' j 

•v cal, góticc-hlsfíánica, I , . i 
1 . : , . , • , I plumas de ave v tinta 8 

visigótica y el carácter ^ 
^llamado, toledano 

{ Fran 
gia) y 
por los 

comenzándose a 

cesa, (merovin-
latina 'y árabe 
mozárabes. 

utili.^ 
Tampoco es posi-

zaren los trabajos es- j ble determinarlos, 
critos la regla compás j 

j y cortaplumas. 

T E R C E R I ^ E I T Í O O O 
Siglos Xü al XVI 

1.' 

^ Las mismas del pe- ( 
í La letra francesa v ! riodo anterior y a d e - T - • T-J i xLxistieron i sus variantes, la de al- ̂ más los colores para la^ •, < bles iluminares y mi-i balaes, privilegios, re-í policromía y el oro y i . . ^ •' K , r • , l i i . i - 1 nitunstas. ! donda y cortesana. | la plata para ios escrr L 

j tos crisografiados. , ^ 

( G ó t i c o - r o m á n i c a , S e generaliza el uso T No existieron ca-
•| procesal y comienza el j-d .-1 papel escribiéndo-^ lígrafos propiameete 
^uso de la bastarda. ) se con pluma de ave, dichos. 
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Siglos XVI al XX inclusive 

Epocas Escrituras Materias 

Romanilla, bastár­

dela, itálica y aldina. 
Desterrado el uso 

de las plnmas de ave, 
se emplean general­
mente las metálicas v ^ Bastarda española 

i medifloada per Ilur- | ias cstilo gráf¡cas debi 
jzaeta, Inglesa, Letras >dag ^ Ia iniciativa dé<¡ 
\de adorno. 

&aligrafcs 

{ Inglesa Bnoderna.re-
^ dondilla, verticai y es-
^critura a máquina. 

D, Francisco Martín 
para la escritura a má* j 
quina diversidad de 
sistemas de máquinas-

En el siglo X V I 
Juan de leiar, Pedro 
Madariaga, Francis­
co Lucas, Juan de 
la Cuesta, Ignacio 
Pérez y Ju m Sara-
bia. 

En-el siglo X V I I 
El P. Pedro Flérez,. 
Pedro Díaz Moran­
te, Felipe Zabala y 
su hermano Tomás, 

En el X V I I I Az-
nar de Polanco. Saiu 
tiaíjo Palomares Jo­
sé Casanova D. Jo­
sé Anduaga, El Aba­
te Servidori, El Pa­
dre Santiago Delga­
do, D. Torcuato To­
rio de la Riva y 
otros muchos. 

En el X I X ' Itur-
zaeta, Grondona, 
Stirling, Alverá, Cas 
tilla, Blanco, Valli-
cíergo y en la actua­
lidad cuantos consti­
tuyen el Cuerpo de 
Calígrafos o Prafe-
sores de Instituto, 
entre los fjus se dis­
tinguen, Juan Anto­
nio JiméntZj Rosua 
Rioyo, Requena, 
Rodríguez, (Saturni­
no) García Ruíz y 
otros. 



SEGUNDA PARTE 

Del cotí rmism ÍB escritos SOSUBÉSOS 

Oapítulo X V I I I 
1. Del cotejo y su fin.-2. Dictamen pericial.—3- Modo de hacer 

el análisis de un escrito.—4. Falsificación y sus clases.— 
5. Observaciones sobre la manera de verificar el cotejo. 

1. E l cotejo de los escritos es una prueba judicial 
que se verifica con objeto de ilustrar al Juez o T r i ­
bunal juzgador, para facilitar el descubrimiento del 
autor de la falsificación de un escrito o firma; o si 
ésta es producida por la misma persona que niega 
ser suya la letra del documento objeto del exameji. 

E l verdadero cotejo consiste en comparar todas 
y cada una de las particularidades que se observen 
en el documento falso, o falsificado, con las de los 
legítimos o indubitados, y muy especialmente las 
que pueden relacionarse con la forma, enlace, incli­
nación, paralelismo y semejanza notable de las le­
tras; así como las distancias, proporción de los tra­
zos especiales de adorno, los de arranque o princi­
pio y fin de palabra. 

Del cotejo nace la declaración o informé del pe­
rito, que puede ser afirmativa, negativa o dudosa; 
cuando no se pueda negar, .ni afirmar, y haya de 
emitir informe inclinándose más a, un lado que a 
otro, lo h a r á teniendo en cuenta el mayor número 
de probabilidades existentes en relación con la clase 
de falsificación de que se trate. 

2. Dictamen, es la declaración clara y concreta 
que da el perito sobre la legitimidad o falsedad del 
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documento, o parte integrante de él, previo análisis 
y comparación, del que se supone falso, con los in­
dubitados, presentados para la comprobación. 

Conocida o supuesta la falsificación, y antes de 
comenzar el cotejo, es conveniente averiguar, si es 
posible, alguna de las circunstancias que hayan 
podido concurrir en el hecho. Un dato muy impor­
tante, y que debe tenerse muy presente al verificar 
el examen, es el conocimiento de la edad y circuns­
tancias personales del presunto falsificador; para 
poder deducir, en vista de esto, si la persona sobre 
quien recae la sospecha, es o no capaz de cometer la, 
falsificación: t ambién es conveniente adquirir datos 
sobre la clase de conocimientos caligráficos que tie­
ne el presunto falsificador, o su habilidad artística. 

3. E l dictamen pericial ha de partir de dos pun­
tos: l.9' la suma de datos recogidos en el análisis, 
comparación y cotejo practicados, y 2.° de las pre­
guntas que tenga el interrogatorio, si va unido a los 
autos del proceso, o bien los extremos concedidos 
para este medio de prueba; teniendo muy presente, 
que del dictamen que se emita puede resultar que 
un criminal reciba su justo castigo; o que se castigue 
aun inocente; por tanto, el revisor, ai emitir §u dic­
tamen, lo ha rá atendiendo a lo que dicte la .razón y 
con absoluta conciencia; prescindiendo de recomen­
daciones o prejuicios. 

En el caso de que, como resultado del cotejo ad­
quiera evidencia plena de la legitimidad o falsedad 
del documento, objeto de discusión, lo dec la ra rá así; 
mas, si solo adquiere indicios, sin llegar al conven­
cimiento absoluto, emit i rá su opinión sin afirmar ni 
negar el hecho; pero procurando extenderse, cuanto 
le sea posible, en los razonamientos técnicos para 
ilustrar al señor Juez sobre el fallo que deba pro­
nunciar. 
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. E í i e l a n á l i s i s de los escr i tos d u b i t a d o s , se p r o c u ­
r a r á d e t e r m i n a r l a f o r m a y ' c a r á c t e r de l e t r a a q u e 
c o r r e s p o n d a l a q u e se a n a l i c e i n d i c a n d o las -peque­
ñ a s v a r i a n t e s q u e se a p r e c i e n r e l a t i v a s a l c a r á c t e r 
de que p r o c e d a , s i n o l v i d a r las c o n d i c i o n e s c a l i g r á ­
ficas y c u a n t a s c i r c u n s t a n c i a s se h a y a n o b s e r v a d o 
en l a l e t r a y f o r m a é s p e c i a l do sus t r azos , t e n i e n d o 
m u y p r e s é n t e l a c lase de f a l s i f i c a c i ó n . 

4." Falsificación, es e l ac to p o r e l q u e u n a perso­
na s u p l a n t a u n a firma, c o n t r a h a c e u n d o c u m e n t o 
p a r a m o d i f i c a r su c o n t e n i d o , o c a m b i a y a l t e r a su 
p r o p i a l e t r a , c o n e l fin de e v a d i r r e s p o n s a b i l i d a d o 
c o m e t e r u n d e l i t o , í i u e puede ser m á s o m e n o s g r a ­
ve, y q u e e l C ó d i g o Pena l c a s t i g a . Falsificador-, es e l 
que e j e c u t a l a f a l s i f i c a c i ó n . 

L a s f a l s i f i c a c i o n e s r ecaen g e n e r a l m e n t e sob re 
firmas y t a m b i é n .sobre d o c u m e n t o s p ú b l i c o s o f i c i a ­
les, p r i n c i p a l m e n t e , se c o m e t e n en las c é r t i f l c a c i o -
nes, t e s t a m e n t o s y e s c r i t u r a s : e n t r e los p r i v a d o s o 
p a r t i c u l a r e s , en los r ec ibos , p a g a r é s , a n ó n i m o s y 
los p a s q u i n e s . 

E l d o c u m e n t o o e sc r i to f a l s i f i c a d o se l l a m a dubi-
fado o dudoso ; e l l e g í t i m o c o n e l q u e h a de co te ja r se 
l a l e t r a o firma, se l l a m a indubitado. L a s f a l s i f i c a ­
ciones m á s c o r r i e n t e s p e r t e n e c e n a estas t res clases; 
imitación, p o r adulteración y mixta. E n l a p r i m e r a 
puede ser l a i m i t a c i ó n a o jo o c o n t r a h e c h a . Es imi­
tación a ojo, c u a n d o e l f a l s i f i c a d o r , p r e v i o u n dete­
n i d o e s t u d i o de l o r i g i n a l , o d o c u m e n t o q u e t r a t a de 
f a l s i f i c a r , i m i t a a l a p e r f e c c i ó n e l e sc r i t o , l a firma o 
a m b a s cosas, a fin de h a c e r p a s a r p o r l e g í t i m o u n 
d o c u m e n t o que n o l o es. L a s f a l s i f i c a c i o n e s po r imi­
tación controheclia, son a q u e l l a s en que e l f a l s i f i ca ­
dor , n o j u z g á n d o s e c o n l a des t reza n e c e s a r i a p a r a 
i m i t a r e l e sc r i t o , se s i r v e d e l c a l co o l a t r a n s p a r e n ­
c ia . P o r adulteración son a q u e l l a s en q u e e l f a l s i f i -
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cado r , se p r o p o n e d e s f i g u r a r p o r c o m p l e t o su firma 
o l e t r a , o las dos cosas, a ñ n de q u e no p u e d a a t r i ­
b u í r s e l e e l d o c u m e n t o , e l u d i e n d o de este m o d o el 
c u m p l i m i e n t o de u n a o b l i g a c i ó n p r o p i a , o con l a 
i d e a r u i n de l a v e n g a n z a sobre p e r s o n a d e t e r m i n a ­
da , a l a q u e o fende o i n j u r i a v i l l a n a m e n t e . 

L a s f a l s i f i c a c i o n e s mixtas, son a q u e l l a s en q u e el 
f a l s i f i c a d o r a d u l t e r a su firma y r u b r i c a , o i m i t a l a 
l e t r a a j ena con e l d o b l e o b j e t o de e l u d i r l a responsa­
b i l i d a d p r o p i a , y h a c e r q u e esta r e c a i g a sob re e l i n ­
d i v i d u o a q u i e n p e r t e n e c e l a l e t r a i m i t a d a . 

T a m b i é n p u e d e come te r se r a s p a n d o u n a o m á s 
p a l a b r a s p a r a s u s t i t u i r l a s p o r o t r a s , o e n retocar 
l e t r a s , v a r i a n d o l a esenc ia de u n a c l á u s u l a u ora­
c i ó n ; y en los r ec ibos , en q u e se e x p r e s a l a c a n t i d a d 
en g u a r i s m o s , e n m e n d a n d o é s t o s , p a r a q u e l a s u m a 
r e s u l t e a u m e n t a d a o d i s m i n u i d a , s e g i m c o n v e n g a a 
sos fines, o e m p l e a n d o agen tes q u í m i c o s p a r a hace r 
de sapa rece r u n a s p a l a b r a s , s u s t i t u y é n d o l a s con 
o t r a s . 

5. A l c o m e n z a r e l co te jo , q u e se h a r á s i n - p r e c i ­
p i t a c i ó n a l g u n a , d e b e n tenerse presentes las si­
g u i e n t e s o b s e r v a c i o n e s : 

Primera. F i j a r m u c h o l a a t e n c i ó n en las fechas 
de l d o c u m e n t o q u e se e x a m i n e y en e l se l lo de l 
p a p e l , si é s t e f u e r a se l l ado . 

Segunda. E n l a ciase d e l p a p e l , y su m a r c a de 
f á b r i c a , o n ú m e r o , pues se h a d a d o e l caso, de apa ­
r e c e r f a l s i f i c a d o u n d o c u m e n t o c o n f e c h a a n t e r i o r a 
l a en q u e f u é f a b r i c a d o a q u e l p a p e l . E n e l p a p e l 
t i m b r a d o , este d a t o p u e d e a p r e c i a r s e p o r l a ser ie y 
n ú m e r o q u e t e n g a ; ( po r eso t o d o p a p e l o f i c i a l l l e v a 
su n ú m e r o y ser ie ) . S i los d o c u m e n t o s de c r é d i t o 
( p a g a r é s , r e c i b o s , etc.) se h a c e n en p a p e l s e n c i l l o , es 
m u y d i f í c i l c o m p r o b a r este e x t r e m o . 

Tercera. T e n e r en c u e n t a l a e d a d de las perso-
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ñ a s a l u d i d a s en e l e s c r i t o f a l s i f i c a d o , p o r l o q u e se 
debe c o m p a r a r l a d e l firmante, sob re t o d o s i é s t e 
hubie ra , f a l l e c i d o , c o n l a f e c h a de su m u e r t e ; o a l 
c o n t r a r i o , s i e l a l u d i d o no h u b i e s e p o d i d o firmar p o r 
Joven. 

Y cuarta. L a o r t o g r a f í a d e l d o c u m e n t o , ^ e l e s t i ­
lo p a r t i c u l a r de r e d a c c i ó n , e s p e c i a l m e n t e e n los 
a n ó n i m o s y p a s q u i n e s . 

E x p u e s t a s l as a d v e r t e n c i a s q u e p r e c e d e n , l a r e ­
v i s i ó n y co te jo se h a r á t e n i e n d o en c u e n t a l a s r e g l a s 
que se i n d i c a n eo e l s i g u i e n t e c a p í t u l o . 

Oajpítolo X I X 

Regias para el reconocimiento de documentos 
1. a P a r a v e r i f i c a r e l r e c o n o c i m i e n t o c u a n d o l a 

f a l s i f i c a c i ó n es por imitación a ojo, se. p i d e n , en p r i ­
m e r l u g a r , d o c u m e n t o s o r i g i n a l e s de l a p e r s o n a c u y o 
esc r i to se h u b i e r e f a l s i f i c a d o , y o t r o s d e l p r e s u n t o f a l ­
s i f i cador , s i no e s t u v i e r a n a g r e g a d o s a los au to s ; y a 
p r e s e n c i a d e l q u e h a y a de v e r i f i c a r e l r e c o n o c i m i e n ­
to, se les h a c e sacar , a c a d a u n o , c o p i a d e l d o c u ­
m e n t o f a l s i f i c a d o , o q u e e s c r i b a n a l d i c t a d o u n p á ­
r r a f o . C o n estos m a t e r i a l e s y p r o v i s t o e l r e v i s o r de 
los i n s t r u m e n t o s necesa r ios ( l u p a y s e m i c í r c u l o g r a ­
duado) se p r a c t i c a u n a n á l i s i s m i n u c i o s o de l o s escr i ­
tos, a n o t á n d o s e t odas las p a r t i c u l a r i d a d e s q u e of rez­
can , o se h a y a n a d v e r t i d o sob re e l p u n t o de a r r a n ­
que , f o r m a y r a sgos finales de las l e t r a s , a l as q u e se 
a g r e g a r á n las a c l a r a c i o n e s necesa r i a s sobre fechas , 
sel los, p a p e l , etc. , h a c i é n d o s e e l co t e jo , c o n á n i m o 
sereno y t r a n q u i l o . • 

2. a E n d o c u m e n t o f a l s i f i c a d o p o r m ^ a c í d ? i con-
trahecha, n o es d i f í c i l d e s c u b r i r a l f a l s i f i c a d o r : a u n ­
que t a m b i é n p u e d e ser i m p o s i b l e . E s f á c i l , s i p u d i e -

14 
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r a e n c o n t r a r s e e l o r i g i n a l q u e s i r v i ó de m o l d e , o 
m-odelo, p a r a c o m e t e r l a f a l s i f i c a c i ó n ; pues , super­
pues tos e l l e g í t i m o y e l f a l s i f i c a d o c o i n c i d e o en 
t o d a s sus pa r t e s ; y n o h a y n a d i e q u e sea capaz de 
e s c r i b i r , a u n i n t e n c i o n a d a m e n t e , dos- e sc r i tos de tal 
m o d o i g u a l e s , q u e supe rpues tos se c o n f u n d a n . 

E s m u y d i f í c i l , c u a n d o se ca rece de l o r i g i n a l mo­
de lo , en c u y o caso, h a y q u e p r o c e d e r c o m o y a que­
d a i n d i c a d o , fijándose m u c h o a l c o m p a r a r el docn-
r a e n t o q u e o b r e en au tos , o r i g i n a l d e l p r e s u n t o reo, 
c o n l a c o p i a q u e h a g a en p r e s e n c i a de l Juez , j de 
los p e r i t o s ; pues si se no t a se u n a g r a n d i f e r e n c i a , es 
p r u e b a de q u e l a o p e r a c i ó n se h a hecho c o n m a l a fe, 
c o n f i r m á n d o s e l a s sospechas de q u e ex i s t e falsedad. 

3.a E n los d o c u m e n t o s f a l s i f i c ados p o r adu l te ra ­
c i ó n de l a l e t r a d e l f a l s i f i c a d o r con la mano derecha, 
h a y q u e d i s t i n g u i r dos casos: 1.°, q u e l a f a l s i f i c a c i ó n 
t e n g a p o r o b j e t o n e g a r u n e sc r i t o de f e c h a an te r io r 
a l a en q u e e l f a l s i f i c a d o r se p r o p u s o v a r i a r l a letra; 
y 2,°, q u e e l f a l s i f i c a d o r se pr o p o n g a n e g a r el escri­
t o , a d u l t e r a n d o o v a r i a n d o su f o r m a h a b i t u a l de 
e s c r i b i r , c o n t i n u a n d o d e s p u é s ' O t r a vez c o n e l que an­
t e r i o r m e n t e usase. A r a b o s p u e d e n r e f e r i r s e a todo o 
p a r t e de u n e s c r i t o ; o s o l a m e n t e a l a firma y .rú­
b r i c a . E n e l p r i m e r caso p u e d e co te ja r se e l escrito 
c o n s i d e r a d o c o m o fa l so , con o t r o s l e g í t i m o s - de fe­
chas p o s t e r i o r e s - a é s t e , o c o n d o c u m e n t o s de fecha 
a n t e r i o r . 

E n e l s e g u n d o caso, o sea c u a n d o se d e s f i g u r a en 
a b s o l u t o l a f o r m a de l e t r a , de uso c o n s t a n t e y ordi­
n a r i o , y v u e l v e a usarse l a m i s m a q u e se h a c í a 
an tes , es m u y d i f í c i l , cas i i m p o s i b l e , p r o b a r l o ; a no 
ser, l o q u e n o es p r o b a b l e , que m e d i a s e u n a confe' 
s i ó n p o r p a r t e d e l f a l s i f i c a d o r , o p e r s o n a q u e hubie ­
r a p r e s e n c i a d o l a f a l s i f i c a c i ó n ; pues los escritos 
a n t e r i o r e s y los p o s t e r i o r e s d e l p r e s u n t o fa l s i f i cador 
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a p a r e c e r á n cas i i d é n t i c o s a l c o m p a r a r l o s e n t r e s í ; p e r o 
c o m p l e t a r n e n t o desemejan tes y de d i s t i n t a m a n o a l 
c o m p a r a r l o s y c o t e j a r l o s c o n e l f a l so . A esta c lase de 
f a l s i f i c a c i ó n , h e c h a c o n d e l i b e r a d a 57-estudiada i n ­
t e n c i ó n , n o a l c a n z a n los m e d i o s de q u e p u e d e n dis­
poner los m á s h á b i l e s r ev i so r e s ; a h o r a q u e u n pe­
q u e ñ o d e s c u i d o q u e h a y a h a b i d o , es s u f i c i e n t e p a r a 
ver l a f a l s e d a d . 

E n este, caso son necesa r i a s v a r i a s firmas l e g í t i ­
mas d e l f a l s i f i c a d o r , unas a n t e r i o r e s y o t r a s poste­
riores a l a f e c h a d e l d o c u m e n t o en c u e s t i ó n . Se p r o ­
cede a su a n á l i s i s , se c o m p a r a n las f i r m a s e n t r e s í 
para b u s c a r su i d e n t i d a d o s eme janza , y d e s p u é s 

,-con l a a d u l t e r a d a p a r a d e t e r m i n a r las d i f e r e n c i a s 
que se a p r e c i e n , p a s a n d o a e m i t i r e l c o r r e s p o n d i e n ­
te i n f o r m e . 

4. a S i l a firma se h a f a l s i f i c a d o p o r imitación 
contrahecha, se p r o c e d e r á d e l m i s m o m o d o q u e se* 
ha i n d i c a d o p a r a c o t e j a r los e sc r i tos de i g u a l f a l s i f i ­
c a c i ó n . Sucede c o n f r e c u e n c i a , q u e a u n s u j e t o le 
presentan a l a vez v a r i o s r ec ibos c o m o suyos , y 
entre e l los h a y u n o q u e n i e g a q u e l o sea y l o r e p r u e ­
ba; en tonces se h a c e l a c o m p r o b a c i ó n s i r v i é n d o s e , 
el r e v i s o r , de los i n d u b i t a d o s . S i h a y v a r i a s firmas 
entera y e x a c t a m e n t e i g n a l e s , puede a f i r m a r s e q u e 
hay f a l s edad , a u n q u e l a p e r s o n a p o r e l las r e p r e s e n ­
tada, a f i r m e q u e son suyas : p a r a s a l i r de l a d u d a i 
p ó n g a n s e supe rpues t a s y m i r a n d o a l t r a s l u z se ob­
s e r v a r á q u e c o i n c i d e n en todas sus p a r t e s , a p a r e ­
ciendo c o m o u n a .sola, l o q u e p r o b a r á l a f a l s e d a d ; 
pues n a d i e h a c e dos firmas e x a c t a m e n t e i g u a l e s , s i 
no es c o n t r a h a c i é n d o l a s . 

5. a L a f a l s i f i c a c i ó n m i x t a de i m i t a c i ó n y a d u l t e ­
r a c i ó n , se h a c e r a r a vez ; p e r o p u e d e h a b e r l a en u n 
rec ibo o d o c u m e n t o , en e l q u e e l t e x t o d e l e sc r i t o es 
de u n a p e r s o n a y l a firma de o t r a ; d á n d o s e e l caso 
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de q u e a p a r e z c a l a l e t r a a d u l t e r a d a y l a firma i m i t a ­
d a -por los p r o c e d i m i e n t o s c o n o c i d o s . E n t o n c e s e l re­
v i s o r h a r á e l a n á l i s i s y c o m p a r a c i ó n de l a firma 
f a l s a c o n las i n d u b i t a d a s q u e h a y a ; l u e g o c o n l a 
e x i s t e n t e en el d o c u m e n t o y l a s l e g í t i m a s p r e s e n t a ­
das d e l p r e s u n t o f a l s i f i c a d o r , c o r r e s p o n d i e n t e s a 
f e c h a a n t e r i o r a l a . d e l e sc r i t o , o b j e t o d e l l i t i g i o , y 
finalmente c o n l a q u e se h a y a h e c h o e s c r i b i r , a l p r e ­
s u n t o f a l s i f i c a d o r , a n t e e l J u e z y los r ev i so re s , caso 
de q u e n o e x i s t i e r a a l g u n a en los au tos , o se c r e y e ­
r a n e c e s a r i a esta p r u e b a , y h e c h o esto p u e d e co­
m e n z a r s e l a e m i s i ó n del d i c t a m e n . 

T a m b i é n se f a l s i f i c a n las r ú b r i c a s , q u e son los 
s ignos especia les , g e n e r a l m e n t e r a sgueos , q u e s i ­
g u e n a l a p a r t e l i t e r a l de l a firma, p a r a d a r f u e r z a 
y a u t o r i z a c i ó n a l a m i s m a . 

A u n q u e l a r ú b r i c a no es u n s i g n o a l f a b é t i c o , s i r v e 
p o r s í so la p a r a i n d i c a r l a p e r s o n a q u e a u t o r i z a u n 
d o c u m e n t o c o m o sucede en l a s ho ja s de las c o p i a s 
de i n s t r u m e n t o s p ú b l i c o s , q u e l l e g a n en e l m a r g e n 
l a r ú b r i c a d e l N o t a r i o a u t o r i z a n t e ; p e r o n o l a firma 
( p a r t e l i t e r a l ) y c l a r o es q u e e l q u e f a l s i f i c a t i n a fir­
m a , h a de f a l s i f i c a r t a m b i é n l a r ú b r i c a ; p o r t a n t o , 
se h a de r e c o n o c e r é s t a c o m o p a r t e i n t e g r a n t e de l a 
p r i m e r a ; c u y o r e c o n o c i m i e n t o r e q u i e r e t a n t a a t e n ­
c i ó n c o m o e l de l a l e t r a , e x i g i e n d o , p o r t a n t o , a n á -
l i s i s , c o m p a r a c i ó n y co te jo , p o n i e n d o e s p e c i a l a t e n ­
c i ó n , en los p u n t o s de a r r a n q u e , d i r e c c i ó n de l a p l u ­
m a , rasgos especia les y p u n i ó y f o r m a de fin, p a r a 
d e d u c i r los m o v i m i e n t o s de l a m a n o , v o l t e o s de l a 
p l u m a y t r a z o s g ruesos , m e d i a n o s y su t i l e s q u e l a 
f o r m a n , c o n c u y o s e l e m e n t o s p u e d e f o r m a r s e j u i c i o 
p a r a e m i t i r e l c o r r e s p o n d i e n t e i n f o r m e . 

6.a O t r a f a l s i f i c a c i ó n , a d u l t e r a n d o l a p r o p i a le ­
t r a , p u e d e hacerse e s c r i b i e n d o con la mano izquierda 
y en este caso n o es f á c i l d e t e r m i n a r l a p e r s o n a q u e 
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. h i z o l a f a l s i f i c a c i ó n ; p r i m e r o , p o r q u e l o COIHÚD es 
e s c r i b i r con l a m a n o d e r e c h a ( m á x i m e h o y q u e n o 
se p r a c t i c a en las escuelas e l a m b i d e x t r i s m o ) ; y se­
g u n d o , p o r q u e e l e sc r i t o c o n l a i z q u i e r d a , n o p u e d e 
a t r i b u i r s e , c o n s e g u r i d a d , a n a d i e . S i se p resen tase 
este caso, l o q u e p u e d e o b s e r v a r s e p r o n t o p o r l a ca­
r a c t e r í s t i c a q u e p r e s e n t a l a l e t r a h e c h a c o n l a i z ­
q u i e r d a ( c u a n d o e l uso de é s t e n o es h a b i t u a l ) se p e . 
d i r á a l J u e z , s a s p e n s i ó o d e l a c to de a n á l i s i s y co te jo , 
h a s t a t a n t o q u e h a y a p o d i d o i n d a g a r s e s i e l p r e s u n ­
to f a l s i f i c a d o r t i e n e c o s t u m b r e y des t r eza -pa ra escr i ­
b i r c o n l a m a n o i z q u i e r d a . A d q u i r i d o este d a t o , pue­
de hace r se l a r e v i s i ó n c o m o en los casos a n t e r i o r e s , 
d e s p u é s de h a b e r l e h e c h o e s c r i b i r c o n l a m a n o i z ­
q u i e r d a , h a c i é n d o l e c o p i a r e l d o c u m e n t o . 

7.a C u a n d o l a f a l s i f i c a c i ó n es p o r raspadura de 
u n a o v a r i a s p a l a b r a s ; c o n i n s t r u m e n t o c o r t a n t e , es 
f á c i l c o n o c e r l o c o l o c a n d o e l p a p e l de m o d o q u e l a 
l u z l o h i e r a p o r e l r e s p a l d o ; y se n o t a l a h u e l l a de l a 
r a s p a d u r a p o r q u e se c l a r e a m á s e l p a p e l , y a d e m á s 
a l t a c t o se p e r c i b e l a d e s i g u a l d a d s u p e r f i c i a l . P a r a 
d e t e r m i n a r las p a l a b r a s , o l e t r a s b o r r a d a s , se pasa 
u n a d e c o c i ó n de a g a l l a s c o n u n a espon ja o p i n c e l 
b i e n l i m p i o , c u y a d e c o c i ó n t i e n e l a p r o p i e d a d de 
u n i r s e a l a p a r t e f e r r u g i n o s a de l a t i n t a q u e el ras­
p a d o r no p u e d e q u i t a r s i n r o m p e r e l p a p e l . H e c h o 
esto se da t i e m p o (dos o t r e s d í a s ) y a p a r e c e r á n las 
l e t r a s r a spadas , s i sobre las r a s p a d u r a s no se h u b i e ­
r a e sc r i to , o u n a l e t r a m u y confusa s i se e s c r i b i ó . 

C u a n d o p a r t e d e l e sc r i t o o u n a firma se h a b o r r a ­
do p o r m e d i o de u n a o p e r a c i ó n q u í m i c a , c o n v i r t i e n ­
do l a t i n t a n e g r a en s i m p á t i c a , se p r o c e d e de los 
m o d o s s i g u i e n t e s : 1.°, s i e l p a p e l d e l e s c r i t o fuese de 
c o l o r m á s o menos a z u l a d o , é s t e se d e t e r i o r a a l c o n ­
t a c t o de los a g e n t e s f a l s i f i can te s y se conoce q u e h a 
h a b i d o f a l s i f i c a c i ó n , p o r l a d e c o l o r a c i ó n d e l p a p e l ; 
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2.°, póngase sulfuro de cal, de sosa o de potasa con 
dos partes de agua; después de bien mezclado, con 
un pincel fino se pasa la mezcla sobre la parte bo­
rrada, y se verá que aparecen nuevamente las pala­
bras borradas, con más o menos claridad, pero le­
gibles (l). 

Cuando se haga esta clase de reconocimientos se 
observará: 1.°, que el papel humedecido con cual­
quiera de los ácidos dichos, presenta un aspecto y 
forma superficial, distinto al resto del papel; puesto 
que pierde el lustre, el color cambia, la cola se quita 
y suele presentar protuberancias o ampollas; 2.°, que 
si se mira al trasluz con atención, en la parte deco­
lorada, se notan a veces las huellas que dejó la plu­
ma al escribir: y por últ imo, que si se carecen de los 
conocimientos de química aplicada, necesarios en 
muchos casos, para hacer las combinaciones y reac­
ciones necesarias, debe manifestarse así al Juez 
al emitir el dictamen para que éste acuda a al-

'gún profesor químico, como más competente para 
apreciar los procedimientos empleados en la fasifi-
cación. 

8 a Cuando la falsificación se ha hecho epmen-
dando letras, o guarismos, o ambas cosas, hay que 
observar detenidamente en primer término, el coloi­
de la tinta, y después servirse de lentes ('cristal de 
aumento) con lo que es fácil apreciar las superposi­
ciones, y el menor retoque dado a las letras o gua­
rismos. E l dictamen en este caso se l imitará a mani-

(1) Si'con este no apareciese lo borrado, a causa del ácido 
empleado para la falsificación, y no adherirse el sulfato emplea­
do, se pasa nuevamente el sulfato, y, así, cuando se halle hume*» 
decida la parte borrada, caliéntese a fuego lento y aTparecen las 
letras de un color moreno rojizo, pero que pueden leerse. 
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f e s t a r s i m p l e m e n t e las o b s e r v a c i o n e s necesa r i a s 
sob re l o a p r e c i a d o c o n las l en tes de a l i m e n t o . 

S i h u b i e s e n de reconocer se esc r i tos en q u e p o r l a 
a c c i ó n d e l t i e m p o h u b i e s e p e r d i d o l a t i n t a su p r i m i ­
t i v o c o l o r , p r e s e n t a n d o u n c o l o r p a r d u z c o o a m a r i ­
l l e n t o , de m u y d i f í c i l l e c t u r a , se v u e l v e n a l p r i m i ­
t i v o y p n e d e n leerse c o n f a c i l i d a d h a c i e n d o l o si­
g u i e n t e : Se h a c e u n a d e c o c i ó n de a g a l l a s y h u m e d e ­
c i e n d o c o n e l l a u n p i n c e l l i m p i o se pasa p o r c i m a d e l 
e s c r i t o y se v e r á q u e v u e l v e a su c o l o r p r i m i t i v o , 
a u n q u e c o n m e n o s i n t e n s i d a d ; pues l a d e c o c i ó n y l a 
c a p a r r o s a ele l a t i n t a r e a c c i o n a n , r e c o b r a n d o é s t a 
cas i p o r c o m p l e t o e l c o l o r p e r d i d o (1). 

E l c a r g o de p e r i t o r e v i s o r d e b i e r a ser eje r e í d o ú n i ­
c a m e n t e (y m á s desde q u e l a e s c r i t u r a e s t á cons ide ­
r a d a c o m o A r t e ) p o r a q u e l l a s pe r sonas q u e e s t é n en 
p o s e s i ó n d e l t í t u l o de M a e s t r o , p o r c u r s a r l a C a l i g r a ­
f í a t e ó r i c a y p r á c t i c a m e n t e : esto es i n n e g a b l e ; por­
que a s í c o m o p a r a r e c o n o c e r u n a m e d i d a d u d o s a se 
a c u d e a l F i e l C o n t r a s t e , p a r a e x a m i n a r e i n f o r m a r 
sob re e l es tado de s e g u r i d a d de u n a casa, se r e c l a ­
m a l a p r e s e n c i a d e l A r q u i t e c t o , y p a r a r e c o n o c e r u n 
a r m a de f u e g o se p i d e • e l d i c t a m e n de l m a e s t r o 
a r m e r o : l ó g i c o es q u e p a r a r e c o n o c e r u n e sc r i t o se 
l l a m e a u n p e r i t o en l a m a t e r i a y n i n g u n o c o m o los 
maes t ro s , ú n i c o s q u e legalmente pueden acreditar 
esta clase de estudio, phes to q u e l a e s t u d i a n d u r a n t e 
dos cursos en l a c a r r e r a . S i n e m b a r g o , p a r a estos, 
e n c a r g o s suele da r se p r e f e r e n c i a a los A r c h i v e r o s , 
a t í t u l o de de poseer c o n o c i m i e n t o s paleogrdflcos, j 
y a h e m o s v i s t o , q u e e l d i c t a m e n p e r i c i a l h a de 
f u n d a r s e en c o n o c i m i e n t o s caligráficos, no paleográ-

(1) También puede emplearse, y es de mayor eficacia, una 
solución de hidrocianato de potasa y sobre esta solución el ácido 
hidro-clóríco dilatado. 
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fieos. En tanto que el cotejo o revisión de firmas no 
constituya una profesión especial, la lógica dicta 
que esta clase de trabajos debe estar encomendada 
a los maestros por ser los únicos a quienes se 
exigen conocimientos teórico - prácticos de Cali­
grafía. 



TERCERA PARTE 

Metodología de ia Escr i tura 

1. Cualidades de la escritura española.—2. Métodos y procedi­
mientos para su enseñanza. - 3. Las muestras y sus condi­
ciones. 

1. L a e s c r i t u r a e s p a ñ o l a , t e n i d a en m e n o r es t i ­
m a c i ó n q u e i a q u e se m e r e c e , d e b i e r a ser de uso 
e x c l u s i v o y o b l i g a t o r i o , c o m o l o es e l i d i o m a , en t o ­
das las o f i c inas y e s c r i t o r i o s de n u e s t r o p a í s , n o t a n 
solo p o r ser l a e s c r i t u r a n a c i o n a l y p o r l a s g r a n d e s 
c u a l i d a d e s q u e l a a v a l o r a n , s ino p o r q u e d e s p u é s 
de las bases sobre q u e l a a s e n t a r o n I c i a r , D í a z M o ­
r a n t e , T o r i o , I t u r z a e t a y o t ros e m i n e n t e s c a l í g r a ­
fos m o d e r n o s , q u e con g r a n m a e s t r í a h a n p r o d u c i ­
do m u e s t r a s ele n u e s t r a b a s t a r d a y c o m p l e t a d o l a 
t e o r í a ( t a n n e c e s a r i a p a r a su e s t u d i o a n a l í t i c o ) , r e -
u n e c o n d i c i o n e s e x t r a o r d i n a r i a s p a r a l a e n s e ñ a n z a . 

L a f o r m a c o r r e c t a de l a l e t r a e s p a ñ o l a p u e d e 
a f i r m a r s e q u e descansa en bases c i e n t í f i c a s , c o n o c í ^ 
das y a n a l i z a d a s , c u y o d o m i n i o es f á c i l de a d q u i r i r 
y c o n é l l a be l l eza i n h e r e n t e a l a e s c r i t u r a m á s p e r ­
f e c t a , a u n q u e n o sea l a m á s a f o r t u n a d a e n t r e e l g r u ­
p o de las eu ropeas , p o r l a i n i c u a p o s t e r g a c i ó n en q u e 
h a q u e d a d o a n t e o t r o s t i p o s q u e n o p u e d e n ser c a l i ­
ficados de m e j o r e s . C o m e t e m o s u n a i n j u s t i c i a a1 
c o n s e n t i r l a p o s t e r g a c i ó n de l a l e t r a e s p a ñ o l a , p o r ­
q u e a d e m á s de ser l a d e l p a í s , y p o r t a n t o r e s p o n d e r 
a s e n t i m i e n t o s de r aza , l o c u a l b a s t a r í a p a r a m e r e -
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cer n u e s t r o m a y o r r e spe to y j u s t i f i c a r su defensa , 
es a c r e e d o r a t a m b i é n a l a a d m i r a c i ó n de todos p o r 
l a h e r m o s u r a de su t r a z o , l a g a l l a r d í a y eleg¿Hicia 
v i r i l de su f o r m a , r e s a l t a d o l ó g i c o de las leyes q u e 
c o n s t i t u y e n su s i s t ema , t e n i e n d o a d e m á s p r i n c i p i o s 
c o m u n e s p a r a a l c a n z a r g r a n c o r r e c c i ó n y e l e g a n c i a 
en los q u e a s p i r e n a p r a c t i c a r o t ros ca rac t e re s . 

A n u e s t r o t i p o se l e v i e n e d e s i g n a n d o c o n e l n o m ­
b r e de bastarda española, d e n o m i n a c i ó n q u e si en lo 
a n t i g u o e r a n e c e s a r i a p a r a e v i t a r c o n f u s i ó n p o r q u e 
e r a n de uso c o m ú n o t r o s c a r a c t e r e s ba s t a rdos , h o y 
solo debe l l a m a r s e escritura española, y a q u e n o 
e x i s t e o t r a a l g u n a de l a c u a l sea m e n e s t e r d i f e r e n ­
c i a r l a . 

L a f o r m a c l á s i c a de la. e s c r i t u r a e s p a ñ o l a es c u r ­
s i v a , i n c l i n a d a h a c i a l a d e r e c h a , si b i e n d i s c r e p a n 
a l g ú n t a n t o los au to re s en l a a p r e c i a c i ó n de los g i ^ 
dos a q u e debe su je ta rse su c a í d o ; p e r o ta les son las 
c o n d i c i o n e s de e l l a , q u e resis te a d m i r a b l e m e n t e l a 
i n v e r s i ó n de su i n c l i n a c i ó n , s in q u e h a y a n e c e s i d a d 
de a l t e r a r l o p e c u l i a r y c a r a c t e r í s t i c o de su f o r m a y 
t r a z o , pues r e s u l t a i g u a l m e n t e b e l l a e i n c o n f u n d i b l e 
a s í se e s c r i b a i n c l i n a d a h a c i a l a de r echa , s i g u i e n d o 
las r e g l a s e s t ab lec idas , c o m o h a c i a l a i z q u i e r d a , 
s i endo s u s c e p t i b l e de e s c r i b i r s e en s e n t i d o v e r t i c a l , 
p u n t o q u e de pocos a ñ o s a esta p a r t e es ob j e to de 
deba t e e n t r e los p e d a g o g o s de n u e s t r o p a í s . 

2. . L a p a l a b r a m é t o d o e s t á f o r m a d a p o r dos v o ­
ces g r i e g a s : meta, q u e s i g n i f i c a término, y ocios, q u e 
q u i e r e d e c i r camino, y s e g ú n l a P e d a g o g í a , son las 
f ó r m u l a s p r o p i a s y e x c l u s i v a s d é l a e n s e ñ a n z a . 

E n l a e n s e ñ a n z a de l a c a l i g r a f í a , o e s c r i t u r a , 
p u e d e n s e g u i r s e dos m é t o d o s : e l analítico y el sinté­
tico. E l p r i m e r o , o de d e s c o m p o s i c i ó n , consis te en 
h a c e r e l e s tud io m i n u c i o s o y d e t a l l a d o de los ele­
m e n t o s q u e f o r m a n las l e t r a s , q u e son los t r azos . E l 
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sintético, por el contrario, es aquel en que se hace un 
estudio del conjunto para deducir los elementos 
simples que forman el todo; por tanto, el trazado 
de las letras comienza por la formación completa 
de estas, siendo tres la.s variedades que pueden to­
marse como.base para el aprendizaje de la escritura; 
la gruesa, la mediana y la cursiva, j entre éstas 
también puede existir diferencia s egún ' l a s que se 
tomen como principio o radicales. 

Entre los que inician la enseñanza por un trazo o 
por una letra, es indudable que deben ser imitados 
los primeros; pues este método es más racional, por­
que se va de lo fácil a lo difícil. 

Si se toma como base el segundo (sintético) y 
fijamos la atención en las tres variedades de letra 
que pueden servir de punto de partida, se observará 
que de empezar por la gruesa se tropieza con el in­
conveniente de que por ser de grandes proporciones 
o dimensiones, el alumno encuentra dificultad para 
formarlas de un solo golpe de pluma y adquiere ej 
hábi to vicioso de levantarla, lo que difiqvilta el que 
adquiera soltura para el cursivo; y sL^-ypriíi-pipia 
por la cursiva, el alumno no a p r e c i a r á ^ ^ g ^ ^ c t i t u d 
su formación, produciendo una forma^der Jetiiajj^uy 
desigual; así que, caso de adoptar este n^tp^o^d^be 
principiarse por la mediana, y en cu;into:: a.-j^s,Jeti;as 
que se tomen por radicales, deberá darse ^}ffi\%pp.-
cia a las que sean más fáciles de hacer y f ^ l j i t ^ i el 
trazado o ejecución de otras en el mayor i ^ f t l ^ o 
posible. ínborq 

E l método más generalizado, y puede decirseiqí^, 
rínico que Viene usándose, es el analítico que consisp 
te en comenzar por el trazado de líneas rectas, (pa^ 
lotes) al que seguirá la,formación de las letras radi­
cales y sus derivadas, reduciendo después progresi­
vamente el t amaño d é l a Istra; pues, para toda ense-
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fianza, el método más ración al es el arialitico i>ot lo 
que lo mejor y más racional es comenzar la forma­
ción de la letra por los trazos elementales que las 
comiDonen. 

Además de los métodos, en la enseñanza de la 
escritura, pueden emplearse, para los primeros ejer­
cicios, ciertos medios auxiliares, llamados procedi­
mientos; siendo los más usados las muestras, reglas, 
el papel pautado, el papel gráfico, l ^ pizarras y el 
calco, empleándose también la arena fina, dispuesta 
en cajones, para los párvulos. 

En primer término indicamos las muestras y las 
reglas porque, a más de ser los más usados, son los 
más eficaces; aunque hubo un tiempo en que fué 
muy discutida esta cuestión entre los partidarios 
de Palomares y Andu jga, calígrafos del siglo X V I I I : 
La práct ica enseña que no puede adoptarse uno de 
estos con exclusión del otro; siendo necesarias las 
muestras y las reglas, combinadas de modo que las 
unas , sirvan de complemento a las otras; lo que no 
(fiVférte decir que se haya de enseñar al niño un tra-
t iWcTOple to de Caligrafía. 
• •ijB: J':;Ms muestras de escritura son los modelos que 

s l^Br fe t í ^ la vista ele los niños para qiíe éstos las 
ifimfenry qwe por lo tanto deben reunir las condicio-
ri^sSiguientes: Caj bien formadas, (h) que sean ma-
ñWéí-itas, con preferencia a las litografiadas, (c) que 
é i §u texto haya preceptos o máx imas morales y co­
nocimientos útiles, ya que por la repetición, han de 
quedar bien grabados en la memoria del niño, 
(d) que sean renovadas con frecuencia, para enri­
quecer la inteligencia con mayor número de ideas, 
y finalmente, que se coloquen de manera, que se fa­
cilite al niño su imitación (1). 

(1) También es conveniente encerrarlas en un marco con 
cristal, o bañarlas con un barniz que las haga lavables. 
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1. Papel gráfice, ventajas e inconvenientes de su uso.—2. E l pa-
' peí pautado.-3. Las pizarras y los encerados caligráficos.— 

4. Orden en que deben sucederse los ejercicios en la enseñan­
za de la escritura.-o- L a escritura a! dictado. 

1. R e c i b e e l n o m b r e de p a p e l g r á f i c o e l q n e , 
a d e m á s de l a p a u t a o c u a d r í c u l a , t o t a l o p a r c i a l , 
l l e v a u n o o m á s r e n g l o n e s escr i tos c o n l í n e a s finas o 
p u n t o s , a fin de q u e e l n i ñ o los repase c o n t i n t a y 
t e r m i n e l a f o r m a c i ó n de las l e t r a s d e l i n e a d a s . 

E l uso d e l p a p e l g r á f i c o no d e j a de ser v e n t a j o s o ; 
p e r o t a m b i é n t i e n e sus i n c o n v e n i e n t e s . E s v e n t a ­
joso , p o r q u e e d u c a l a m a n o , f a c i l i t a los m o v i m i e n ­
tos q u e e x i g e e l t r a z a d o de las l e t r a s , l a f o r m a de 
é s t a s q u e d a i m p r e s a en l a i n t e l i g e n c i a d e l a l u m n o 
y a s í a f i anza e l m o v i m i e n t o de los dedos; p e r o t i e n e 
e l i n c o n v e n i e n t e de q u e s i se a b u s a de é l , le jos de g a ­
n a r t i e m p o se p i e r d e , p o r q u e c u a n d o el M a e s t r o c ree 
q u e el n i ñ o h a h e c h o g r a n d e s p r o g r e s o s , se encuen­
t r a con q u e en r e a l i d a d no h a d a d o u n paso, p o r q u e 
l a i n t e l i g e n c i a no h a t e n i d o i n t e r v e n c i ó n , h a b i e n d o 
e s c r i t o m e c á n i c a m e n t e . D e a q u í l a n e c e s i d a d de n o 
a b u s a r de este p r o c e d i m i e n t o p a r a n o c o n v e r t i r a l 
a l u m n o en u n ser p a s i v o , en e l m o m e n t o de e s c r i b i r . 

2. M e d i a n t e e l p a p e l p a u t a d o se d e t e r m i n a l a 
a l t u r a , a n c h u r a e i n c l i n a c i ó n q u e h a de darse a l a 
l e t r a , de a h í su u t i l i d a d ; pues vence c o n f a c i l i d a d 
las d i f i c u l t a d e s q u e en u n p r i n c i p i o p r e s e n t a e l 
a p r e n d i z a j e de l a e s c r i t u r a . P e r o s i l a p a u t a t i e n e 
u n e x c e s i v o n ú m e r o de l í n e a s o i n d i c a c i o n e s , en vez 
de f a c i l i t a r , d i f i c u l t a l a e j e c u c i ó n p o r q u e , p r i v a a l 
n i ñ o de l i b e r t a d e i n i c i a t i v a s u c e d i e n d o l o q u e he­
m o s d i c h o o c u r r e con e l p a p e l g r á f i c o . 

E s t e i n c o n v e n i e n t e se vence , u s a n d o pau t a s sen-
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cillas y acostumbrando al niño a que ejecute los 
ejercicios sin auxilio de la pauta, a cuyo efecto se 
puede hacer que escriba en primera con todas las 
líneas de la pauta: después sin caídos, más adelante 
sin las líneas de los palos, luego sin la de división, y 
por último sin la superior del renglón hasta acos­
tumbrarle a escribir- la letra cursiva en papel sin 
rayar, como tendrá que hacerlo en los usos comunes 
de la vicia. 

3. Las pizarras han sustituido con ventaja a la 
arena en el aprendizaje de la escritura, siendo muy 
conveniente que los primeros ejercicios se practi­
quen en éstas; las pizarras pueden ser naturales o 
artificiales; las naturales, son simplemente silicato 
de alúmina; las artificiales son de tela o cartón api­
zarrados y pue ien utilizarse de modo que sirvan 
para toda una sección, o de suerte que cada niño 
tenga la suya, según sean colectivas o individuales. 

Las ventajas que ofrecen las pizarras, son: ser 
económicas, el que mediante ellas, el niño se acos­
tumbra al aseo y limpieza; además facilita la correc­
ción ele lo escrito para lo cual basta borrar los ca­
racteres mal trazados; pero no dejan... de presentar 
algún inconveniente, como es el que, escribiendo en 
ellas se adquiere el mal hábi to de ejercer gran pre­
sión con la mano, hábi to que lleva a la escritura en 
papel, dificultando el manejo de la pluma. 

Los encerados caligráficos son útiles si reúnen 
las debidas circunstancias o están hechos con suje­
ción a los buenos principios pedagógicos. Regúlez 
determina estas circunstancias en su obra del modo 
siguiente: «Debe estar su superficie dividida en tres 
partes: en el primer tercio, con color carmín claro, 
tendrán dos o tres renglones de pauta, y en ella los 
elementos, letras, palabras o ejercicios que h a b r á n 
de pintarse con gran perfección caligráfica; y para 
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ser permanentes, bien con el mismo color que las 
líneas de la cuadrícula, bien con otro, por ejemplo 
el azul. Se p rocura rá también que la pintura de las 
líneas, trazos, letras, etc., esté bien extendida, pues 
si sobresale mucho de i a superficie estorba al yeso 
para escribir. Este primer tercio sirve de muestra, 
y además para que el niño escriba sobre las letras 
en él pintadas, cuando se crea conveniente. El se­
gundo tercio, tendrá solo la cuadrícula, con todas las 
líneas, o prescindiendo de algunas metódica y gra­
dualmente; y el último tercio quedará limpio de 
toda línea, para que no solo, pueda dedicarse a la 
escritura corriente, sino a cualquier otro ejercicio 
de Aritmética, Geometría , etc. Ocioso parece adver­
t i r que los encerados caligráficos han de ser varios, 
pues varios son los t rámites , grados o ejercicios que 
la enseñanza de la asignatura exige». . 

4. El orden en que deben sucederse los ejercí ' 
cios en la enseñanza de la escritura para seguir me­
jor la marcha que indica el método teórico-práctico, 
es el siguiente: El niño debe comenzar por la prepa­
ración en el encerado; para esto t r aza rá puntos a 
distancias detei minadas y líneas en di versas direc­
ciones, pero especialmente oblicuas, de igual largo, 
con la inclinación aproximada que han de tener lue­
go los trazos de las letras, procurando que se acos­
tumbren a trazar estas oblicuas con paralelismo e 
igualdad de distancias, pues esto facilita, mucho la 
formación de ios trazos rectos de las letras. Tam­
bién debe ejercitarse en el trazado de algunas cur­
vas que después tengan fácil aplicación a las de las 
letras. 

Después se le dará el papel pautado, con mues­
tra, y. bajo la diligente inspección del maestro, se le 
enseñará , con ebejemplo, la conveniente colocación 
de las diferentes partes del cuerpo en el momento de 



120 

e s c r i b i r y c o m e n z a r á los e j e r c i c io s p o r e l t r a z o me­
d i a n o , p i ^ c n r a n d o q u e e l p r i n c i p i a n t e a d q u i e r a u n 
b u e n a s i e n t o de p l u m a . H e c h o s estos p r i m e r o s ejer­
c i c i o s , c o n t i n ú a l a e n s e ñ a n z a , b i e n p e r l a s l e t r a s r a ­
d i ca l e s , y a p o r c u r v i b a j a s s i m p l e s , p a r a pasa r a l a s 
c o m p u e s t a s , c u r v i a l t a s , c u r v i v u e l t a s , etc . E n c u a n t o 
el n i ñ o a p r e n d a e l t r a z a d o de a l g u n a s l e t r a s , debe 
e s c r i b i r las p a l a b r a s q u e con e l las se p u e d e f o r m a r : 
esto es l o m á s r a c i o n a l y o f rece l a v e n t a j a de q u e 
les a n i m a a s e g u i r e l a p r e n d i z a j e s in d e s a l i e n t o . 

P o r i d é n t i c o p r o c e d i m i e n t o se e n s e ñ a r á n las m a ­
y ú s c u l a s , y no t a r d a r á e l n i ñ o en u sa r e l p a p e l de 
dos r a y a s , e l de u n a , y p o r f i n , e l b l a n c o , p r i m e r o 
con f a l s i l l a y d e s p u é s s i n e l l a , p e r f e c c i o n a n d o de u n 
m o d o p r o g r e s i v o l a e s c r i t u r a h a s t a q u e a d q u i e r a u n 
c u r s i v o b i e n l i g a d o , g a l l a r d o y r á p i d o , con e l q u e 
debe . e s c r i b i r m u c h o a l d i c t a d o p a r a a s e g u r a r l a 
e x a c t a a p l i c a c i ó n de los p r e c e p t o s c a l i g r á f i c o s y or ­
t o g r á f i c o s . C o m o c o m p l e m e n t o de 1^ p r o g r e s i v a 
e v o l u c i ó n de esta e n s e ñ a n z a , y a l t e r n a n d o c o n l a 
l e t r a u s u a l , debe a segu ra r s e en l a b u e n a f o r m a de l a 
m a g i s i r a ] y repet ir , , m u c h o en a m b o s c a r a c t e r e s los 
e j e r c i c i o s de u n i ó n y v e l o c i d a d . 

5. E n l a e n s e ñ a n z a de l a esc r i tu ra , - desde q u e e l 
n i ñ o esc r ibe p a l a b r a s , p a e d e n p r i n c i p i a r los e j e r c i ­
cios dre e s c r i t u r a a l d i c t a d o . A l p r i n c i p i o se l i m i t a ­
r á n é s t o s a e s c r i b i r en las p i z a r r a s las p a l a b r a s q u e 
se les d i c t e n , p a r a pasa r m á s t a r d e a frases, p e r í o ­
dos, etc. , y t e r m i n a r con l a e s c r i t u r a en p a p e l de 
t o d o c u a n t o se le' d i c t o , q u e d e b e r á v e r s a r p r i n c i p a l ­
m e n t e sobre a sun tos de a p l i c a c i ó n en l a v i d a . A í a 
vez q u e se d i c t a , se h a r á n o b s e r v a c i o n e s sobre l a s 
r e g í á s ' o r t o g r á f i c a s , frases de doble, s e n t i d o p a r a d is ­
t i n g u i r e l s i g n i f i c a d o q u e t i e n e n , s e g ú n l a f o r m i en 
q u e h a y a n de e sc r i b i r s e , y lo m i s m o respec to a i uso 
de los s i g n o s de p u n t u a c i ó n . 
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T e r m i n a d o e l e j e r c i c i o de d i c t a d o , e l M a e s t r o l o 
l e e r á c o n s e n t i d o y h a r á q u e u n o de los n i ñ o s r e p i t a 
[a l e c t u r a i n d i c a n d o e l uso q u e h a y a h e c h o de los 
s ignos de p u n t u a c i ó n y e n t o n a c i ó n c o n t i n u a n d o e l 
e j e r c i e i o coja e l a n á l i s i s de las o r a c i o n e s . 

T o d a s las m a t e r i a s de e n s e ñ a n z a p u e d e n s u m i -
. n i s t r a r t e m a s p a r a estos e j e r c i c i o s ; p u d i e n d o a p r o ­
v e c h a r , p r i n c i p a l m e n t e , las e x c u r s i o n e s escolares^ 
p o r q u e a l r e s e ñ a r .el n i ñ o l o q u e e n e l las h a v i s t o ; 
e x p r e s a r á sus pe r sona l e s o b s e r v a c i o n e s en l a s q u e 
r e f l e j a r á su i n d i v i d u a l i d a d . L a e s c r i t u r a , c o m o y a 
sabemos , t i e n e p o r o b j e t o e x p r e s a r c u a n t o p e n s a m o s 
m e d i a n t e s i g n o s g r á f i c o s , c o n p r o p i e d a d y c o r r e c ­
c i ó n , s i e n d o p o r t a n t o n e c e s a r i o q u e e l n i ñ o s a l g a 
de l a escue la en c o n d i c i o n e s de h a c e r l o a s í , l o c u a l 
se c o n s i g u e c o n estos e j e r c i c i o s , a los q u e s e g u i r á l a 
r e d a c c i ó n de d o c u m e n t o s de uso c o m ú n , c o m o ca r ­
tas , r e c i b o s , i n s t a n c i a s , cuen ta s , e tc . , de t a n t a u t i l i ­
d a d en l a v i d a . 

E l p a p e l g r á f i c o es c o n v e n i e n t e u s a r l o en escue­
las de g r a n c o n c u r r e n c i a de n i ñ o s en l a s q u e e l 
m a e s t r o n o p u e d a t e n e r u n a i n t e r v e n c i ó n p e r s o n a l , 
i n d i c a n d o los e j e r c i c i o s a c a d a a l u m n o . P e r o s i e l 
m a e s t r o p u e d e e m p l e a r e l s i s t e m a i n d i v i d u a l e n l a 
e n s e ñ a n z a de l a c a l i g r a f í a , d e b e r á d i r i g i r p o r s í 
m i s m o los e j e r c i c i o s , c o r r i g i e n d o c u a n t o s defec tos 
o b s e r v e y h a c i e n d o en p r e s e n c i a de é s t o s los t r a z o s o ' 
l e t r a s , a l m i s m o t i e m p o q u e e x p l i c a su f o r m a c i ó n . 
E n e l p a p e l p a u t a d o el a l u m n o e s c r i b i r á , p o r c u e n t a 
p r o p i a , c u a n t o s n o m b r e s se l e o c u r r a n c o m e n z a n d o 
p o r a q u e l l o s en q u e l a i n i c i a l s i g a e l o r d e n a l f a b é ­
t i c o , a los q u e s u c e d e r á n c l á u s u l a s y p e r í o d o s . 

T a n t o las p i z a r r a s c o m o los ence rados , a u n q u e 
son de g r a n u t i l i d a d , solo s i r v e n p a r a d a r u n a l ec ­
c i ó n en c o m ú n a v a r i o s n i ñ o s , e x p l i c a n d o l a s r e g l a s 
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necesa r i a s p a r a l a f o r m a c i ó n de los s ignos a l f a b é ­
t i c o s . Es t a s l e cc iones en c o m ú n t i e n e n su v e r d a d e r a 
a p l i c a c i ó n c u a n d o todos los, a l u m n o s se e n c u e n t r a n 
a l a m i s m a a l t u r a de c o n o c i m i e n t o s , c o m o sucede e n 
los c u i s o s a c a d é m i c o s de l a s E s c u e l a s . N o r m a l e s e n 
las q u e n o solo son ú t i l e s , s ino h a s t a necesar ios , los 
ence rados c a l i g r á f i c o s , a u n q u e e l p r o f e s o r puede t r a ­
z a r c o n c l a r i ó n l a c u a d r í c u l a , s u p l i e n d o de este m o ­
do l a f a l t a , s i l a hub ie se . E n l a escuela , o clase, l a 
e n s e ñ a n z a de l a e s c r i t u r a r e q u i e r e u n a i n t e r v e n c i ó n 
d i r e c t a y p r o l o n g a d a d e l m a e s t r o o p ro fe so r y u n a 
c a n t i d a d c o n s i d e r a b l e de t i e m p o , s i endo esta a s i g ­
n a t u r a l a ú n i c a q u e e x i g e e l s i s t ema i n d i v i d u a l , 
p r i n c i p a l m e n t e p a r a las c o r r e c c i o n e s . 

C o m o r e s u m e n , d i r e m o s que los e j e r c i c i o s c o m e n ­
z a r á n p o r l a e j e c u c i ó n de los t r a z o s y c u a n d o e l 
a l u m n o h a y a a d q u i r i d o s e g u r i d a d en e l a s ien to de l a 
p l u m a , y e j ecu te c o n a l g u n a r e g u l a r i d a d las l e t r a s 
m i n ú s c u l a s en e l p a p e l c u a d r i c u l a d o d e l n ú m e r o uno 
(en e l q u e a l t e r n a r á n los e j e r c i c i o s c b n p a u t a j s i n 
e l la ) c o n t i n u a r á e s c r i b i e n d o en e l p a p e l d e l n ú m e r o , 
dos, p a s a n d o d e s p u é s a l p a p e l de dos l í n e a s p a r a l e ­
las , s i n c a í d o s , e n el q u e se i r á a c o s t u m b r a n d o a 
t r a z a r c o n i g u a l d a d y p a r a l e l i s m o las l e t r a s y esta­
b l e c e r l a p r o p o r c i ó n q u e debe e x i s t i r e n t r e m a y ú s ­
cu la s y m i n ú s c u l a s ; y finalmente c u a n d o e n é l p a p e l 
de los n ú m e r o s c u a t r o y c i n c o r e su l t e l a l e t r a b i e n 
h e c h a , se p a s a r á a l p a p e l b l a n c o r a y a d o , empe­
z a n d o el v e r d a d e r o c u r s i v o en e l q u e se c u i d a r á q u e 
l a l e t r a c o n s e r v e l a m i s m a f o r m a de l a m a g i s t r a l de 
q u e p r o c e d e . 

Y a sabemos que l a e s c r i t u r a p u e d e c o n s i d e r a r s e 
ba jo dos p u n t o s de v i s t a m u y d i s t i n t o s : U n o c o m o 
c i e n c i a , que. c o m p r e n d e l a C a l i g r a f í a p r o p i a m e n t e 
d i c h a , y o t r o c o m o a r t e o c o n s i d e r a d a c o m o m e d i o 
de c o m u n i c a c i ó n ú t i l e i n d i s p e n s a b l e a l h o m b r e 
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Constituido en sociedad y que p u d i é r a m o s llamar 
e s c r i t u r a p o p u l a r o c u r s i v a . 

L a e s c r i t u r a p o p u l a r o l a a p l i c a c i ó n p r á c t i c a de 
l a C a l i g r a f í a al e s t a m p a d o de las l e t r a s , s i n t e n e r en 
c u e n t a las r e g l a s t é c n i c a s , t i e n e c o m o ú n i c o fin l a 
c o n s e r v a c i ó n de las .ideas, l u e g o q u e e l i n d i v i d u o l i a 
d e s a r r o l l a d o su i n t e l i g e n c i a y conoce el uso y m a ­
ne jo q u e p u e d e h a c e r de las l e t r a s . 

E s t a b l e c i d a l a d i f e r e n c i a q u e h a y e n t r e la C a l i ­
g r a f í a o e s c r i t u r a c a l i g r á f i c a y l a p r á c t i c a o p o p u ­
l a r , no cabe d u d a q u e e l m é t o d o a p l i c a d o a las es­
cuelas de i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a n o h a de ser i g u a l al 
que h a de e m p l e a r s e en las Escue las N o r m a l e s : e l de 
l a p r i m e r a debe a p l i c a r s e p a r a las a l u m n a s y a l u m ­
nos q u e a s p i r a n a l a a d q u i s i c i ó n d e l t í t u l o p r o f e s i o ­
n a l de* M a e s t r o ; e l de l a s e g u n d a c o n los n i ñ o s q u e 
c o n c u r r e n a las escuelas n a c i o n a l e s . 

K I N 
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Este libro se acabó de imprimir el día 21 de 
Diciembre de mil novecientos dieciocho. 
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